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EL MESTIZAJE Y SU IMPORTANCIA EN EL 
DESARROLLO DE LA POBLACIÓN HISPANO- 
AMERICANA DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL 


Los conquistadores y pobladores españoles no tuvieron la inten- 
ción de desalojar o exterminar la población indígena, con el fin 
de obtener espacio para nuevos asentamientos, sino que pretendían 
acomodarla al orden gubernamental, económico y cultural de Es- 
paña, utilizar su mano de obra y convertirla a la fe cristiana. Por 
eso, ¡en unas partes sin dificultades, en otras después de vencer 
la resistencia más o menos belicosa y las repetidas insurreccio- 
nes de los indios, surgieron una convivencia y una cooperación 
pacíficas entre conquistadores y sometidos que pronto conduje- 
ron a una fuerte mezcla de sangre entre la raza blanca y la in- 
dígena. La copiosa emigración de pueblos africanos a América, 
provocada por la trata de esclavos, ocasionó un ulterior cruce de 
razas entre negros, europeos e indios. 

La investigación sistemática de estos procesos biológicos y «e 
sus consecuencias históricas es una de las tareas más importantes 
y urgentes en la historia de la población hispanoamericana. En el 
año 1923 escribió el antropólogo Eugen Fischer: «Dieses grossar- 
tigste Experiment, das úber Rassenmischung je auf der Erde an- 
gestellt worden ist, hat sich die. Wissenschaft entgehen lassen, in 
seinen Etappen zu verfolgen, in seinen Wirkungen zu studieren. 
Millionen Kreuzungen zwischen Weissen und Schwarzen und Roten 
haben stattgefunden, und iiber die einfachsten Vorgánge dabei sind 
wir heute noch in den allenersten Anfángen unserer Kenntnisse! 
Fiir die erdriickende Masse, die millionenfache Mehrzahl aller die- 
ser Fille ist es zu spát geworden, da entstand ein nicht mehr kon- 
trollierbares Durcheinander, die Ahnenschaft wird da nie mehr fest- 
zustellen sein; aber an vielen Stellen wáre dort noch reichstes Ma- 
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terial zu ae es bald geschehen!» (1). Diez años más tarde 
el investigador francés Henri Neuville hizo constar el mismo he- 
cho: «La question des métis n'est envisagée sérieusement et aun 
point de vue vraiment large que depuis peu; encore chercherait on 
vanement quelques marques de constance dans les tentatives faites 
pour éclaircir cette question» (2). Sobre el cruzamiento europeo- 
indio en Hispanoamérica existe, en cuanto he logrado averiguarlo 
hasta ahora, solamente una detenida y exacta investigación antro- 
pológica, de origen norteamericano : G. D. Williams, Maya-Spa- 
nish crosses in Yucatan. Papers of the Peabody Museum, Cambrid- 
ve (Mass.), 1931, vol. XIII, núm. 1 (3). De la mezcla de sangre en- 
tre europeos y negros tratan científicamente C. B. Davenport and 
M. Steggerda, Race Crossing in Jamúica Publication nr. 395 of the 
Carnegie Institution. Washington, 1929. "Todavía más escasas son 
las primicias realizadas por la investigación histórica en este te- 
rreno. Recientemente ha aparecido un estudio de conjunto sobre el 
mestizaje desde el punto de vista histórico: Angel Rosenblat, La 
población indigena de América desde 1492 hasta la actualidid, 
Buenos Aires, 1945, Apéndice VI: «El mestizaje y las castas co- 
loniales». Sobre este tema debe también mencionarse a Rodolfo Ba- 
rón Castro, La población de El Salvador, Madrid, 1942 (4). 


(1) Spezielle Anthropologie: Rassenlehre. Kultur der Gegenwart, parte UI, 
sección V, pág. 220. 

(2) Pespece, la race et le métissage en anthropologie. Paris, 1933, pági- 
na 216. 

(3) Véase A. HrDLICkKA en «American Journal of Physical Anthropolo- 
gy», 1931,, vol. XVI, pág. 255. Prescindo aquí de las fundamentales inves- 
tigaciones de Frawz Boas, que se refieren a los indios norteamericanos. So- 
bre los problemas generales del cruce de razas, véase la bibliografía recien- 
te de H. S. Jennincs: The Biological Basis of Human Nature, en su tra- 
ducción española, Bases biológicas de la naturaleza humana. Madrid, 1942. 

(4) Véase C. E. MarsHaL: The birth of the Mestizo in New Spain, en 
«Hispanic American Historical Review», tomo 19, 1939, No he logrado ver 
hasta ahora: Robrico A. CHaves Gowzátez: El mestizaje y su influencia 
social en América, Quito, 1937, y R. Ferrero: Destino racial del Perú: 
ds mestizaje, En «Actas y trabajos científicos del XXVII Congreso Interna- 
pS Americanistas», tomo II, Lima, 1939. Juan Comas: El mestizaje 
X ec da social, en «Acta Americana», 2, 1944. Posteriormente he 
eo OE crítico y bibliográfico discutiendo las investiga- 

problemas del cruce de razas e incluyendo la 
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Para realizar estas tareas científicas tienen que coaligarse el tra- 
bajo del historiador, basándose en las fuentes y tradiciones escri- 
tas, con las investigaciones descriptivo-experimentales del antropó- 
logo. La documentación abundante, y en gran parte todavía no 
exhausta, acerca de la historia de la colonización española en Amé- 
rica y, sobre todo, su utilización en genealogías llevadas a cabo con 
exactitud científica y sin prejuicios de raza, puede hacernos espe- 
rar poco a pocosjconocimientos más seguros y auténticos en estos 
asuntos que los contenidos en muchos juicios generales y muy di- 
vulgados. Las explicaciones siguientes tienen por objeto sólo discu- 
tir metódicamente, a base del material histórico recogido por mí 
hasta ahora, naturalmente muy incompleto, algunos problemas del 
cruce de razas y su importancia para el desarrollo de la población 
española en América. 

La mezcla de sangre entre españoles e indios fué favorecida por 
varios factores. En los primeros tiempos de los descubrimientos y 
conquistas de ultramar no emigraban en general familias de pobla- 
dores al Nuevo Mundo, sino en gran mayoría solamente hombres, 
los cuales tenían que arriesgarse primeramente en un viaje hacia 
una lejanía desconocida y peligrosa, explorar los países hallados, 
sufriendo horribles fatigas y expugnarlos, exponiendo heroicamen- 
te sus vidas. En vista de que al principio escaseaban las mujeres 
europeas, el mestizaje era un fenómeno biológico muy natural y 
explicable. Pero es un error muy común considerar estas circuns- 
tancias iniciales como típicas en general, y desatender la inmigra- 
ción de mujeres españolas, que empezó pronto y aumentó más y 
más, como también el establecimiento de numerosas familias de 
colonos en los tres siglos de la dominación colonial española (5). 

Comparaciones equivocadas desfiguraban más la realidad histó- 


literatura referente a ello publicada hasta el año 1940: HERMANN LUNDBERG : 
Die Rassenmischung beim Menschen, «Reprint from Bibliographia geneti- 
ca VID», The Hague 1931. Pero también este autor hace constar: «Sobre 
la mezcla de razas en América del Sur existen solamente pocos esmidios he- 
chos por expertos», y cita nada más que unos trabajos que se refieren al 
Brasil. 

(5) Véase mi artículo La emigración de mujeres españolas a América 
durante la época colonial, en «Revista Internacional de Sociología», año UL, 


1945, págs. 123-150. 
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rica. Así escribe, "por ejemplo, Georg Friederici: «Die Einwande- 
rer aus der Pyrenien-Halbinsel sind fir das spanische Amerika das 
gewesen, was die Rómezr fir Iberien und Gallien waren : Es brach- 
ten den Lándern ihre Herrschaft, Kultur und Sprache, aber ihre Ras- 
se vermochten sie gegeniiber der Masse der Bevólkerung nicht durch- 
zusetzen» (6). Así, según eso, la población europea se había per- 
dido en la raza india y había influído en ella sólo a la manera de la 
romanización de iberos y celtas. Madison Grant excede más aún 
esta interpretación cuando afirma acerca de México : «Die Geschich- 
te der letzten 4 Jahrhunderte stellt eigentlich nur das allmáhliche 
Aufgehen der Fremden im indianischen Element dar, und zwar gilt 
dies sowohl von der Rasse wie von der Kultur» (7). Igualmente se 
incurre en un error al equiparar la conquista y población de Amé- 
rica con la invasión árabe en la Península ibérica. «L'invasion des 
Arabes en Espagne et celle des Espagnols en Amérique se ressem- 
blent en ce fait qu'en immense proportion elles ne comprirent que 
des hommes» (8). Los pocos numerosos árabes vinieron como gue- 
rreros en cuerpos «le ejército, acompañados ciertamente de pocas 
mujeres. Por el cruce con mujeres españolas menguó y se perdió 
muy pronto la sangre semítica en las generaciones sucesivas, «El 
elemento árabe entró en dosis casi infinitesimal en la química sOo- 
cial de los musulmanes españoles» (9). Este es, sin embargo, un 
proceso demográfico esencialmente distinto de lo que representa 
lá inmigración española en América continuada constantemente a 
través de tres siglos. 

La relación sexual entre españoles e indias actuó de diversos 
modos. En los tiempos de la conquista militar no escaseaban rapi- 
ñas y estupros de mujeres y muchachas indias. El asesinato de los 
españoles del fuerte de Navidad, la primera colonia en La Españo- 


(6) GreorG Friemerici: Der Charakter der Entdeckung und Eroberung 
Amerikas. Gotha 1925, tomo 1, pág. 505. 


(7) _Mapison GRANT: The Conquest of a Continent or the Expunsion of 
Races in Ámerica. 


) (8) Juan B. TEráN : La Naissance de l Amérique espagnole.. Paris, 1930, 
pág. 66. Traducción francesa del lHbro publicado en el año 1927 
tonces rector de la Universidad de Tue 


(9) Junin RiBERA Y TARRAcó : 
drid, 1928, pág. 26. 


por el en- 
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la, fué, aparentemente, consecuencia de haber arrebatado a los in- 
dios numerosas mujeres (10). Las primeras sublevaciones de tribus 
indias en La Española en tiempo del segundo viaje de Colón, te- 
nían su origen en estas violencias. «Pues la gente que había seguido 
al Almirante en la primera: navegación, en su mayor parte indó- 
mita, vaga y que, como no era de valer, no quería más que liber- 
tad para sí de cualquier modo que fuera, no podía abstenerse de 
atropellos, cometiendo raptos de mujeres insulares a la vista de sus. 
padres, hermanos y esposos; dados a estupros y rapiñas, habían 
perturbado los ánimos de todos los indígenas» (11). Habiéndose 
sublevado Francisco Roldán y sus partidarios contra Cristóbal Co- 
lón y su hermano, se distinguían sobre todo en tales excesos desen- 
frenados (12). También en el descubrimiento y conquista del con- 
tinente americano se repetían muchos casos de rapiña de mujeres. 
Los participantes en la primera expedición de Alonso «Je Hoje- 
da (1499) cogieron en las costas del golfo de Maracaibo «algunas 
indias de notable belleza y disposición» (13). Se refiere que en la 
segunda expedición de Hojeda se prendió a unas indias de la pro- 
vincia de Coro, «de las cuales umas se rescataron por guanines, otras 
quedaron en plena libertad, y otras reservó Vergara para sí y para 
su amigo Ocampo (14). Se dice también de Vasco Núñez de Bal. 
boa y de su gente, que tomaban a los indígenas muchas mujeres 
e hijas (15). Verdaderamente brutal era también en este punto el 


(10) Segundo Viage de Cristóbal Colón, Carta del Dr. Chanca, en Fer- 
NÁNDEZ DE NAVARRETE, Viajes de Cristóbal Colón, nueva edición Espasa- 
Calpe, Madrid, 1941, pág. 182. 

(11) Peoro Mártik DE ANGLERÍA: Décadas del Nuevo Mundo. Vertidas 
del latín a la lengua castellana por D. Joaquín Torres Asensio. Nueva edi- 
ción, Buenos Aires, 1944. (Déc. 1, libro IV, cap. D). 

(12) Loc. cit., pág. 61. (Déc. I, libro V, cap. V). 

(13) Noticia histórica de los descubrimientos. FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, 
Colección de viages, tomo III, pág. 9. 

(14) Loc. cit., pág. 33. 

(15) FERNÁNDEZ DE OvieDo: La historia general de las Indias, tomo 3, 
pág. 18: «Ya a unos se tomaban las mugeres, ya a otros las hijas; y como 
Vasco Núñez hacía lo mesmo, por su exemplo o dechado sus mílites se ocu- 
paban en la mesma labor, imitándole.» Véase también Peoro Mártir, Déca- 
das, Loc. cit., pág. 155 (Dée. II, libro V, cap. II): «Aquel Vasco Núñez... 


entre muchas mujeres que había robado del pais, tenía una más hermosa 


que las demás.» 
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proceder contra los indios de la expedición de Juan de dni (16). 
Un rapto conforme a un plan previo cometido contra mujeres y 
niñas indígenas fué organizado por Gaspar de Morales y Francisco 
Pizarro después de su pasaje a la isla de las Perlas. «Hallaron la 
Gente ocupada en solemnes fiestas : 1 porque tenían por costumbre, 
quando las celebraban, estar los hombres apartados de las muge- 
res, acertaron a llegar adonde ellas estaban solas, 1 así las huvieron 
a las manos» (17). También los indios del Perú aprendieron a ex- 
perimentar «las importunidades de los españoles y la gran cobdi- 
cia que tenían y la priesa con que les pedían oro y plata y mujeres 
hermosas» (18). Los soldados de Melchor Vázquez de Avila, a 
quien el virrey del Perú dió el corregimiento de Quito en el año 
1561, extremaron los excesos. «Tomaban a los indios de paz sus 
mugeres y hijas por fuerza, y se las llevaban por amigas» (19). 
Tales raptos de mujeres, practicados por soldados españoles en 
la conquista del Nuevo Mundo, eran costumbre en las guerras con- 
tra los moros en la Península Ibérica durante los siglos de la Re- 
conquista y formaban parte de las razzias, que bajo el nombre de 
fonsado o algarada, emprendieron reyes, señores y concejos muni- 
cipales para saquear y devastar los países del enemigo (20). Que 
también los contemporáneos estaban conscientes de esta continui- 
dad lo prueban las palabras del cronista Bernal Díaz, veterano de 
las campañas de la conquista de México. Los soldados de Garay, 


(16) FerNÁánDEz DE Ovieno: Historia general. 

(17) Awronio DE HERRERA: Historia general de los hechos de los cas- 
tellanos (Déc. IL, libro 1, cap. IV). 

(18) Peoro Cieza De León: Primera parte de la crónica del Perú. Ca- 
pítulo LV. Edición Espasa-Calpe, Madrid, 1941, pág. 180. 

(19) Relaciones geográficas de Indias. Tomo LI, Madrid, 1881, pág. 33. 

(20) Como ejemplos del siglo XII véase España Sagrada, tomo XXI, 
página 365: «Rodericus Gundisalvi, princeps Toletanae militiae et dominus 
totius Extremadurae» invadió la región de Sevilla, «destruxit totam illam re- 
gionem... accepit magna spolia eorum et captivationem hominum et mulie- 
rum et parvolorum quorum non erat numerus». O pág. 366: «Eodem tem- 


pore optimates Salamanticae introierant terram Badahioz et fecerunt... mag- 
nam  captivationem virorum 


et mulierum et parvulorum.». Otras citas por 
CHARLES VERLINDEN : 


i L"esclavage dans le monde ibérique médiéval, en «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español», tomo XI, 1934 

. r . E 
Ejemplos de la última guerra contra Granada se h 
Reyes Católicos de FERNANDO DEL PuLGAR 


pág. 415 en adelante. 
allan en la Crónica de los 
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que se había hecho cargo de la conquista de la provincia de Pá- 
nuco, «se juntaban de quince en quince y de veinte en veinte y se 
andaban robando los pueblos y tomando las mujeres por fuerza, y 
mantas y gallinas, como si estuvieran en tierras de moros, robando 
lo que hallaban» (21). 

El gobierno español se esforzó inmediata y repetidamente. en 
impedir tales violencias dictando severas prohibiciones. Informados 
los Reyes Católicos de que algunos cristianos de las islas de las In- 
dias occidentales habían tomado a los indios sus mujeres e hijas 
contra su voluntad, ordenaron al gobernador Ovando que las hi- 
ciese poner en libertad en seguida y que prohibiese so graves pe- 
nas, «que de aquí adelante nenguno sea osado de facer lo semexan- 
te» (22). La instrucción a Pedrarias Dávila del 2 de agosto de 1513 


Contiene esta misma prohibición (23). En la Real Cédula del año 


de 1521 facultando a Francisco de Garay para poblar la provincia 
«dde Amichel, en la Costa-firme, se dice: «Porque soy informado 
que una de las cosas que más les ha alterado en la Isla Española, 
y que más les ha enemistado con los cristianos, ha seido tomarles 
las mugeres e fihos contra su voluntad, y usar dellas como de sus 
mugeres, y habiéndolo de defender que non se faga por cuantas 
vías e maneras pudierdes, mandadlo pregonar las veces que os pa- 
resciere que sean necesarias, ejecutando las penas en las personas 
que quebraren vuestros mandamientos con mucha diligencia» (24). 

Tales disposiciones no quedaban en letra muerta, pues ejecu- 
tarlas correspondía también a las urgentes exigencias de la Con- 
quista. El éxito de una expedición dependía muchas veces de que 
los indios se sometieran pacíficamente «a la dominación europea, 
proveyesen de víveres a los españoles, les sirviesen de guías y car- 
gadores o luchasen como aliados a su lado contra los indígenas 
enemigos. La suerte de estas pequeñas bandas de conquistadores 
que penetraban en un ambiente tan extraño y hostil y a las cuales 
acechaban tantos peligros desconocidos por parte de los hombres 


(21) Conquista de la Nueva España. Cap. CLXII. Edición Espasa-Calpe, 
tomo 2, pág. 213. 

(22) Instrucción del 16 de septiembre de 1501. DIA, tomo 31, pág. 15. 

(23) ANGEL DE ALTOLAGUIRRE, Vasco Núñez de Balboa, Madrid, 1914, 
pág. 42. 

(24) DIA, tomo-39, pág. 523. 


14 EL MESTIZAJE Y SU IMPORTANCIA 


y de la naturaleza, podía ¡ue asegurada las más bid las penes 
solamente sosteniendo una disciplina rigurosa. En la expedición 
que emprendió Vasco Núñez de Balboa con sólo 190 españoles para 
descubrir el mar del Sur, éra una cuestión de vida.o muerte evitar 
todo agravio y perjuicio innecesarios a los indios, porque desafiar 
la hostilidad de las numerosas tribus indígenas en un terreno fra- 
goso, hubiese causado una muerte segura a los cristianos. esp 
Múñez sabía con un tacto exquisito granjearse el respeto y el cariño 
de los indios (25). Pero esta política de atracción y buen trato a los 
naturales se terminó con las crueldades cometidas por los capita- 
nes de Pedrarias Dávila en sus expediciones, de manera que el 
obispo del Darién fray Juan de Quevedo hizo informar al rey Fer- 
nando por medio de su capellán: «diréis como entre los Indios 
han de andar ya como entre los Moros de Granada, que por el mal 
trato que les han fecho, donde quiera que veen los Cristianos a mal 
recabdo los matan, lo que antes no osaban pensar» (26). Cortés de- 
bió sus éxitos en la conquista de México, en la mayor parte, a su 
diplomacia en tratar con los indios atrayéndolos con dádivas y bue- 
nas palabras y evitando que sus soldados cometiesen atropellos con 
los indígenas pacíficos. Cuando llegado con su flota a la isla de Co- 
zumel averiguó que Pedro de Alvarado, después de desembarcar 
en la isla, había mandado robar además de gallinas y otras cosas 
dos indios y una india, reprendió gravemente a su teniente y le 
dijo: «que no se habían de apaciguar las tierras de aquella manera 
tomando a los naturales su hacienda». Puso a los indios robados en 
libertad, les regaló y mandó que no se hiciese a los indígenas nin- 
gún enojo, de manera que otro día, como relata el cronista Bernal 
Díaz, «andaban (los indios) entre nosotros como si toda su vida nos 
hobieran tratado» (27). Cortés mantenía esta severa disciplina en to- 
das sus expediciones. De la misma manera ordenó Francisco Pizarro, 
bajo graves penas, en la conquista del Perú, «que ningún daño les 
fuese hecho (a los indios) en personas ni bienes» (28). Refiriendo 


(25) Véase ANGEL DE ALTOLAGUIRRE : 
XCV y CLXXXI. 


(26) Loc. cit., pág. 103. 

(27) Conquista de la nueva España. 
tomo l, pág. 78. 

(28) Francisco LóPEz De Jérez: 
Perú, pág. 43. 
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la conquista del Nuevo Reino de Granada, escribe el P. Pedro de 
Aguado: «Algunos capitanes ha habido, como fué el general Jimé.- 
nez de Quesada, descubridor deste Reino, y otros muchos sin él, 
quen sus primeras entradas han sido tan moderados, que jamás han 
hecho ni consentido hacer demasías a los indios» (29). El mismo 
cronista cita, entre tantos otros ejemplos, el siguiente caracterís- 
tico de una expedición bien disciplinada: «Conociendo el capitán 
Hernán Venegas, como hombre de expiriencia, quen semejantes 
conquistas y poblazones suele haber de parte de los soldados algu- 
nos desconciertos y demasías en daño*y perjuicio de los naturales, 
las cuales son ocasión y han sido de que las paces se quebranten y 
los contrarios se rebelen y tornen a tomar las armas con mayores 
bríos contra sus contrarios, queriendo y deseando que la paz y ser- 
vidumbre a questos bárbaros venían y querían sustentar se guar- 
dase, sin quen ningún tiempo se les diese ocasión de lo contrario, 
mandó echar un bando en su real por el cual mandó que, so pena 
de la vida, ningún soldado fuese osado a entrar en casa de indio, 
ni le tomar cosa alguna de comida ni otra cosa sin su expresa li- 
cencia y mandado, para que lo que se les tomase se diese orden cómo 
se los pagase, y no se les hiciese agravio ninguno. Fué guardado 
este mandato y pregón entera y cumplidamente sin se exceder del 
un punto» (30). Los desmanes y actos de violencia contra los in- 
dios sucedían las más de las veces por parte de soldados aislados o 
de grupos no subordinados al mando firme y fuerte de un caudillo 
que sabe imponer respeto. El capitán Galarza —así lo escribe el 
mismo cronista Pedro de Aguado— «exhortaba por las propias or- 
denanzas que conservasen en paz y amistad a todos los naturales 
que la diesen y ofreciessen, y no se la .quebrantassen ni traspasassen 
ni les hiciesen ningunas ofensas, injurias, males ni daños en sus 
personas, hijos y mujeres, de las que comúnmente los libres sol- 
dados en las Indias suelen hacer a todos los géneros de personas, 
usando con ellos de bárbaras crueldades». No necesitaban de tales 
prohibiciones e intimaciones de castigos la mayoría de la gente de 
estas expediciones de conquista, sino que eran sólo «para poner pa- 


(29) Historia de la provincia de Sancta Marta y nuevo reino de Grana- 
da. Libro X, cap. VII. Edición Espasa-Calpe,' Madrid, 1931, tomo 2, pá- 
gina 243. 

(30) Loc. cit., tomo I, pág. 408. (Libro V, cap. 1.) 
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tigo en algunos soldados de cruel y mal incli- 
nación; porque para muchos y muy principales hijosdalgo quen 
su compañía llevaba e iban ninguna destas leyes era menceter (31). 
La recopilación de testimonios y documentos que informan sobre 
casos de raptos y estupros cometidos contra mujeres y muchachas 
los conquistadores españoles, no debe inducir de nin- 
ónea opinión de que estas violencias eran ac- 
de la conquista del Nuevo Mun- 


Y 
vor y terror y aun cas 


indias por 
guna manera a la erróne 
tos por entero generales y típicos 
do (32). Eso también se ha de tener en cuenta tratando los proble- 


mas del mestizaje. e 


No pocas mujeres y muchachas indígenas caían bajo el poder de 
los españoles por vía legal, sea por derecho de guerra, compra o 
trata. Es cierto que los Reyes Católicos consideraban a los natura- 
les pacíficos como súbditos libres suyos, pero no prohibieron por 
principio la esclavitud de los. indios. Conforme a los conceptos jurí- 
dicos de aquel tiempo, tenían por lícita la esclavización de indios 
hechos prisioneros en una guerra justa. Si, por consiguiente, los 
indios no querían someterse la la dominación española o, sujetos, 
se sublevaron contra ella, se suponía que la guerra y la esclavitud 
estaban justificadas en América. En este sentido aprobó Fernando 
el Católico que los vecinos de La Española redujesen a esclavos a 
los indios rebeldes de la isla, y mandó al gobernador de San Juan 
de Puerto Rico que hiciese la guerra contra los naturales que no se 
sometiesen después de ser requeridos dos o. tres veces, y que escla- 
vizare ¡a los cautivos (33). La misma autorización de vender a los 
indios belicosos como esclavos se dictó también para la isla de Cuba. 
Se permitía, en general, cautivar y esclavizar a los caribes porque 


(31) Loc. cit. tomo 2, pág. 9. (Libro 7, cap. 1). Véase también tomo 3, 
página 173. (Libro 13, cap. 2.) Este juicio vale también para la entrada de 
Írala en el Chaco: «La necesidad obligó a templar las violencias de la 
guerra, y para obtener vituallas tratóse pacíficamente con algunas generacio- 
nes.» JuLIáN María Ruñio: Exploración y conquista del Rio de la Plata. 
«Historia de América», dirigida por Antonio Ballesteros. tomo VII, Barce- 
lona, 1942, pág. 231. : 

(32) Esta falsa generalización es el caso de Georg 


j Friederici en su li 
citado. en su libro 


(38) Véase SiLw ALA tiva urídi 
SCA A e VIO ZAVALA: Las instituciones jurídicas en la conquista de 
merica, Madri . 
o [ 1935 (Cap. XVI) y Los trabajadores antillanos en el si 
glo AVI, en «Revista de América», L, 1938 
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: a 
. atacaban a los cristianos, comían carne humana y practicaban ido- 
latrías. Los naturales de las islas llamadas inútiles o no pobladas 
por cristianos podían ser hechos esclavos si se resitían a ser condu- 
cido a otras islas para servir en los diversos trabajos. La instrucción 
del 2 de agosto de 1513 autorizó a Pedrarias Dávila para tratar como 
esclavos a log indios de Tierra Firme cogidos vivos en la guerra. 
Una licencia real concedía a los pobladores españoles del continen- 
te americano el permiso de vender los cautivos declarados por es- 
clavos en las islas de La Española y San Juan. Este mismo prin- 
cipio se aplicaba en la conquista de México instruyendo Carlos V 
a Cortés que diese a entender a los indígenas que más daño les ven- 
dría de la guerra si resistiesen a la soberanía española, «especial- 
mente que los que se toniaren en ella (la guerra) vivos han de ser 
esclavos» (34). Después de la Noche Triste, Cortés mandó hacer 
un lauto por escribano, que «se diesen por esclavos a todos los 
aliados de Méjico que hobiesen muerto españoles, porque habien- 
do dado la obediencia a Su Magestad se levantaron y mataron so- 
bre ochocientos y sesenta de los nuestros; e sesenta caballos, e a 
los demás pueblos por salteadores de caminos e matadores de hom- 
bres» (35). Conforme a esto, se declararon también como esclavos 
los indios que no debían obediencia al rey de España, pero incu- 
rrían en el delito de haber robado o asesinado a españoles. Los 
soldados [aapresaban de preferencia mujeres y muchachas indias y 
querían quedarse con las más hermosas. Así lo muestra el tumulto 
que se levantó un día con motivo de un reparto de esclavas. Para 
herrar los esclavos y sacar el quinto del rey y otro quinto para sí 
mismo, mandó Cortés que todos los soldados llevasen a todos los 
indios e indias que hubiesen recogido, a una casa señalada, donde 
se quedarían durante la noche. Cuando al otro día empezaron los 
oficiales a repartir las esclavas, los soldados hicieron constar que 
«habían ya escondido y tomado las mejores indias, que no pareció 
allí ninguna buena, y al tiempo de repartir dábannos las viejas y 
ruines. Y sobre esto hobo grandes murmuraciones contra Cortés 


(34) DIU, tomo 9, pág. 167. 

(35) BerNaL Díaz: Conquista de la Nueva España, Cap. CXXX. Edi- 
ción Espasa-Calpe, tomo I, pág. 508. Otros ejemplos para la esclavización de 
cautivos indios, véase HerNÁN Cortés: Cuarta Carta de Relación, edición 
Espasa-Calpe, tomo 2, págs. 74 y 106, y Quinta Carta, pág. 246. 
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mandaban hurtar y esconder las buenas indias» (36).. 
el enojo de los soldados, Cortés les prometió «que 
de allí adelante que no se haría de aquella manera, sino que beer 
nas o malas indias sacallas al almoneda, y la buena que se vendería 
por tal, y la que no lo fuese por menos precios: El seepalto si» 
guiente de esclavas indias se practicó como Cortés hadita prometi- 
do, pero también esta vez los soldados se vieron engañados, porque 
según las palabras de Bernal Díaz, «los oficiales del rey que tenían 
cargo dellas harían lo que querrían», e hicieron desaparecer «las 
mejores indias». Después, los soldados se resarcieron engañando por 
su parte a los oficiales. «Desde allí adelante muchos soldados que 
tomamos algunas buenas indias, porque no nos las tomasen, como 
las pasadas, las escondíamos y no las llevábamos a herrar y decía- 
mos que se habían huido, y si era privado de Cortés, secretamente 
las llevábamos de noche a herrar, y las apreciaban lo que valían, 
y les echaban el hierro, y pagaban el quinto». Había otra manera 
de retirar cautivas del reparto público. «Otras muchas se quedaban 
en nuestros aposentos, y decíamos que eran naborias que habían 
venido de paz de los pueblos comarcanos y de Tascala» (37). De 
estos relatos de Bernal Díaz se desprende que en el real vivían 
numerosas esclavas indígenas y seguían a sus dueños en las cam- 


y «de los que 
Para ablandar 


pañas. 

La aplicación abusiva de este derecho de guerra daba lugar a 
muchas quejas y, al fin, la cédula de Carlos V del 2 de agosto 
de 1530 prohibió en principio cautivar a los indios como escla- 
vos (38). Sin embargo, otra cédula del 20 de febrero de 1534 res- 
tableció el derechó general de cautiverio para indios capturados en 
guerra justa, pero exceptuando expresamente a las mujeres y los 
niños de catorce años para abajo (39). Las Leyes Nuevas de 1542 


(36) BrerwaL Díaz, loc. cit., tomo 1, pág. 528 (Cap. CXXXV). 

(37) BerwaL Díaz, Loc. cit., tomo 2, pág. 28: | 

(38) Encivas: Provisiones, tomo 4, págs. 364-66; y Pucca: Cedulario, 
folio 231. 

(39) DIU, tomo 10, pág. 192. Conforme a ello, la Audiencia de Nueva 
paña hizo pregonar para la guerra contra los indios revoltosos de Nueva 
Galicia el 31 de mayo de 1541: «Todos los indios que en la dicha guerra 
se tomasen, sean avidos e tenidos por perpetuos esclabos e como tales se 
puedan tratar, ecento los yndios que en ella se tomaren de catorze años aba- 
jo e las mujeres de qualquier calidad y hedad que sean.» C. Pérez Busta- 
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vedaron otra vez la esclavitud de los indios, y esta disposición se 
insertó en la Recopilación de Leyes de las Indias (libro VI, tít. 2, 
ley 1). No obstante, en varias regiones del Nuevo Mundo se hacía 
caso omiso de estas restricciones y prohibiciones. En la expedición 
que emprendió Martínez de Irala desde Asunción a la Sierra de la 
Plata (1547), continuó el uso de cautivar también a las mujeres 
cogidas en guerra contra tribus de indios enemigos. Ulrich Schmidl 
refiere que en los, combates contra los Mbayas se repartieron más 
de 3.000 hombres, mujeres y niños cautivos como botín de guerra. 
«Así, yo traje para mi botín en ese tiempo más de diez y nueve 
personas, hombres y mujeres que no eran muy viejas, pues yo no 
he mirado por las gentes viejas, sino buscado siempre las gentes 
jóvenes» (40). En total, los participantes de esta entrada ganaron 
«hasta doce mil personas entre hombres, mujeres y niños, que de- 
bieron ser nuestros esclavos, así que yo por mi parte he conseguido 
para mí unas cincuenta personas, hombres, mujeres y niños» (41). 

En casos particulares, también la ley admitió excepciones. Así 
podían hacerse esclavos a los caribes que iban a asaltar las pobla- 
ciones cristianas, «con que no sean menores de catorze años, ni 
mujeres de qualquier edad» (42). Para someter a los belicosos 
araucanos de Chile se ordenó en el año 1608 la esclavitud para to- 
dos los hombres y mujeres, cautivados en la guerra, exceptuando 
solamente a los niños menores de diez años y medio y las niñas de 
nueve años y medio para abajo. La trata de indios era para los 
soldados de Chile el mayor estímulo y ganancia. Aun cuando no 
había guerra, marchaban a las provincias del sur, para ir a buscar 
indios de allí. «Muchos soldados llevan indias para servirse mal de 
ellas»; ¡así escribe el obispo de La Imperial, D. Agustín de Cis- 
neros a Felipe II (43). 
MANTE: Don Antonio de Mendoza, «Anales de la Universidad de Santiago». 
volumen III, Santiago, 1928, pág. 169. 

(40) Ulrich ScHmIDL: Derrotero y viaje a España y las Indias. «Colección 
Austral», núm. 424, Madrid, 1944, pág. 110. 

(41) Loc. cit.. pág. 126. 

(42) Recopilación de Leyes de las Indias, libro VI, tít 1, ley XUI. : 

(43) Carta del 17 de diciembre de 1590. Dominco AMUNÁTEGUI SOLAR: 
Las encomiendas en Chile, tomo L, pág. 286. Véase también del mismo au- 


or: Historia social de Chile, Santiago, 1932. Además, GurLLerMo FeLIú CRUZ : 
Las encomiendas según tasas y ordenanzas. Buenos Aires, 1941. 
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Además de las esclavas indias que entraban cua a 
de guerra en posesión de soldados y pobladores a ha ña 
otras que se adquirían por compra. La legislación española permi- 
tió al principio la adquisición de esclavos considerados yA antes 
como tales entre los indios, y se esforzó solamente mediante un 


control riguroso, en impedir la ampliación abusiva de esta trata. 


Hubo quejas, por ejemplo, de que los españoles ppremialasa a los 
caciques para que les diesen esclavos en lugar de los tributos tasa- 
dos, y que de este modo se les entregaban hombres y mujeres li- 
bres, herrándolos para imponerles el sello permanente de la es» 
olavitud (44). En Chile había también la costumbre de vender 
los indios a sus hijos y otros parientes cercanos (ventas a la usan- 
za). Algo semejante refiere Ulrich Schmidl de los carios : «El pa- 
dre vende su hija, y el marido su mujer cuando ella no le place, 
y el hermano su hermana; una mujer cuésta una camisa 0 un cu- 
chillo con el cual se corta, o una pequeña hacha u otro rescate 
más» (45). La ley de 20 de febrero de 1534 ordenó que se registrase 
en los pueblos a todos los esclavos indios y que se herrasen los que 
lo fueran en efecto y legalmente, con lo cual se podrían rescatar 
y contratar. Como los indios se hacían entre sí esclavos por causas 
livianas, se examinarían éstas y sólo se aprobarían las que corres- 
pondieran al Derecho español. En diciembre de 1538 signió otra 
restricción, la de que los caciques no pudieran reducir a esclavitud, 
y en el año 1541 se prohibió en general comprarles esclavos (46). 
Las Leyes Nuevas de 1542 extendieron la prohibición de hacer es- 
clavos, explícitamente la compra de esclavos indios. Felipe II en- 
cargó mediante la cédula del 7 de noviembre de 1577 a los virre- 
yes y presidentes de las Audiencias que nombrasen un ministro 
particular que en cada provincia conociese de estas causas para 
que, no tratándose de las esclavizaciones permitidas en Derecho, 
pusiera a los indios en libertad (47). Sin embargo, la adquisición 


de esclavos por compra subsistía en algunas regiones (48). 


: (es) Véase Mariano Cuevas : Documentos inéditos del siglo XVI para la 
historia de México. México, 1914, pág. 13. Marqués pe Lozoya: Vida del Se- 
.goviano Rodrigo de Contreras, Toledo, 1920, pág. 29. 


45) Urrr S - aj 1 á 
( CH SCHMIDL: Derrotero y viaje, Loc. cit., pág. 54. 


(46) DIU, tomo 21, núms. 84 y 85, pág. 183. 
(47) Recopilación de Leyes de las Indias, libro VL tít. IM, ley IX. 


(48) Véase Cédula de Felipe TIL del 10 de octubre de 1618, en Recopila- 
ción, libro VI, tít. IL ley VIL 
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La legislación española, que prohibió la esclavitud de las in-. 
dias, lo más pronto posible, en general, se esforzó también en li: 
bertar a las esclavas adquiridas legalmente como tales por sus due- 
ños. El gobernador de la provincia de Nueva Galicia en Nueva 
España, por ejemplo, recibió orden de sacar las mujeres y los 
niños indios de catorce años abajo del poder de cualesquier per- 
sonas que los tuviesen por esclavos y ponerlos en libertad (49). 
A la Audiencia dé Santo Domingo se le ordenó declarar libres a 
todas las indias de cualquier edad (50). Lo mismo se ordenó al 
presidente y a los oidores de la Audiencia de Nueva España (51). 

Las esclavas indias estaban sujetas plenamente al poder auto- 
ritario de sus dueños, que las tenían muchas veces por mancebas 
que les daban hijos (52). Para restringir el cautiverio de indios, 
ya en los primeros decenios de la colonización de América y pro- 
hibirlo al fin, operaba el gobierno español al mismo tiempo en 
cierto modo contra el mestizaje, porque las esclavas dependían, na- 
_turalmente, en mucho mayor grado, de la voluntad de su dueño 
que las criadas libres. 

Una posición intermedia entre esclavos y jornaleros libres ocu- 
paban los naborias (53). Eran de ordinario criados para el servicio 


(49) R. C. del 28 de enero de 1536. En Disposiciones Complementarias. 
tomo l, pág. 66. 

(50) R. C. de abril de 1545 en Encina: Provisiones, tomo 4, pág. 371 y 
DIU, tomo 21, pág. 174, núm. 31. : 

(51) 14 de enero de 1549. En Disposiciones Complementarias, tomo 1, pá 
gina 72. 

(52) Véase, por ejemplo, la Carta de Manuel de Rojas al Emperador des- 
de Santiago (Cuba), del 10 de noviembre de 1534: «En todas tres (villas de 
Trinidad, Sti. Spiritus y Sta. Maria del Puerto del Principe) havia amanceba- 
dos con sus propias Naburias, otros con esclavas.» Colección Muñoz, tomo 80,, 
folio 17. Memorial del Licenciado Suárez Carvajal del 11 de enero de 1536: 
«En los que traen Indias pasa gran suciedad. A los que las traen por mance- 
bas esclavas, como las traen todos, se obligue que la venda a persona honesta.» 
Loc. cit., tomo 80, fol. 241.—Instrucciones a los procuradores de la ciudad de 
Granada (Nicaragua) del 10 de julio de 1527: «por quanto muchas personas 
de los questán en estas partes tienen hijos en yndias sus esclavas e navorias...» 
Costa Rica, tomo 4, pág. 10. 

(53) Véase SiLvio Zavala: Los trabajadores antillanos. Loc. cit. Además, 
LesLey Byro Simpson : The Encomienda in New Spain. Berkeley, 1929, pág. 40; 
y José María Ors: Instituciones sociales de la América española, Buenos Ai. 


res, 1934, 
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doméstico, legalmente libres, pero obligados a trabajos forzados. 
Los pobladores españoles podían servirse como naborias de los in- 
dios que querían serlo por su voluntad y consentimiento de; 618 
caciques. Además, se declaró por naborias a los naturales que, sin 
resistir, se dejaban desalojar de las islas inútiles o que por cuales- 
quiera otras causas habían sido llevados a otras regiones. En el 
Perú, estos indios de servicio son llamados yanaconas (54). Origi- 


nariamente, eran indios huidos o vagabundos que se habían obli- 


gado a servir para siempre en las casas y heredades de los euro- 
peos y recibían en recompensas salario, vestido y, a veces, algu- 
nos pedazos de tierra para labrarlos por su cuenta. Su situación 
legal correspondía a la de los colonos romanos o a los payeses de 
remensa en Aragón y Cataluña. Eran tenidos y tratados como hom- 
bres libres y podían disponer de lo suyo a voluntad, pero eran 
adscripticios de las tierras y no podían ausentarse ni apartarse de 
ellas. Por otra parte, su poseedor no los podía vender, donar o 
enajenar, sino que quedaban como parte inalienable de las hereda- 
des, traspasándose con ellas a otro propietario. La legislación co- 
lonial española, por medio de varias cédulas, trataba de mejorar 
su condición, y desde el año 1541 insistió en la facultad de los na- 
borías y yanaconas de cambiar de amo, en cuanto lo quisieran. 
Estas indias adjudicadas a los españoles para sus servicios perso- 
nales y viviendo en sus casas, se amancebaban muchas veces con 
sus amos, de la misma manera que las criadas libres. Esto se refiere 
también a los casados que tenían sus mujeres en España. «Si es- 


tán amancebados es con Indias criadas suyas ino puede averiguar- 


se» (55). Se dice de los conquistadores del Perú que «de muchos 


años tenían indias de su servicio en las quales habían habido hi- 
jos» (56). 


La institución de las encomiendas que repartía a los conquis- 


tadores y pobladores un número determinado de indios o pueblos' 


Laa ! NA y eE , , > 
dios para servicios y trabajos, y más tarde como tributarios, 


(54) Véase JuAN SOLÓRZANO : 


Política indiana, libro IL, cap. TV 
(55) Carta del Obispo de S > , cap. TV. 


1529. Colección Mu anto Domingo al Emperador, 28 de julio de 
. lección unoz, tomo 78, fol. 125. Véase t bién “Reletis 
Beltrán (1512). DIA, tomo 34, pág. 137. ambién Relación del doctor 


56) Per y Ó to. 
ó á e o CiEzA DE LEóN: La Guerra del Quito. «Nueva Biblioteca de 
utores Españoles», tomo 15, pág. 2 
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Tacilitaba igualmente a los europeos mujeres dóciles para satisfacer 
su sensualidad, El gobernador de la provincia de Nicaragua, el 
licenciado Francisco de Castañeda, informa, por ejemplo: «Han 
acaecido en dicha provincia muy grandes suciedades, que los que 
han tenido repartimientos han tomado en las plazas de sus repar- 
timientos indias con quien se han echado sin saber si eran eristia- 
nas Oo no e sin mirar que fuesen parientes o ahijadas» (57). El 
hijo de un encomendero de San Miguel de Tucumán «estaua seis 
años amancebado con tres o quatro yndias de los pueblos de su pa-" 
«ire e no hazia vida con su muger». Sabiendo que el gobernador 
hizo pesquisas sobre este asunto, mo tolerando tales relaciones, 
huyó con sus mancebas al monte (58). Las haciendas de los en- 
comendéros, situadas las más de las veces muy distantes de las po- 
blaciones europeas, eran el lugar natal de muchos mestizos. Así 
se escribe de la isla Española: «Aquí hai muchos mestizos hijos 
de Españoles e Indias, que generalmente nacen en estancias y des- 
poblados» (59). 

De ningún modo se derivan todas estas relaciones sexuales en- 
tre españoles e indias solamente de la violencia más o menos evi- 
dente y notoria del hombre blanco, de la explotación de su poder 
y autoridad señorial. Durante la conquista, los caciques ofrecían 
muchas veces indias principales a los españoles, para estrechar la 
amistad trabada con los advenedizos y expresar su voluntad de ver 
en los blancos a sus hermanos y consanguíneos. En las expediciones 
para la conquista de México, por ejemplo, sucedía varias veces que 
los caciques de una región regalaban sus hijas y sobrinas más her- 
mosas y núbiles a los capitanes españoles con estas palabras como 


las transcribe Bernal Díaz en un caso: «Nosotros os queremos dar 


nuestras hijas para que sean vuestras mujeres y hagáis generación, 
porque queremos teneros por hermanos, pues sois tan buenos y es- 
forzados» (60). Cortés repartió las indias a sus oficiales después de 


(57) 9 de junio de 1545. D. Costa Rica, tomo 6, pág. 206. 

(58) Carta a S. M. de Juan Ramírez de Velasco, 10 de diciembre de 1586. 
Gobernación del Tucumán, Gobernadores, tomo I, pág. 193. 

(59) Francisco de Barnuevo al Emperador, 26 de agosto de 1533. Colec- 
ción Muñoz, tomo 79, fol. 301. 

(60) Berna Díaz: Conquista de la Nueva España. Edición Espasa-Calpe, 
tomo lI, pág. 246. Véase sobre esta costumbre de los indios: Primera navega- 
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hacerlas bautizar. De tales hijas de caciques era tambión doña Ma- 
rina, la amiga de Hernán Cortés y madre de su hijo Martín, que le 
acompañó a todas sus campañas y le prestó como lengua valiosos 
servicios. También el empefador Montezuma dió a Cortés una de 
sus hijas y distribuía hijas de caciques de su reino a españoles que 
pertenecían al séquito del gran conquistador (61). Asimismo, el 
señor de Izancanac le presentó «cierto oro y mujeres, sin le pedir 
ninguna cosa» (62). Estos sucesos se repetían en muchas partes de 
“América. En la isla de Puerto Rico, el cacique Agueibana dió a 
Juan Ponce de León «una su hermana por amiga, que tal es la cos- 
tumbre de los señores para honrar a otros grandes hombres que 
resciben por amigos y huéspedes» (63). En el Paraguay, el cacique 


Tamatia entregó «una hija suya al dicho Johan Ayolas por muger, 


para más seguridad de su amistad, la qual él aceptó» (64). Los 
mestizos del Paraguay tienen origen, en gran parte, en tales ofreci- 
mientos voluntarios de muchachas indias, a los conquistadores es- 
pañoles. El gobernador Domingo Martínez de Irala era el mismó 
tiempo temido y querido por los indígenas de esta provincia, y 
así «voluntariamente los caciques le ofrecieron a él, y a los demás 
capitanes sus hijas y hermanas, para que les sirviesen, estimando 
por este medio tener con ellos dependencia y afinidad, llamándo- 


los a todos cuñados, de donde ha quedado hasta ahora el estilo de | 


ción de Américo Vespucci: «Maximum potissimumque amicitiae suae signum 
in hoc perhibent, quod tam uxores quam filias proprias amicis suis pro libito 
habendas offerunt; in qua re parens uterque se longe honoratum iri existimat, 
cum natam ejus, et si virginem, ad concubitum suum quispiam dignatur et ab- 
ducit, et in hoc suam inter se amicitiam potissimum conciliant.» NAVARRETE, 
Colección de viages, tomo 3, pág. 213. 


(61) BrerwaL Díaz: Conquista de la Nueva España, Loc. cit., tomo L, pá- 
gina 356. 


(62) Hernán Cortés: Carta Quinta de Relación. Edición Espasa-Calpe. 
tomo 2, pág. 157. 


(63) LórPEz DE Gomara: Historia general de las Indias. Cap. XLIV. Edición: 
Espasa-Calpe, tomo 1, pág. 9%, 
64) Ferwán E Ov : Histori á 
Js os DE Ovuo: Historia general, tomo 2, pág. 194. UrricH 
a a ES ala que los Carios «trajeron y regalaron a nuestro capitán Juan 
yola s s i 1 
y els mujeres, la mayor era de diez y ocho de edad... y dieron a cada 


gente de guerra u hombre do 
Ss mu es FS s 1 
jeres para que cuidaran de nosotros, cocina 
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avaran y atendie nen o cosas mas de las que uno en aquel tiempo 
a cesitado.> y » p . . 

h ne ») Derrotero viaje, Loc. cit. ag 57 
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liariar a los indios de su encomienda con el nombre de Tobayá, 
¡ue quiere decir cuñado; y, en efecto, sucedió que los Españoles 
tuvieron en las indias que les dieron, muchos hijos y hijas» (65). 
Conforme a los caciques, procedían los naturales del Paraguay en 
general: «Desea mucho esta gente emparentar con los Españoles, 
y así les daban de buena voluntad sus hijas y hermanas, para que 
hubiesen de ellos generación» (66). De este modo adquirió cada 
español un número mayor o menor de mujeres indias. «El eristiano. 
questá contento con quatro yndias es por que no puede aver ocho y 
el que con ocho por que no puede aver diez y seys y ansi de aqui 
arriba de dos y de tres syno es alguno muy pobre no hay quien baje 
de cinco y de seys la mayor parte de quinze y de veinte de treynta 
y quarenta» (67). En las fiestas que organizaban las tribus indíge- 
nas para sus amigos y huéspedes españoles se ofrecían a éstos las 
mujeres para cohabitar con ellas. «Los bailes, cantares y sacrificios 
que los indios les hacían eran muchos, y las comidas que les daban, 
y regalos que les hacían era increíble, ofreciéndoles sus mujeres 
con toda prodigalidad y con tanta importunidad, que no bastaban 
a resistir» (68). 

Pero también las mismas indias complacían los deseos «de los 
europeos. Se describe a las indígenas como muy lujuriosas y livia- 
nas, sobre todo con los españoles (69). Las mujeres de La Española 
«fácilmente a los chriptianos se concedían e no les negaban sus 


(65) Rur Díaz De Guzmán: Historia argentina del descubrimiento, pobla- 
ción y conquista de las provincias del Rio de la Plata, en PEDRO DE ÁNGELIS : 
Colección de obras y documentos relativos a la historia de las provincias del 
Rio de la Plata, tomo 1, pág. 46. ; 

(66) Loc. cit., pág. 20. Sobre los Indios Guaraníes véase también FéLix DE 
AZARA: Descripción e historia del Paraguay, tomo 1, Madrid, 1847, pág. 185: 
«No son celosos y vemos que entregaban con gusto sus hijas y mugeres a los 
españoles.» 

(67) Carta del P. Francisco González Paniagua, citada en Historia de la 
Nación Argentina, editada por RicarDo LEvenNE, vol. 1, Buenos Aires, 1939, 
página 178. 

(68) Antronio DE HERRERA: Historia general, década 1. 

(69) Véase Primera navegación de Américo Vespueci: «Zelosi parum, li- 
bidinosi vero plurimum extant, magisque feminae quam maseculi; quarum arti- 
ficia ut insatiabili suae satisfacient libidini, hic honestatis gratia subticenda cen- 
suimus... Hae quidem se nostri cupientissimas esse monstrabant.y NAVARRETE : 
Colección de viajes, tomo 3, págs. 210 y 211. 


é 
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personas» (70). La cacica Anacaona era tenida por ejemplo promi- 
nente de una «hembra absoluta y disoluta en aquella isla» (71). El 
cronista Pedro de Cieza refiere de los naturales de la provincia de 
los Cañares, en el Perú: «Las mujeres son algunas hermosas y no 
poco ardientes en lujuria, amigas de españoles», y de la provincia 
de Caxamalca escribe el mismo autor: «Las mujeres son amoro- 
sas» (72). Las mujeres de los Jarayes, en el Paraguay, son «muy lin- 
das y grandes amantes y afectuosas y muy ardientes de cuerpo, se- 
gún mi parecer» (73). Las indias preferían a los hombres extraños 
y blancos a los de su propia raza. «Según la índole general de las 
mujeres, que les gusta más lo ajeno que lo suyo, éstas aman más 
a los christianos» (74). El valor y la superioridad de los conquista- 
dores europeos ejercían una gran fuerza de atracción sobre las mu- 
jeres y muchachas indígenas. «Dicen que son amigas de hombres 
valientes, e ellas son más inclinadas a hombres de esfuerco que a 
los cobardes, e conoscen la ventaja que hacen a los indios. E quie- 
ren más a los gobernadores e capitanes que a los otros inferiores, 
e se tienen por más honradas, quando alguno de los tales las quiere 
bien» (75). Al principio, toda la parentela india miraba con asom- 
bro y admiración «al hijo de una madre india y de un padre espa- 
ñol. Garcilaso de la Vega, mestizo él, escribe: «En aquellos prin- 
cipios, viendo los indios alguna india parida de español, toda la 
parentela se juntaba a respetar y servir «al español como a su ídolo, 
porque había emparentado con ellos» (76). Muchas veces las in- 
dias manifestaban una gran fidelidad y apego a sus amos y amigos. 


(70) FerwÁnDEz DE Ovieno: Historia general, libro V, cap. HI: «Dixo de 
suso que las mugeres desta isla eran continentes con los naturales, pero que a 
los cripstianos de grado se concedían.» 

(71) Lórez E Gomara: Historia general de las Indias, cap. XXXII. Edi- 
ción Espasa-Calpe, tomo I, pág. 75. Según Herrera, esta cacica haitiana era 
«muy deshonesta en el acto venéreo con los christianos, o por esto e por 
otras cosas semejantes, quedó reputada y tenida por la más disoluta mujer que 
de su manera ovo en esta isla.» 

(72) Crónica del Perú, edición Espasa-Calpe, págs. 145 y 239. 

(73) ULricH ScHmiL: Derrotero y viaje, Loc. cit., pág. 86. 

(74) Pebro MÁRTIR DE ANGLERÍA: Décadas del Nuevo Mundo. VDéc. VII 
libro VIII, cap. IL. Edición citada, pág. 612. 


(75) FERNÁNDEZ DE OvieDO : Historia general, tomo 3, pág. 133. 
(76) Historia General del Perú. 
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«Si conoscen a algún chripstiano carnalmente, guárdanle lealtad, 
si no está mucho tiempo apartado o absente» (77). Varias veces el 
amor de una india traicionando las asechanzas y conjuras pro- 
yectadas por los de su tribu, ha salvado la vida no sólo a españoles 


sueltos, sino a todos los participantes de una expedición (78). In- 


cluso había indias raptadas que querían quedarse en el campo de 
los soldados españoles y no volver a sus deudos que estaban bus- 
cándolas (79). Cuando el virrey Blasco Núñez Vela mandó que to- 
dos los indios e indias del Perú, que habían seguido a sus señores 
a Panamá, fuesen enviados a aquel reino, cada uno a su tierra y na- 
turaleza, muchos de ellos huyeron y se escondieron para sustraerse 
a.la ejecución de esa orden (80). 

Esta fácil entrega de las indias a los españoles y su complacen- 
cia hacia sus anhelos, fomentaba y aceleraba sumamente el mesti- 
zaje. «Los españoles no tuvieron que vencer grandes obstáculos para: 
la mezcla de sangre» (81). 

Ahora bien, la anudación de relaciones sexuales con las indias 
dependía ampliamente de que de la conciencia de comunidad y 
del sentido colectivo que poseían los españoles de aquel tiempo, re- 
sultasen ciertas tendencias de atracción o de repugnancia frente a 
los indígenas del Nuevo Mundo (82). En primer lugar, hay que 


(77) FERNÁNDEZ DE OvieDO: Historia general, tomo 3, pág. 134. 

(78) El ejemplo más conocido es la india Marina, la amiga de Hernán 
Cortés. Una muchacha india descubrió por amor de Vasco Núñez una suble- 
vación secreta de los indios. (Pero MÁRTIR DE ANGLERÍA: Décadas del Nuevo 
Mundo, edición citada, pág. 156.) Otros ejemplos sacados de la conquista del 
Nuevo Reino de Granada, en Fr. Pemro DE Acuano: Historia de la provin- 
cia de Sancta Marta. Edición Espasa-Calpe, tomo I, págs. 142 y 275. 

(79) A un caso característico se refiere BERNAL Díaz: Conquista de la Nue- 
va España, edición dicha, tomo 2, pág. 154. 

(80) Prebro DE Cieza: La guerra del Quito. Nueva Bibl. de Autores Esp., 
tomo 2, pág. 1. Y 

(81) CarLos PEREYRA: Las huellas de los conquistadores. Madrid, 1942, pá- 
gina 190. 

(82) Sobre el desarrollo lógico y metódico de estos problemas científicos 
ef. Max Weser: WMirtschaft un Gesellschaft. «Grundriss desr Sozialókonomik», 
3.2 sección, 2.? edición, Tiibingen, 1925 (Capítulo: «Ethnische Gemeinschaften», 
página 216). Su afirmación sobre el estado de las investigaciones parece ser va- 
ledera aun hoy: «Die Erforschung der sexuellen Anziehungs- und Abstossung- 
serscheinungen zwischen verschiedenen ethnischen Gemeinschaften steht heute 
erst im Anfang exakter Beobachtungen», pág. 216. 
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considerar en ello hasta qué punto las diferencias antropológicas 
entro las razas europeas y «americanas eran un obstáculo para el 
connubio. En eso hay que hacer constar que no existía una re- 
pugnancia sexual de razas de una manera originaria y general, 
cuando los descubridores y conquistadores españoles se pusieron 
en contacto con la población indígena de América. 

Los españoles sentían el tipo físico del hombre indio, en cierto 
respecto, como heterogéneo, pero las más de las veces no como 
estéticamente repugnante. En general, su estatura y constitución, 
así como las facciones, causaban una impresión agradable a los eu- 
ropeos. Cristóbal Colón describe a los primeros indígenas que co- 
noció de la manera siguiente: «Muy bien hechos, de muy fermo- 
sos cuerpos y muy buenas caras... Ellos todos a una mano son de 
buena estatura de grandeza, y buenos gestos, bien hechos... todos 
de buena estatura, gente muy fermosa... todos de la frente y ca- 
beza muy ancha... los ojos muy fermosos y no pequeños... Las pier- 
nas muy derechas, todos a una. mano, y no barriga, salvo muy bien 
hecha» (83). Califica a los naturales de otra isla de «muy lindos 
cuerpos de hombre» (84). Los españoles que el almirante había en- 
viado a explorar la isla Española, le dijeron que allí «era toda gente 
más hermosa y de mejor condición que ninguna otra de las que 
habían hasta allí hallado» (85). Según su descripción, los indíge- 
nas de las islas de Trinidad son «de muy lindo gesto y fermosos 
cuerpos», y los indios de la costa septentrional de América del 
Sur «de muy buen parecer... de muy linda estatura, altos de cuer- 
pos, e de muy lindos gestos» (86). No había conocido hombres 
anormales que causaran horror. «Así es que ño observé monstruos 
ni llegó a mí noticia que los hubiese, exceptuando la isla llamada 
Caris, que es la segunda según se va desde la Española a la India, 
y la qus habitan personas que son considerados por sus cireunve- 
cinas como las más feroces... pero yo formo el mismo concepto de 


(83) El primer viaje de Cristóbal Colón. Edición 
drid, 1943, pág. 53. 


(84) Loc. cit., pág. 57. 


(85) Loc. cit., pág. 104. Véase también pág. 119: 
bres y mugeres». 


de Juro GuILLéN, Ma- 


«de buena estatura hom- 


(86) Tercer viage de Cristóbal Colón. NAvArREtE : Viajes de Colón. Edi 
ción Espasa-Calpe, págs. 212, 215 y 216. 
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ellos que de los demás» (87). El descubridor ensalza precisamente 
la belleza de las mujeres indígenas. Llama a una india, que se co- 
gió en la isla Española, «muy moza y hermosa», y dice de los na- 
turales de esta isla en general: «Hay muy lindos cuerpos de mu- 
geres» (88). 

Los descubridores posteriores emiten una opinión parecida. Se 
dice de los indígenas de la isla de Trinidad : «Caribes o caníbales, 
«le gentil disposición y estatura» (89). Las indias de las costas de 
Venezuela tenían fama «de ser más hermosas y agraciadas que de 
otros (países) de aquel continente» (90). En la primera expedición 
de Alonso de Hojeda se cogieron «algunas indias de notable belleza 
y disposición» (91). La descripción de la primera navegación de 
Américo Vespucci nota con respecto a los indígenas: «Venusto et 
eleganti proportione compacto corpore sunt, ita ut in illis quid- 
quam deforme nullo inspici modo possit» (92). Pedro Mártir había 
oído decir de la región de Veragua «que los indígenas de ambos 
sexos son altos y muy bien formados» (93). Las mujeres de las islas 
Lucayas, al norte de Cuba, eran muy conocidas por ser muy her- 
mosas (94). Al aproximarse los españoles en La Española, acaudi- 
lados:por el adelantado Bartolomé Colón, a la corte del cacique 
de Jaragua, les salieron al encuentro treinta mujeres, «llevando ra- 
mas de palma en las manos, bailando, cantando y tocando». «Les 
pareció que veían Dríadas hermosísimas o ninfas salidas de las fuen- 
tes de que hablan las fábulas antiguas» (95). 


(87) Carta de Cristóbal Colón a Rafael (sic) Sánchez, Loc. cit., pág. 163. 
Véase también Carta de Cristóbal Colón a Luis de Santángel, Loc. cit., pági- 
na 152: «En estas islas, fasta aqui no he hallado hombres mostrudos, como 
muchos pensaban.» 

(88) El primer viaje, Loc. cit., págs. 103 y 113. 

(89) Noticia histórica de los descubrimientos. NAVARRETE: Viajes, tomo 3, 
página 5. 

(90) Loc. cit., pág. 9. 

(91) Loc. cit., pág. 9. Véase PeDro MÁRTIR sobre los naturales de la región 
de Cartagena, a los cuales Hojeda visitó en su viaje: «Dicen que los hombres 
y las mujeres son igualmente de muy hermosa estatura.» Edición dicha, pági- 
na 120. 

(92) NAVARRETE: Viajes, tomo 3, pág. 210. 

(93) Década YI, libro IV, cap. 1. Edición cit., pág. 229. 

(94) Peobro Mártir: Década VI, libro 1, cap. IL pág. 501; y López DE 
Gomara : Historia general, cap. XLI, edición Espasa-Calpe, tomo 1, pág. 87. 
(95) Pebro Mártir, Déc. 1, libro V, cap. IL. pág. 54. 
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Igualmente los conquistadores de México consideraban Ap 
dable el aspecto físico de los naturales de este país, Cortés dá a 
relación siguiente: «La gente desta tierra que habita desde la isla 
de Cozumel y punta de Yucatán hasta donde nosotros ¡estamds; es 
una gente de mediana estatura, de cuerpos y gestos bien propor 
cionada» (96). Las hijas de caciques, que le regalaron en la ciudad 
de Tlascala, eran, en el sentir de Bernal Díaz, «hermosas dongp- 
llas y mozas, y para ser indias eran de buen parecer y bien atavia- 
das» (97). De Nicaragua se refería : «Havia muchas Mugeres her- 
mosas» (98). Pedro de Cieza describe a los naturales de la provin- 
cia del Darién, vistos con sus propios ojos: «Todos generalmente 
dispuestos y limpios, y sus mujeres son de las hermosas y amorosas 
que yo he visto en la mayor parte estas indias donde he anda- 
do» (99). En la provincia de Santa Marta «la gente es de buena 
disposición y bien agestada» (100). Respecto de los indígenas del 
Nuevo Reino de Granada se leen Jas indicaciones siguientes. Los 
indios de la provincia de Tocaima son «gente de buena estatura» 
y los de la provincia de Pamplona «gente de mediano cuerpo, 
bien agestados» (101). Los naturales del valle de Santiago, donde 
se fundó la villa de San Cristóbal, «son indios de buena disposi- 
ción y bien hechos y proporcionados y agestados, harto más que 
las mujeres (102). En la región de la villa de Ancerma (Popayán) 
las mujeres son tenidas por «de buen parescer, y algunas hermo- 
sas», y cerca de la ciudad de Cartago «los hombres son bien dis- 
puestos, de buenos rostros; las mujeres, lo mismo (103). 

Además, hay que tener en cuenta las impresiones recogidas por 
el cronista Pedro Cieza de León describiendo el reino del Perú, 
que recorrió detenidamente para informarse. Los indígenas de la 
provincia de los Cañares «son de buen cuerpo y de buenos ros- 


(96) Carta Primera. Edición Espasa-Calpe, tomo 1, pág. 28. 

(97) Conquista de la Nueva España, edición citada, tomo lI, pág. 247. 

(98) HerrERA: Historia general, déc. TIL, libro V, cap. XII. 

(99) La Crónica del Perú, edición citada, pág. 22. 

(100) Fr. Peoro E Acuano: Historia de la provincia de Sancta Marta y 
nuevo reino de Granada, edición Espasa-Calpe, tomo 1, pág. 21. 

(101) Loc. cit., págs. 415 y 425. 

(102) Eoc. cit., tomo 3, pág. 178. 


(103) Penro Cieza pe León: La crónica del Perú, edición citada, pági- 
nas 48 y 70, 
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tros» y «las mujeres algunas hermosas» (104). En la región de Qui- 
to hay «mujeres de buen parecer», y en la provincia de Guamachu- 
co «son los naturales de buenos cuerpos, y que para ser indios tie- 
nen gentil presencia» (105). Se califica a los indios de Chile de 
«altos y hermosos» (106). Para los naturales de las comarcas del Río 
de Plata vale el mismo juicio, como lo que reza sobre los indígenas 
de Pernambuco: «La gente es muy buena e de muy buenos gestos 
ansi los onbres como las mujeres son todos de mediana estatura 
muy bien proporcionados» (107). A Ulrich Schmidl, que al descri- 
bir a los naturales de la región del Río de la Plata, no se olvida de 
notar, como le gustan las mujeres, le parecen, en verdad, las de 
unas tribus toscas y feas, pero ensalza a las de otras como lindas y 
muy lindas (108). En algunas partes de América del Sur los indios 
y los españoles se asemejaban tanto en su aspecto físico, que ape- 
nas los unos se distinguían de los otros. Según la descripción de 
Alonso de Ovalle, no existía, prescindiendo del pelo, ninguna dife- 
rencia entre los indígenas de Chile y los españoles, ni «en las fai- 
ciones del rostro, ni en el talle, y brío, ni en el modo de ha- 
blar» (109). También en la región del Río de la Plata había entre 
los naturales y los inmigrantes europeos una gran conformidad en 
sus rasgos fisonómicos. «Los andaluces, que constituían la gran ma- 
yoría de los colonos, como los indios quichúas y guaranís, tenían 
manos y pies pequeños, estatura de proporciones medianas, busto 
desarrollado y delgados los miembros inferiores. La tez de unos 
y otros era mate aceitunada, a veces cobriza; labios cárdenos, ca- 
bellos negros y ojos oscuros» (110). 


(104) Loc. cit., pág. 144. 

(105) Loc. cit., págs. 149 y 252. 

(106) LórEz DE GomaArA: Historia general de Indias, cap. CXXXL, tomo 2, 
página 50. Alonso de Ovalle les describe de la manera siguiente: «son por lo 
general de cuerpos robustos bien formados, de grande espalda, pecho leuanta- 
do, de recios miembros y bien fornidos.» Breve relación del Reyno de Chile, 
1646, pág. 88. 

(107) Carta de Luis Ramírez, 10 de julio de 1528. En EnuarDo MADERO : 
Historia del Puerto de Buenos Álires, Buenos Aires, 1902, apéndice núm. 8, 
página 391. 

(108) Derrotero y viaje, edición citada, por ejemplo, págs. 45, 49, 50, 53, 
80, 86, 107, 108, 120. 

(109) Breve relación del Reyno de Chile, 1646, pág. 95. 

(110) RoBerrTo LEviLLIER: Orígenes argentinos. París-Buenos Aires, 1912, 
página 113. 
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advertían los españoles ciertos detalles en el as- 
menos agradables y hasta feos. Tal era el caso, 
ltaba demasiado la herencia mongoloide. Los 
semblantes no eran hermosos, por tener las caras chatas semejantes 
a las de los tártaros (111). Las deformaciones artificiales de la ca- 
beza efectuadas por los indios en niños recién nacidos, repugnaban 
a los europeos. Era costumbre en muchas tribus indias: «Cuando 
la criatura nasce le ponen la cabeza del arte que ellos quieren que 
la tenga; y así, unas quedan sin colodrillo, y otras la frente sumi- 
da, y otros hacen que la tenga muy larga» (112). Indios de buen 
aspecto perdían mucho atractivo a consecuencia de tales desfigura- 
ciones arbitrarias de la cara. «La gente es bien dispuesta y bien 
agestada, ecepto que les da un poco de desgracia el hacerse las ca- 
bezas chatas o llanas por delante, desde la punta del cabello para 
arriba» (113). Los indios de algunas regiones estaban afeados tam- 
bién por enfermedades. Así se refiere de la tribu de los Moxca en 
el Nuevo Reino de Granada: «Crían todos los más indios e indias, 
por causa de algunas aguas que beben, en la garganta grandes pa- 
pos, que los hacen muy feos y de mal parecer» (114). Ya que ha- 
bía considerables diferencias antropológicas entre las tribus indias 
de América, los españoles podían encontrar también indígenas que 
produjeran mal efecto. «Las mujeres destos indios (de la provincia 
de Arma) son de las feas y sucias que yo vi en todas aquellas co- 
marcas» (115). Las indias de otra provincia «son de grandes cuer- 


Sin embargo, 
pecto de los indios 
por ejemplo, si resa 


pos, «le feos rostros, aunque algunas hay que son hermosas, aun- 
que yo vi pocas que lo fuesen» (116). 


(111) Primera navegación de Américo Vespucci. Navarrete : Colección de 
viajes, tomo 3, pág. 204. 

(112) Pero Cieza DE León: La Crónica del Perú, cap. XXVI, edición ci- 
tada, pág. 78. 

AAN) Fr. PEDRO DE AGUADO: Historia de la provincia de Sancta Marta, edi- 
ción citada, tomo 3, pág. 162. Sobre esta costumbre, muy corriente entre los 
indígenas de América del Sur, véase JosÉ ImBeLLONI: Los pueblos deformado- 
res de los Andes. La deformación intencional de la cabeza como arte y como 
elemento diagnóstico de las culturas, en «Anales del Museo Nacional de 
Historia Natural», XXXVII, Buenos Aires, 1931-1933. 

(114) Loc. cit., tomo 3, pág. 42 

(115) Peoro Cieza De León: La Crónica del Perú, cap. XIX. Edición ei- 
tada, pág. 57. 

(116) Loc. cit., cap. XXI, páz. 61. 
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Las diferencias en la tez no representaban ningún obstáculo 
para las relaciones entre españoles e indias, y eran también, en 
parte, poco considerables. Los indígenas de las islas de Guanahani 
no eran, como Cristóbal Colón pone de relieve expresamente, nin- 
gunos negros, sino que tenían el color de los canarios. «No se debe 
esperar otra cosa, pues está Lesteveste con la isla del Hierro, en 
Canaria, so una línea» (117). Las indias de Cuba le parecen «ni 
muy negras, salvo, menos que canarias» (118). En La Española la 
gente de Colón vió «dos mugeres mozas tan blancas como podían 
ser en España» (119). El Almirante mismo llama a los naturales 
de esta isla «harto blancos, que si vestidos anduviesen y se guarda- 
sen del sol y del aire, serían cuasi tan blancos como en España» (120). 
Cuando en su tercer viaje había hecho rumbo más al sur y se había 
acercado a unos 10 grados del Ecuador, se sorprendió de no en- 
contrar negros en la isla de Trinidad, sino indígenas de una piel 
más clara que en las islas descubiertas antes en las Indias Occi- 
dentales (121). Pedro Mártir refiere, basándose en las relaciones re- 
cibidas de la exploración de las costas del golfo de Paria por Co- 
lón: «Los indígenas de ambos sexos son blancos como en nuestra 
tierra, excepto los que pasan la vida al sol» (122). Según Herrera, 
en Nicaragua son «los hombres más blancos que loros» (123), y en 
un memorial al rey se dice de los naturales de la provincia de Costa 
Rica: «Es gente de racón, bien dispuesta y blanca» (124). En la 


(117) El primer viaje de Cristóbal Colón. Edición citada de Juro F. 
GuILLÉN, pág. 53. 

(118) Loc. cit., pág. 79. 

(119) Loc. «cit., pág. 105. 

(120) Loc. cit., pág. 107. 

(121) «Ni negros, salvo más blancos que otros que haya visto en las In- 
dias.» Tercer Viaje de Cristóbal Colón. Edición Espasa-Calpe, pág. 212. 

(122) Décadas del Nuevo Mundo, déc. 1, libro VI, cap. HI. Edición ci- 
tada, pág. 68. 

(123) Historia general, déc. TIL, libro TV, cap. VIL 

(124) Memorial... por Fr. Acustín eE ZevaLtos, 1610. D. Costa Rica, 
tomo 5, pág. 156. Las relaciones de los españoles sobre la existencia de indios 
blancos están confirmadas por la ciencia antropológica moderna. Véase RICHARD 
Ocuesey Marsm, sobre su descubrimiento de los indios blancos del Darién : 
«From the lips of the Indians themselves 1 heard the following story. Before 
the coming of the Spaniards there were many white Indians in the region 
(as the Spaniards noted in their reports). But. the white Spaniards treated the 

$ 
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provincia de Santa Marta «toda es gente muy e dani e 
(125). Los peruanos se describen 1gua 

mente en general como «morenos», Pero hay regiones doxde A 
piel más blanca realza el atractivo y la gracia ma las mujeres. « o 

estos indios naturales de Chachapoyas los más blancos y agracia- 
dos de todos cuantos yo he visto en las Indias que he andado, y sus 
mujeres fueron tan hermosas, que por sólo su gentileza muchas 
dellas merecieron serlo de los ingas y ser llevadas a los templos 
del sol; y así vemos hoy día que las indias que han quedado deste 
linaje son en estremo hermosas, porque son blancas y muchas E 
dispuestas» (126). En todo caso, no se veía en las diferencias exis- 
tentes de color un carácter distintivo original que enfrontase a los 
europeos con los americanos: más bien se trataba de explicar los 
matices de la tez entre morenos y blancos por influjo del clima. 
«Los indios que viven en tierras calientes, son..., aunque morenos, 
más blancos que los de tierra templada y fría; y si la tierra ca- 
liente es montaña, son más blancos, respecto de que el sol no los 


unas partes más quen otras» 


ofende tanto, ni el viento, y por ayudarles el temple a su poca 
ropa» (127). Por el contrario, entendía Alonso de Ovalle que los 
indios de Chile que «nacen en más altura al polo, y en regiones 
más frías» son más blancos, «como lo vemos también acá en Eu- 
ropa» (128). Dada la tez oscura de muchos españoles y la fuerte 
pigmentación de su piel, estas diferencias en el aspecto físico en- 
tre los europeos y los indios, se igualaban considerablemente. 

Por otra parte, el color blanco de los hombres extranjeros ejer- 


Indians so badly that after they were driven out of the country, the Indians 
turned against those of their own people who also had white skins. They 
killed many and drove the rest in the mountains and the jungles. They were 
determined not to have a hated white face in their country. But white Indian 
children continued to be born among the brown Indians.» White Indians of 
Darien, New York, 1934, pág. 208. Véase, además, M. M. Ara: Etnología y 
población histórica de Panamá. Panamá, 1928, pág. 15. 

(125) Fr. Peoro DE ÁAGuapo: 
tomo 1, pág. 21. 

(126) Prebro Cieza ne León: La Crónica del Per: 

(127) BeErwarDO DE VARGAS Machuca : 


«Colección de libros raros o curiosos qu 
gina 77, 


(128) 


Historia de la provincia de Sancta Marta, 


ú, cap. LXXVIIL, pág. 240. 
Milicia y descripción de las Indias, 
e tratan de América», tomo 9, pá- 


Breve relación del Reyno de Chile, 1646, pág. 95 


+ 


RICHARD KONETZKKE 185 


cia una atracción particular sobre las indias. Gente de color claro 


y pálido excitaban la admiración de los indios. Montezuma, el so- 


berano de México, mantenía en su palacio como curiosidad «hom- 
bres y mujeres y niños blancos de su nacimiento en el rostro y 
cuerpo» (129). Los reyes incas escogían para el servicio en los tem- 
plos del sol a las muchachas más blancas posible. La veneración 
idólatra con la cual la india seguía y servía muchas veces al euro- 
peo, se explica también por tales ideas de que el hombre blanco 
representa una especie superior y divina. 

Suele resultar una repulsión recíproca del olor de razas, de la 
percepción desagradable de las transpiraciones que emanan de hom.- 
bres de razas distintas. Así sentían también los españoles mal olor 
en la proximidad de los indios. «Y es verdad que estando (los 
indios) un dia o dos sin se lavar, como acaesce, o por andar ca- 
mino y otras causas, que naturalmente huelen a monte, o un mal 
olor como el de los negros de Guinea, que en algunos es insopor- 
table» (130). Sin embargo, ya que los indios eran en general muy 
limpios y se lavaban y bañaban frecuentemente, el olor que ex- 
halaban era menos penetrante. «Tienen por costumbre, assi los 
indios como las indias, de se bañar tres o quatro veces al día, por 
estar limpios e porque dicen que se descansan en lavarse, e por 
de mañana que las indias vayan al rio o fuente por agua, prime- 
ro que de allá vengan, se lavan e aun madan un poco, en lo qual. 
son muy diestros: y este lavarse tornan a hacer a medio dia e a 
la tarde, e por lo menos una vez al dia ellos, e las indias mucho 
mas» (131). Estas observaciones del cronista Fernández de Ovie- 
do están comprobadas por otros testigos. Así escribe el obispo Juan 
de Palafox y Mendoza: «Son notablemente limpios y aliñados... 
se lavan muchas veces los pies, y cuando han de entrar en la igle- 
sia o en alguna casa, procuran lavárselos primero, y en las ma- 
nos, rostro y cuerpo siempre andan limpios y tienen su baño para 
esto, que llaman temascales, y con este cuidado y limpieza crian 
a todos sus hijos» (132). De los indios que conoció Núñez de Bal. 


(129) Hernán Cortés: Carta segunda, edición Espasa-Calpe, tomo 1, pá 
gina 108. a 
(130) FerNÁnbez DE Ovieno: Historia general, tomo 3, pág. 136. 


(131) Loc. cit., pág. 135. 
(132) Virtudes del Indio. «Colección de libros raros y curiosos que tra 


tan de América», tomo 10, pág. 89. 
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boa eruzando el istmo de Panamá, se dice que candan limpios, 
e bañan muy a menudo cada dia» (133). Los indios del 
costa del golfo de Urabá y Nombre de Dios 
«acostumbran a lavarse dos o tres veces al dia, especial ellas, que 
ca de otra manera hederían a sobaquina» (134). Los 
Misteco en México «preciabanse de ser lim- 
pios: tenian Jardines de deleites con Fuentes para bañates Latde 
¡ Mañana» (135). La limpieza se ensalza también en los indios de 
la provincia de Popayán (136). Los naturales de las tierras altas 
del Perú se señalaban muy particularmente en este respecto: «Es 
gente limpia... e todo lo que hacen e guisan es con mucha limpie- 
za» (137). Verdad es que los conquistadores españoles encontraban 
también indios muy sucios, y repugnantes por tanto (138). 

Por tanto, las diferencias del tipo antropológico no significa- 
ban, en general, ningún obstáculo esencial para el establecimiento 
de relaciones sexuales entre españoles e indias. Esta afirmación 
está de acuerdo con las impresiones proporcionadas por los antro- 
pólogos sobre los indios americanos de hoy. «Ei conjunto de los 


porque s 
Darién y de toda la 


van por agua, 
indígenas del Reino 


rasgos fisonómicos resulta agradable y en algunos casos hermoso, no 


(133) Lórez De Gomara: Historia general de las Indias, cap. LXV, 
tomo 1, pág. 153. : 

(134) Loc. cit., cap. LXVITI, tomo 1, pág. 163. 

(135) HERRERA: Historia general, déc. YT, libro 1, cap. XIL. Algo pa- 
recido se refiere también de las tribus indias de Centroamérica de hoy, por 
ejemplo, de los Miskito y Sumu en Honduras y Nicaragua: «Most of the In- 
dians keep themselves very elean and take a bath twice a day in the river 
adjoining their settlement.» EpuarD CoNzemtus: Ethnographical survey of 
the Miskito and Sumu Indians of Honduras and Nicaragua. Washington 1932 
página 118. : 

(136) ERAN Ez DE Ovieno: Historia general, tomo 4, pág. 142; y Pr- 
DRO CIEzA DE LEóN: Ld Crónica del Perú, cap. XXXII, pág. 97. 

(137) FERNÁNDEZ DE Ovino: Historia general, tomo 4, pág. 168. A ese 
respecto es también notable el juicio del explorador inglés M. Day Polis 


que escribe E los Aymara de Bolivia y del Perú: «L'odeur de la peau, du 
moins lorsqu'elle est en bon état et 0 


1 propre, est pas plus 
de PEuropéen. En réalité, : A 


la différence est si légi 3 S Í 
perceptible.» On the Aymara Indians of a E Se The Jo 28 
of the Ethnological Society of London» a 
tado según la traducción en ÁArTHU 
Paris, 1908, pág. 18. 

(138) Véase, por ejemplo, P 
cap XXVIIL pár. 5000 ea 


Journal 
new series, vol. 1, 1870. Texto ci- 
R CHERVIN: Anthropologie bolivienne, 


EDRO UIEZA DE L 10) al , 
E EON : E cronica del 1 eru 
cap. XXXIII, pag. 102. 
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sólo entre los sudamericanos, para algunos de los cuales Ehren- 
reich ha puesto de relieve la impresión de parecido con los cau- 
cásicos, en color y aspecto general; y entre los que Koch-Griinberg 
dice encontrar tipos femeninos que pueden ponerse entre los más 
hermosos del orbe, sino támbién en Norteamérica; en conjunto 
puede afirmarse que los americanos son, con los polinesios, los hom- 
bres de otras razas de aspecto menos desagradable al europeo» (139). 

Mucho más que las heterogéneas cualidades de raza, las dife- 
rencias en las costumbres externas, en los usos y hábitos, en los 
conceptos sociales y en la cultura espiritual, poníari un obstáculo 
más fuerte al enlace de una comunidad de trato entre europeos e 
indios. La distancia cultural entre dos razas no implica ya en sí 
la voluntad y la tendencia a la incomunicación por parte de los 
superiores. El primitivismo de la vida indígena aún puede ejer- 
cer una gran fuerza atractiva sobre pueblos de una civilización 
muy elevada. Una y otra vez, los hombres de un mundo cultural 
progresivo, refinado y complejo, han ansiado la simplicidad e ino- 
cencia de un estado primitivo, y han visto la felicidad paradisíaca, 
el siglo de oro de la humanidad en una vida natural, originaria y 
prehistórica. Algo de tales corrientes románticas, alimentadas y 
reanimadas por la antiguedad, se encuentra también en las des- 
cripciones de la vida de los indígenas de este continente hechas 
por los primeros descubridores de América. Informando sobre los 
habitantes de las islas descubiertas por él en su primer viaje, es- 


(139) Luis Pericor Y García: América indígena. «Historia de América», 
dirigida por Antonio Ballesteros, tomo 1, Barcelona, 1936, pág. 91.—Tarea 
de otras investigaciones especiales debería ser la indagación del tipo antro- 
pológico de los indios en cada una de las regiones, en que se establecieron 
los europeos utilizando la colección más completa posible de relaciones y 
otros documentos históricos, y relacionar este tipo con el número, el aspecto 
físico y las cualidades psíquicas de los mestizos de cada región durante - la 
época de la dominación española. En lo referente al territorio de la Repú- 
blica Argentina, el primer tomo de la Historia de la Nación Argentina, di- 
rigida por Ricarno Levene, Buenos Aires, 1939, contiene una: bibliografía de 
las fuentes históricas más importantes para el conocimiento de las. diversas 
tribus indígenas, ¡pero no se puede considerar esta documentación histórica 
cuando se quiere tratar de los susodichos problemas, desde el punto de vista 
antropológico, sino como contribución al conocimiento de las impresiones sub: 


jetivas que han ejercido los indios sobre los europeos. 
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cribe Colón, que” «ellos andan todos desnudos como su madre de 
parió», que pintan sus caras y cuerpos con distintos colores, que 
«non tienen fierro ni acero, armas», excepto arcos y flechas de 
caña, que «las mugeres parece trabajan mas que los hombres», un 
a sus «Principes y Reyes... es permitido tener hasta veinte muje- 
res» y que tiene solamente «poblaciones pequeñas» y «non cosá de 
regimiento». A pesar de todo este atraso en el desarrollo de la vida 
india, habla Colón de estos salvajes con verdadero entusiasmo. «Son 
Gente sin mal», «son la mejor gente del mundo y mas mansa», 
«dice el Almirante que no puede creer que hombre haya visto gen- 
te de tan buenos corazones y francos para dar», «todos de muy 
singularísimo trato amoroso», «son gente de amor y sin cudicia, y 
convenibles para toda cosa... ellos aman a sus prójimos como a si 
mismo, y tienen una habla la más dulce del mundo, y mansa, y 
siempre con risa... entre si tienen costumbres muy buenas». Así, 
pues, estos primitivos pueden ser en muchos aspectos un modelo 
para los europeos. Juzgando de esta manera, no puede nacer nin- 
gún menosprecio de los indios, ningún orgullo inaccesible del se- 
ñor y, por tanto, ningún esfuerzo por evitar el contacto con ellos 
o desalojarlos (140). 

Conforme a las descripciones de Colón y de otros participan- 
tes en su primer viaje, Pedro Mártir de Anglería califica también 
a los indígenas de las islas descubiertas de «mansos, sencillos, ino- 
centes y hospitalarios» (141). En efecto, el sabio humanista veía 
en estos hombres un pueblo, que vivía en su siglo de oro tal como 
lo describen los autores de la antigiedad. «Tienen ellos por cierto 
que la tierra, como el sol y el agua es común y que no debe haber 
entre ellos mío y tuyo, semillas de todos los males, pues se con- 
tentaban con tan poco que en aquel vasto territorio más sobran 
campos que no le falta a madie nada. Para ellos es la edad de 
oro. No cierran sus heredades ni con fosos, ni con par 
setos; viven en huertos abiertos, sin leyes, sin libros, 
de su natural veneran al que es recto; 
al que se complace en hacer injuria 


edes, ni con 

sin jueces; 
tienen por malo y perverso 
a cualquiera» (142). 


(140) Las citas están sacadas del diario de Colón 
de sus cartas a Luis de Santángel y Gabriel Sánchez. 
(141) Décadas del Nuevo Mundo, déc. 1, libro. VII 
(142) Loc. cit., Déc. I, libro 1H, cap. VIIL, pág. 41. 


en su primer viaje y 


cap. Í, pág. 82, 
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Considerando el primitivismo de los isleños de esta manera, no 
había motivo para menospreciarlos y aislarse de ellos presuntuo- 
samente, y disminuía o aun desaparecía en parte la distancia cul- 
tural entre europeos e indios, cuando se entró en contacto con las 
altas culturas del continente americano. Hernán Cortés, al inter- 
narse en el territorio de los aztecas, hallaba allí campos bien cul- 
tivados, grandes y populosas ciudades, una industria floreciente, un 
tráfico comercial animado, una administración ordenada. Así es- 
cribe, por ejemplo, de Jos naturales de la provincia Tlascalteca : 
«Entre ellos hay toda manera de buena orden y policía y es gente 
de toda razón y concierto; y tal, que lo mejor de Africa no se le 
iguala... La orden que hasta ahora se ha alcanzado que la gente 
della tiene en gobernarse es casi como las señorías de Venecia y 
Génova o Pisa» (143). No sabe mencionar todas las cosas maravi- 
llosas encontradas en «el palacio de Moctezuma. Había allí, por 
ejemplo, «mucha ropa de la suya, que era tal, que considerada ser 
toda de algodón y sin seda, en todo el mundo no se podía hacer 
ni tejer otra tal, ni de tantas ni tan diversas y naturales colores 
ni labores» (144). Concluye la descripción de la vida en la ciudad 
de México con estas palabras: «No quiero decir más sino que en 
su servicio y trato de la gente della hay la manera casi de vivir 
que en España, y con tanto concierto y orden como allá, y consi- 
derando esta gente ser bárbara y tan apartada del conocimiento de 
Dios y de la comunicación de otras naciones «le razón, es cosa ad- 
mirable ver la que tienen en todas las cosas» (145). Generalmente 
los aztecas se distinguen por sus aptitudes intelectuales. «Por una 
carta mía hice saber a vuestra majestad cómo los naturales destas 
partes 'eran de mucha más capacidad que no los de las otras islas, 
que nos parecían de tanto entendimiento y razón cuanto a uno 
medianamente basta para ser capaz» (146). Pero con todas las loa- 
bles cualidades y aptitudes de los habitantes de México, los espa- 


. 


(143) Carta segunda de relación. Edición Espasa-Calpe, tomo 1, pág. 56. 
(144) Loc. cit., pág. 96. 
(145) Loc. cit., pág. 106. 

(146) Carta tercera, tomo 2, pág. 64.—Véase también :la relación de la 
Audiencia de México al Emperador, del 11 de mayo de 1533: «Afirmamos 
ser gente capacisima para servir a Dios e a V. M., i para todas las obras e 
oficios humanos.» Colección Muñoz, tomo 79, fol. 319. 
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ñoles no se igualaban con ellos. También estos indígenas eran al 


fin para Cortés unos bárbaros que practicaban is y muchas 
costumbres repugnantes, como la de los sacrificios humanos. 

También en el reino de los incas hallaban los conquistadores 
españoles creaciones culturales dignas de admiración. «Verdadera- 
mente pocas naciones hubo en el mundo, a mi ver, que Dali 5208 
mejor gobierno que las ingas» (147). Los naturales de la provin- 
cia de Caxamalca son, según las palabras del mismo cronista y tes- 
tigo: «de gran ingenio para sacar acequias y para hacer casas, y 
cultivar las tierras y criar ganados, y labrar plata y oro muy pri- 
nmamente. Y hacen por sus manos tan buena tapicería como en 
Flandes, de la lana de sus ganados, y tan de ver, que parece la 
trama della toda seda, siendo tan solo lana» (148). 

Pero incluso frente a estos indios de las altas culturas ameri- 
canas persistían aún grandes diferencias en el modo de vivir, en el 
peinado y barba, en el vestido, en la alimentación y vivienda, y 
en la moral, para impedir que surgiera el sentimiento de una co- 
munidad más estrecha entre españoles e indígenas. Estos contras- 
tes aumentaron, en cuanto los europeos dieron con tribus de indios 
salvajes, que vivían en un nivel muy primitivo. En Nicaragua, por 
ejemplo, había «gente barbaríssima e indocta» (149). De los indí- 
genas de las Sierras de Opón se dice: «Esta gente quen todo pro- 
curan imitar a los brutos animales, ninguna cosa hacen ni cumplen 
por virtuosos ni voluntarios respectos, sino forzados y constreñi- 
dos del castigo y cuchillo que presente tiene» (150). Las tribus in- 
dias de los Moscas y Panches en el Nuevo Reino de Granada «viven 
en todo y por todo contra la ley natural... como es comerse los 
unos a los otros inhumanamente y por esta causa y respeto hacer- 
se crueles guerras; usar de una muchedumbre y multitud de mu- 
geres; por ninguna vía querer para el prójimo lo que para sí no 


(147) Prebro C1EZzA DE LEóN: La Crónica del Perú, cap. LXI, pág. 198. 
(148) Loc. eit., cap. LXXVIL pág. 239.—Véase la Carta del Lie. 
nosa al Emperador del 10 de octubre de 1533: «Los Indios del Perú son los 


mejores 1 mas prontos para el servicio de españoles. Es gente de capacidad.» 
Colección Muñoz, tomo 79. fol. 307 y. 


(149) FersÁNDEz De Ovirpo : 
(150) Fr. Peoro ve Acuapo: 
tomo 1, pág. 144, 


Espi- 


Historia general, tomo 4. pág. 101. 
Historia de la provincia de Sancta Marta, 
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quieren; vivir divididos y apartados unos de otros en partes re- 
motas y solitarias y nunca permanecer congregados en una parte... 
Y desta gente ciertos somos, por lo que la experiencia nos ha mos- 
trado, que antes viven a imitación y ejémplo de fieros y agrestes 
animales que de hombres humanos» (151). Horribles experiencias 
que probaban el estado salvaje y la brutalidad de unas tribus in- 
dias, dieron motivo para condenar a los indios en general e igua- 
larlos con las bestias. Los frailes dominicos, trabajando muchos años 
abnegadamente, habían educado en un monasterio de Tierra firme 
a niños indios. Un día, se pusieron éstos de acuerdo con los gue- 
rreros de las cercanías, cayeron sobre los frailes, los mataron y des- 
truyeron el monasterio hasta los cimientos. Uno «e los monjes que 
por estar ausente pudo salvarse, informó después en el Consejo de 
Indias acerca de la naturaleza de los indios de la manera siguiente: 
«Comen carne humana en la tierra firme; son sodométicos más que 
generación alguna: ninguna justicia hay entre ellos: andan des- 
nudos: no tienen amos ni vergúenza: son estólidos alocados. No 
guardan verdad si no es en su provecho: son inconstantes: no sa- 
ben qué cosa sea consejo: son ingratísimos y amigos de novedades. 
Se precian de embeudarse, que tienen vinos de diversas hierbas y 
fructos y granos, como cerveza y sidras, y con tomar sumos tam- 
bién de otras yerbas que emborrachen y con comerlas. Son bes- 
tiales y précianse de ser abominables en vicios: ninguna obedien- 
cia ni cortesía tienen mozos a viejos, ni hijos a padres. No son 
capaces de doctrina ni castigo: son traidores, crueles y vengativos, 
que nunca perdonan: inimicísimos de religión. Son haraganes, la- 
drones: son de juicios muy terrestres y bajos: no guardan fe ni 
orden. No se guardan lealtad maridos a mujeres, ni mujeres a ma- 
ridos. Son echizeros y augureros, y covardes como liebres. Son su- 
cios: comen piojos y arañas y gusanos crudos doquitra que los 
hallan: no tienen arte ni maña de hombres... En fin, digo, que 
nunca crió Dios tan cozida gente en vicios y bestialidades, sin mis- 
tura alguna de bondad o policía» (152). El cuadro idílico del siglo 
de oro que los primeros descubridores habían pintado sobre la 


(151) Loc. cit., tomo 3, pág. 256. 
*(152) En Pebro Mártir: Décadas del Nuevo Mundo, déc. VI, libro TV. 


cap. H, pág. 519. 


42 EL MESTIZAJE Y SU IMPORTANCIA 
vida primitiva de los indios, estaba completamente deshecha, y aun 
invertida (153). mo 5 
Estas grandes diferencias en el modo y orden de vivir resulta- 
ron tanto más aislantes: e incomunicadoras, cuanto que los sanar. 
ñoles estaban poseídos de una fortísima conciencia de su comuni- 
dad nacional y tenían su particular «honor étnico». Los conquis- 
tadores españoles se sentían unidos en la creencia de que comba- 
tir por Dios y por su rey y de que empleaban todas sus fuerzas, 
para que España «sea prosperada y temida y acatada» (154). El 
concepto del honor guerrero español dió consistencia y concordia 
a los pequeños grupos de conquistadores, aun en las circunstan- 
cias más difíciles, y les prestó vigor para prevalecer sobre el am- 
biente extraño y hostil. Después de vencer se creían los señores 
naturales de los indígenas, cuyos servicios reclamaban como un de- 
recho indiscutible. En estas condiciones se manifestaba la tenden- 
cia a formar una casta cerrada de conquistadores y guerreros frente 
a la población indígena sometida. En la misma dirección operaba 
el orgullo de los españoles de descender de cristianos viejos y la 
justificación de la limpieza de sangre, requerida para la admisión 
a muchos cargos y puestos de honor. ' 
Contradecía, sin embargo, este desarrollo, que tendía a una se- 
paración progresiva de la población indígena, la idea misional de 
la colonización española, de la que se sentían portadores los hom- 
bres de la conquista. Ya consideraba Cristóbal Colón la tarea de la 
expansión de ultramar como la de introducir y encuadrar a los na- 
turales primitivos en la cultura cristianoeuropea, convertirlos al 
cristianismo y «les hacer trabajar, sembrar, y hacer todo lo otro 
que fuere menester, y que hagan villas, y se enseñen a andar ves- 
tidos y a nuestras costumbres» (155). Pedro Mártir juzgó la fina- 


(153) Los diversos informes y conceptos acerca de la naturaleza y ca- 
rácter de los indios dió lugar a recias discusiones er 
manifestados en numerosos escritos. Sobre estas 
HANKE : 


de los teólogos y juristas 

ARO e controversias véase LEwIs 

e e first social experiments in Ámerica, Cambridge Harvard Univer- 

sity, cap. Y y II y apéndice B: «Bibli 

109% Ñ : ibliography on th y 

American Indian». ASS in: 
(154) Sobre estos «impulsos ideales» de 1 


? : a Conquista españ ca 
MÓN MENÉNDEZ PipaL: $ RDA. 


«¿Codicia insaciable?», en 1 ; 
z TE Dd» a Lengua de Cristó 
Colón. «Colécción Austral», núm. 280. Madrid 1942 A det: 


(155) El primer viaje de Cristóbal Colón. Edición citada, pág. 108 
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lidad de los grandes descubrimientos en que «todas las regiones de 
aquel vasto territorio, de feroces y agrestes, serán traídos poco a 
poco a la cultura civil y a la religión verdadera» (156). Y cuando 
el viejo conquistador Bernal Díaz echa una mirada retrospectiva 
sobre el resultado de la obra en la cual había tomado parte glorio- 
sa, reconoce con satisfacción orgullosa los frutos de esta tarea mi- 
sionera y civilizadora de los indios. «Después de quitadas las ido- 
latrías y todos los malos vicios que usaban, quiso Nuestro Señor 
Dios que... se han bautizado desque los conquistamos todas cuan- 
tas personas había, ansí hombres como mujeres e niños que des- 
pués han nacido, y que de antes iban perdidas sus ánimas a los 
infiernos». Y además ve, «como todos los más indios naturales des- 
tas tierras han desprendido muy bien todos los oficios que hay en 
Castilla entre nosotros... y diré de la justicia que les hemos amos- 
trado a guardar y cumplir». Estas son las «muchas grandezas que 
por nuestra causa ha habido y hay en esta Nueva España» (157). 

Esta tarea educativa, sin embargo, presupone el contacto estre- 
cho y continuo de los españoles con los indígenas. El trabajo for- 
zoso, que ya imponía la reina Isabel a los indios, tendría precisa- 
mente por objeto acostumbrarlos al trato con los.españoles y fa- 
cilitar su conversión a la fe católica (158). Los españoles, en cam- 
bio, al obtener de esta manera mano de obra, tenían el deber de 
instruir a esos indios en la religión cristiana. Las encomiendas de- 
berían ser, según las leyes de Burgos, una institución establecida 
para educar a los indios en la laboriosidad y en las costumbres cris- 
tianas. Los indios deberían vivir en proximidad inmediata a los es- 
pañoles, asistir junto con ellos a la iglesia y oír la misa, y en su 
trato cotidiano aprender todas las cosas necesarias para una vida 
civilizada. También se ponía mano a la obra de reunir a los in- 
dios que vivían dispersos en pueblos cerca de las poblaciones es- 


(156) Décadas del Nuevo Mundo, déc. 1, libro TIL cap. IV, pág. 225. 

(157) Conquista de la Nueva España, edición Espasa-Calpe, tomo 2, pá- 
ginas 556, 558, 560 y 561.—Referente a la idea misional española véase CoNs- 
TANTINO BAYLE: España en Indias, 4.2% edición, Madrid, 1944 (Cap. XVI).— 
Juan Manzano Manzano : El sentido misional de la empresa de las Indias, en 
«Revista de Estudios Políticos», 1941. 

(158) Real Cédula del 20 de diciembre de 1503. DIA, tomo 31, pági- 
nas 209-212. 
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APUNTES PARA LA BIOGRAFÍA DEL VIRREY 
DE NUEVA GRANADA D. JOSÉ SOLÍS 


) 


Desgraciadamente, poco perfilada podemos encontrar todavía, 
con el rigor moderno de la investigación, la figura del gran virrey 
de Nueva Granada, D. José Solís Folch de Córdoba, mariscal de 
campo y comendador de Adelmuz y Castelfabie en la Orden de 
Montesa (1). Antonio B. Cuervo (2) fué, quizá, uno de los prime- 
ros curiosos que reunieron un gran acopio de materiales capaces 
de abrir camino al historiador para lograr solidez y firmeza en un 
estudio serio sobre el citado personaje. Por otra parte, los «docu- 
mentos sobre el virrey Solís», publicados en el Boletín de Historia 
y Antiguedades, de Bogotá (3); el estudio de Luis Augusto Cuer- 
vo (4), y el de Ernesto Restrepo Tirado (5), permitían afrontar una 
empresa, con vistas a un trabajo amplio y completo, que aún está 
por hacer. 

En nuestro estudio sobre la expedición de límites de Iturriaga 
y Solano (6), tuvimos ocasión de encontrarnos repetidas veces con 
la figura del virrey Solís, dejando allí sentados una serie de afir- 
maciones y ajustados unos cuantos aspectos de sugestivo interés, 
igualmente, para la revista Simancas, del Seminario de Historia 
Moderna de la Universidad de Valladolid, ofrecimos unos cuantos 


(1) Archivo General de Indias. Sevilla, est. 117, caj. 6, leg. 2. 

(2) Colección de documentos inéditos sobre la geografía e historia de 
Colombia. Bogotá, 1891. y 

(3) Vol. XXXVIT, núms. 310-311, págs. 688-733, agost.-sept. 

(4) El cráneo del virrey Solís. Bogotá, 1925. 

(5) Gobernantes del Nuevo Reyno de Granada durante el siglo XVIII. 
Buenos Aires, 1934, págs. 81-87. 

(6) En publicación por el Instituto «Juan Sebastián Elcano», del Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas. 
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e un pequeño estudio que hacía- 
e. El hecho de haber podido 
odavía no han salido a luz 
lina a clasificarlos de nue- 


documentos inéditos como base d 
mos referente también «a tal personaj 
aumentar este material al tiempo que t 
nuestras anteriores aportaciones, nos inc 
que la anterior dispersión no sea obstáculo, centrando 


vo para 
que fueron ocasionales y objetivas, alrededor 


aquellas referencias, 
de la personalidad del virrey Solís. E 

Naturalmente que la empresa de lograr un completo y sistemá- 
tico estudio del virrey de Nueva Granada cae fuera de nuestro in- 
tento. El propósito consiste en ofrecer nuevos materiales, basados 
en documentos casi todos indéditos, en la esperanza de que contri- 
buyamos en algo al conocimiento de la vida y de la obra de este 
artífice de nuestra colonización. Dos aspectos, sin ligazón aparente, 
a no ser por el sujeto, serán el tema: 1.* Viaje de llegada de Solís 
a Indias; y 2.” La intervención de Solís en la ejecución del tratado 
de límites de 1750. 


I 


VIAJE Y LLEGADA DE SoLís A INDIAS 


Desde el 18 de abril de 1753, fecha en que le fueron despacha- 
das a D, José Solís las reales cédulas de nombramiento de virrey (7), 
hasta el 29 de mayo, no tenemos noticias de sus andanzas sino des- 
de el lado negativo, Es decir, que nos limitamos a saber que hasta 
el 29 de mayo no había llegado a Cádiz, lugar donde debía embar- 
carse, Don Eugenio de Alvarado, oficial del Ejército, que en la ciu- 
dad andaluza tenía encomendada la misión de preparar el trans- 
porte de la expedición de límites de Iturriaga ¡a Venezuela, escri- 
be, con fecha 29 de mayo, a D. José de Carvajal y Lancáster, secre- 


tario de Estado de Fernando VI, una carta, en la que, 
data», dice: «aquí está 


que pasa a Cartax”...» 
casual ni fortuita, y ya 


como «post 
p*“llegar (como sabrá V3), D. Joseph Solís 
(8). “La noticia que nos da Alvarado ni es 
veremos cómo en la continuación, que aho- 


0 Archivo de Indias. Est. 116, caj. 6, leg. 21 
(8) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.376, fol. 93 
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ra ahorramos, está, si se quiere, la ligazón entre los dos aspectos 
de este trabajo. 

Hasta estas fechas creemos que nada estaba decidido sobre el 
viaje de Solís, ya que, por lo pronto, ni los preparativos más ele- 
mentales se habían realizado. Así, se desconocía, o desconocía el 
propio Solís, en qué navío o fragata pasaría a Indias. Sin embargo, 
por carta fechada en Aranjuez a 28 de marzo de 1753 y dirigida 
a D. Julián de Arriaga, comenzaban a darse los primeros pasos a 
tal fin: «El Rey ha resuelto que en la Fragata la Venganza se em- 
barque el virrey electo de nuevo Reyno de Granada D. Joseph de 
Solís para pasar a Cartagena de Indias, y conviniendo al servicio 
de S. M. que quanto antes sea possible se transfiera a aquel Puerto, 
prevengo a V. S. de la r[ea]l or[de]n, se acelere el bote de esta 
Fragata y que sin detención se havilite, arme y tripule, para em- 
prender su viage, a cargo del capitán D. Juan Antonio de la Co- 
lina» (9). 

Como puede verse, repentinamente, después de un mes largo 
de espera, comienzan a darse las primeras instrucciones referentes 
al viaje del electo virrey. Por desgracia, en este suceso, por des- 
conocido, no pudo cebarse la imaginación de D. Manuel José 
Forero, que hace algunos años fué capaz de ofrecernos todo un 
periodístico ensayo (10) sobre la psicología del virrey, cuando de 
su ¡primitiva ánima poco está fuera de la penumbra. Claro que 
tal hecho tiene un antecedente meritorio en la obra de D. Raimun- 
do Rivas, publicada en el vecino país de Venezuela (11). A la vista 
de estos hechos, no sería muy aventurado pensar en alguna peque- 
ña intriga, movida alrededor de su persona, de D. Fernando VI, 
amigo particular de Solís, con el fin de que su nombramiento no 
pasara del papel, ya que, según testimonios, no muy sólidos toda- 
vía, Solís había perseguido tanto su virreinato, como un forzado 
la galera. Por otro lado, precedentes existen, como el del propio 
marqués del Villar, a quien había de relevar Solís, en que entre el 
nombramiento y la designación de nave, se pasan cinco meses (12), 
lo que, sin género de dudas, significa algo. 


(9) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 249. 

(10) Del campo histórico. La psicología del virrey Solís. «El Gráfico de 
Bogotá» (18 dic. 1926). 

(11) Los Amores de Solís. Caracas, 1925. 

(12) Archivo de Indias, est. 73, 5, 24. 
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ede estar relacionado con tres causas distintas : 
e impulsaron a Fernando VI a nombrar 
instancias de D. José Alfonso Pi- 
con los propios preparati- 


Todo ello pu 
o bien con los motivos qu 
a Solís, o bien con las repetidas 
Zarro para ser sustituído o en conexión 09 
vos de Alvarado. Todas estas probables causas, por añadidura, no 


se excluyen. Los términos de la orden que recibe D. Julián de Arria- 


va son bien terminantes, «que se acelere el bote de esta Fragata 
ha] 


(la Venganza) y que sin detención se havilite, arme y tripule». y 

Las instrucciones de la Secretaría de Indias son, por lo demás, 
minuciosas : «Inclusos oficiales de todas clases, Guardias marinas, 
tropa, y marinería, se dotará con el número de 200 plazas. Embar- 
cará V. S. los pertrechos y víveres de repuesto que sea posible, ade- 
más de los de su armamento, y respeto, y si huviera y supiese, lo 
que V. S. tenga prouisto para la Esquadra de D. Pedro de la Cer- 
da, sin que por esto deba la Fragata detenerse en Cádiz a esperarlo. 
A todos, por punto general se anticiparían tres pagas en quenta 
de las que venciesen, y el importe del vino» (13). 

Al marqués de la Victoria se le ordenaba también.que se sirvie- 
ra disponer el nombramiento de tres oficiales sueltos y uno para el 
mando de la tropa, así como el embarque de dos guardias marinas. 
Estas instrucciones para el marqués de la Victoria eran mucho más 
amplias y hacían referencia, incluso, al destino mediato de la fra- 
gata: «que debe esta fragata incorporarse a la Esquadra de Cerda 
p.* hacer el corso hasta que D. Joseph Pizarro determine venir en 
ella a España» (14). Por lo que se desprende de esta documentación, 
lo «Venganza» era una nave que se estaba construyendo en Cádiz, 
aunque por una carta de Arriaga parece que era comprada: «efec- 
tuado ya el pagamento de la fragata» (15). 

Quizá esté en relación con la enfermedad que padecía Pizarro, al 
que se le había renovado una antigua llaga, el hecho de ordenar a 
D. Bedia Virgilio que destinara a la «Venganza» «uno de los mejo- 
res cirujanos que aya en la Armada» (16). 


, yl3) No: sabemos por qué esta última cláusula no fué cumplida en Cá- 
diz, sino en Cartagena de Indias, donde Pedro de Hordeñana contabilizó 
«par: Ss 28s y s 1 : 
para tres meses de sueldos, y Importe de vino de racion de la dotacion 


de - Venganza 63.813,26 marcos de plata». 27 de enero de 1754. (Archivo 
de Simancas. Marina. leg. 402, fol. 332.) Y 


(14) Archivo de Simancas. Marina. leg. 402, fol. 249. 
(15) Archivo de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 265. 
(16) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 250 
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En estas fechas, Cádiz era un hervidero de preparativos. Alva- 
rado, con Iturriaga, Urrutia y Solano, es decir, los cuatro comisio- 
nados de la línea del Norte, esperaban de un momento a otro ha- 
cerse a la mar:en la «Veneciana»», como lo indican, entre otras 
síntomas, el hecho de que a D. Juan Galán, la víctima futura de los 
' Raudales, se le retirara precipitadamente el permiso (17). Testimo- 
nio más palpable le tenemos por carta de Alvarado a D. José de 
Carvajal, de fecha 29 de mayo, en la que solicita que convoyen a 
la «Veneciana» los navíos de guerra «Africa» y «Felipe» (18), el 
primero de los cuales, como veremos, cumplirá tal misión, pero al 
lado de la «Venganza». Es decir, que las dos expediciones se dispu- 
tan, sin pretenderlo, una misma escolta. 


'" Con el apoyo de las instrucciones antes comentadas que hacían 
referencia a la incorporación de la «Venganza» a la escuadra de la 
Cerda una vez que llegara la fragata a Cartagena de Indias, el 4 de 
junio escribe D. Julián de Arriaga al marqués de la Ensenada pro- 
poniéndole una misión más concreta en el viaje, que consistía en 
que fuera bordeando la costa Norte de la América meridional para 
contribuir a la persecución del comercio ilícito: «esta derrota 
—dice— en nada atrase su viage, y puede ser muy útil para lim- 
piar aquella parte de Costa, que por muy a varlovento de Cartage- 
na, y muy a sotavento de Caracas, ni es dable buelvan allí las em- 
barcaciones, que estan con Cerda, ni regular se expongan a sota- 
ventearse tanto las que se mantienen en Caracas» (19). 

Consecuente con esta propuesta, el marqués de la Ensenada, 
por carta del 29 de junio ordenaba se hiciera la travesía como que- 


(17) Archivo General de Simandas. Estado, leg. 7.376, Lolas 
(18) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.376, fol. 93, 
(19) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 256. 
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da dicho, según se desprende del mE de o RE ciel 
ictoria cursa el día 18 y que «Ice a81 : , 

OA a der viage, para Cartagena de Indias, E Pos 
la Venganza su comandante D. Juan Antonio de la Co q se 
prevendrá en la Instrucción pase recorriendo toda SE a e 
a la corta distancia que se requiere para reconocer sl ay en ella 
iratantes de ilícito comercio, y que sin empeño, que se distraiga 
considerablemente de su principal destino, aprese las embarcacio- 
nes que pueda, conforme a lo que V. E. advierte con fecha nueve 
del corriente» (20). 

De los documentos que hemos podido manejar, no se desprende 
en qué fecha llegó a Cádiz D. José Solís para embarcarse; sola- 
mente conocemos que el día 25 de junio ya se encontraba en esta 
capital, según carta de D. Julián de Arriaga, de fecha 26, en la que 
se dice: «en todo mañana me dijo ayer D. Joseph Solís, que estaua 
embarcado su equipaje... nada resta que hacer para su salida; que 
penderá únicamente del tiempo, que permanece días ha, contrario 
por los Ponientes» (21). 

No obstante, desde fines del mes de mayo la marina de Cádiz 
vivía harto preocupada con la seguridad de una alarma molesta más 
que peligrosa. El día 29 de este mes, Alvarado escribía a D. José 
de Carvajal diciéndole, entre otras cosas, que «han llegado noticias 
seguras de haver desembarcado en el Océano, dos fragatas, y qua- 
tro Javeques de Moros». Con los vientos del Poniente, de los que 
habla Arriaga, la inquietud volvía, pues ello era «sólo faborable 
para que se verifique el regreso de los Javeques Argelinos a el Me- 
diterráneo —nótese que no cita a las fragatas que nombró Alvara- 
do— y ¡acaso encontrando a la Esquadra de D. Blas de Barreda». 

Más adelante, Arriaga consigna testimonios evidentes de la pre- 
sencia de estas embarcaciones argelinas en las aguas del Atlántico. 
Así, por ejemplo, el día 13 de junio, el navío holandés «El Posti- 
llón» —llegado a Cádiz el 22— se había topado, a la altura de 
Oporto, «con los Javeques de Moros, y un Navío, que obligada] 


capitán a enseñar el pasaporte». Ocho días más tarde, el navío da- 
nés «Gerdricht» vuelve a encontrar a las dos 


pero sobre Setubal. Termina el informe Arri 


Javeques y al navío, 
aga condicionando la 


(20) Archivo General de Simancas. 


Marina, leg. 402, fol. 259 
(21) Archivo General de Simancas. ; 


Marina, leg. 402, fol. 265. 
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partida de Solís al paso al Mediterráneo de tan sospechosas embar- 
caciones, «y ansi me prometo desamparen luego estos Mares, y que 
partirá D. Joseph Solís sin este cuidado» (22). 

No obstante, el paso de los piratas argelinos todavía se hizo es- 
perar; y por un informe de fecha 9 de julio sabemos que esto tuvo 
lugar exactamente el día 3, es decir, al cabo de treinta y seis días 
de crucero, por lo menos. Sin embargo, y para que la tranquili- 
dad no fuera completa, los tripulantes de un bergantín inglés de- 
cían haber hablado el día 5, sobre las verlingas con tres javeques 
de moros. Y en las dudas, como la precaución no estorba, se hacen 
los preparativos a todo riesgo. «Y como el «Africa», que entró en 
esta Bahía por precisión de su aguada el día 6. proveída de ésta y 
completada de viveres para tres meses, está prompta a hacerse tam- 
bién a la vela. Partirá assi mismo mañana, y los dos Paquebotes, 
incorporados todos con la «Venganza», y Registros hasta pasados 
los cavos, por ser igual corso, y resguardo de los que van y vie- 
nen» (23). 

Don José Solís, a la vista de tales incidentes, no se había dado 
mucha prisa. El día 25 de junio, según sabemos, había prometido 
estar a punto de salir, con su equipaje embarcado y demás menu- 
dencias, pero lo cierto es que el día 4 de julio todavía D. Juan 
Antonio de la Colina no debía aguardar otra cosa para hacerse a la 
vela «que el ver a su bordo a el citado virrey». 

Por fin, el 10 de julio, sin más demora, empujada por la brisa 
de la bahía de Cádiz, camino de las Indias, salía la «Venganza». 
Solís veía alejarse la escena de un pasado, cordialmente sentido, 
inientras a Poniente podía adivinar el exótico ambiente de la vi- 
rreinal Santa Fe, con su antesala marinera de Cartagena, destino 
y límite de una travesía que felizmente comenzaba. 

A Juan Antonio de la Colina, en cambio, harta tarea, y no de 
pasatiempo, iba a embargarle. Por lo pronto, su experiencia había 
de rendir sus frutos en el informe pericial que sobre las cualidades 
de la nave había de redactar, según orden expresa del marqués de 
la Victoria: «procure examinar bien las propiedades buenas y ma- 
las de tal fragata...» (24). 


(22) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 265. 
(23) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 267. 
(24) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 249. 
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Do comen: aos sue or Juro Amia e ls O 
lina, capitán de la «Venganza», mos E atan E ETA 
esquemáticOs y nO propiamente ne pde oie” A 
sirven perfectamente a nuestro 0 el pos REO EI 
duplicidad se avala por una comeidencia en las afirm : 
saremos en ellos nuestras afirmaciones. : - 
| Desde Cádiz hasta la altura del cabo de San Fra —día sh 
de julio— fué convoyando a la «Venganza» el «Africa», E PE 
ra capitán el conde de Vega Florida. Fuera de la boca del Atlán- 
ico, el lugar peligroso, se despiden ambas embarcaciones, y, rum- 
50 a las Canarias, la «Venganza» eruza el 17 entre Tenerife y Gran 
Canaria, «con viento fresco por el NE. haviendo sido bonancible 
hasta aora» (25). El día 9 de agosto, «arreglado a la derrota del 
Director de los Pilotos», avistaban la Martinica. En el otro docu- 
mento se nos,precisa la hora en que fué divisada tierra, «a la una 
de la noche» (26), lo que nos hace dudar, pues si cuentan por no- 
che y no por madrugada, puede ser no el 9, sino el 10. En lo que 
nos aseguramos con la Jectura del siguiente detalle: «el 10 pase en- 
tre esta Ysla (la Martinica) y la Dominica y por ser el viento escaso 
le Señi quanto pude, a yntento de recalar lo mas a barlobento en 
la Costa de Caracas». Si hubiera sido al amanecer del 9 cuando 
descubrían la costa martiniqueña, demasiado despacio habrían de 
ir para cruzar ante ella el día 10. 

El día 12 divisaban los Siete Hermanos y la Blanquilla, topan- 
do con una balandra, a la que después de haber corrido a la caza, 
se tragó la noche sin más señas. Esta circunstancia obligó a cam- 
biar el rumbo, pues después de haber tenido la intención de pasar 
2 barlovento de los Siete Hermanos, como la caza fué al O., se vie- 
ron en la necesidad de sotaventear a la Blanquilla. 

Hasta el día 14 no sucedió nada de particular. Pero después de 
recalar a barlovento del cabo Codera, al recorrer la costa, encon- 
HraTon una pequeña balandra, acompañada de una goleta, que 
«parecieron embarcaciones de aquel trato», rápidamente quisieron 
a caza, pero sin éxito, viéndolas alejarse proa a la Guaira. 
Litoral al Oeste no encontraron vela alguna hasta que el 16, al en- 


trar en la cala de Chuao, avistaron a una balandra, una goleta y 
A [) 


(25) Archivo General de Simancas. 


Marina, leg. 402, fol. 2 
(26) Archivo General de Simancas. e 


Marina, leg. 402, fol. 280. 
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una lancha que, después de preparativos para embotellarlos, resul- 
3 taron ser corsarias de la Compañía Guipuzcoana allí destinadas por. 
el capitán de fragata D. Francisco Garganta, quien con un paque- 
hote y dos jabeques había llegado a Puerto Cabello «superbibien- 
tes de las tucacas» sin encuentro alguno. 

Desde la costa de Coro, siempre eje al Oeste, dió vista la «Ven- 
ganza» a la isla de Orua. En un documento se dice: «el día 17 avis- 
tamos a Curazao y Orua, este día di caza...»; en el otro se relata 
con apariencias de disconformidad: «atravesé a dar vista a Orua. 
Al amanecer del 18, en su inmediación, di caza a una Balandra». 
Pero contradicción en su esencia no existe, sino mala redacción. 
Por encontrarse más al Este, lógicamente había de divisarse antes 
Curacao que Orua; esto pudo ser en la tarde del 17. En la noche, 
madrugada del 18, pudo llegarse hasta Orua. Así, por ejemplo, 
en el primer texto ha de leerse: «el día 17 avistamos a Curasao y 
[luego —amanecer del 18—] Orua», ya que simultáneamente es 
prácticamente imposible. 

Completando las noticias de un relato con las del otro, en nada 
centradictorios, reconstruiremos el episodio de la siguiente mane- 
ra: al amanecer del día 18 de agosto, fué descubierta una balan- 
dra holandesa dedicada al contrabando; por lo repentino de la 
aparición, ya que con la noche no pudieron verse ambas naves, la 
holandesa no logró maniobrar para ponerse a salvo y embarrancó 
de mala manera. Al mismo tiempo fueron divisadas otras dos ba- 
landras holandesas, que a toda velocidad trataron de huir en busca 
del puerto. A ellos se dedica la «Venganza» cuando se encontraban 
a tres leguas de distancia por la proa. «Cahí sobre ellos —dice Co- 

*lina— entrándolos con mucha ventaja, pero el puerto de Orua, que 
tenían cerca, los puso a cubierto». Se dirigió también a él Colina, y 
a media legua de su boca pudo distinguir a otras más, en un relato 
cuatro y en otro seis, que para defender la entrada disparaban sus 
cañones. No pudo hacer más Colina, según nos dice, pues «la posi- 
bilidad del ataque me puso en derrota de mi destino». 

El día 19 dió vista al cabo de la Vela, pero costeando el placer 
del río Hacha, y el 20 encontró dos balandras. Una de ellas se puso 
a la capa, la que estaba más a la proa, y su capitán declaró que las 
dos procedían de Cartagena de Indias y que llevaba rumbo a Puerto 
Rico con carga de ladrillos, mientras la otra se dirigía a Cuba. 
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Después de pasar ante el cabo de la Aguja, el día 21 qe ass 
con la sonda en la mano, entre nueve y diez de la noche, dió fondo 
en Playa Grande con ocho brazas de agua y arena negra en la 
base. Al siguiente día envió Colina su bote, con un oficial a bordo, 
para presentarse al comandante general D. Pedro Mexta de la Cer- 
da, regresando a las tres de la tarde. El 23, es decir, al día siguiente, 
entraba la «Venganza» en el puerto de Cartagena, donde desem- 
barcó el nuevo virrey sin ningún contratiempo (27). 

En ninguno de los trabajos anteriores hemos podido encontrar 
mención clara y terminante sobre los acompañantes de «Solís. Sin 
embargo, en el memorial de Colina, titulado «Sucesos acaecidos 
durante la Navegas[ci]on des[d]e la Bahía de Cádiz a esta Ciudad» 
se dice, concretamente, «y puse en tierra al señor Virrey con toda 
su familia». En una carta, también de Juan Antonio de la Colina, 
fechada el 28 de agosto en Cartagena de Indias y dirigida al mar- 
qués de la Ensenada, se dice igualmente «a los quarenta y Zzinco 
días de embarco, desembarqué mi Pasagero (no puede ser otro que 
el virrey), y toda su familia en la mejor robustez, bastante satisfecho 
Su Ex.* del hospedage; zelebraré aber desempeñado el encargo 


de V. E. (28). 


Si Solís llega, como vemos, en perfecto estado de salud, no quie- 
re decir que todos los tripulantes y viajeros disfrutaran de igual 
felicidad. Así, Pedro de Hortodeñana da parte al marqués de la 
Ensenada de ciertos hechos, capaces de enturbiar con desgracias 
suerte tan favorable: «después de mi última de 31 de agosto en 
que expuse a V, E, havía muy pocos enfermos en este Hospital, 
cargaron algunos de la fragata «Venganza», haviendo muerto hasta 


seis de su tripulación». Esta carta lleva fecha de 7 de enero de 
754 (29). 


De los efectos desembarcados de la fragata, disposiciones de ví- 

veres y raciones, recorridos y arreglos de averías. . etc 
. . . ? 

cumplida noticia en nuestro estudio para la revista Si 


lo que nos ahorramos 


., dimos ya 
¡ e máncas, por 
de incluir el relato que de todo ello hizo 


(27) Por considerar suficientem 


ente analizados los 
. . E s : : 
ed s documentos 


no los trans- 
(28) Archivo General de Simancas 


) : Marina, les. 402 7 
(29) Archivo General de Simancas e bol 


Marina, leg. 402, fol. 324, 
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Pedro de Hortodeñana al marqués de la Ensenada, así como de la 
relación de aquellos efectos que pasaron a los almacenes de la es- 
cuadra en Cartagena de Indias (30). 

Pues bien, desde Cartagena, D. Pedro Mexía de la Cerda, anti- 
guo jefe de la escuadra del Mediterráneo, donde permaneció hasta 
el 26 de agosto de 1752, escribe al marqués de la Ensenada una 
carta en la que le participa haber llegado la «Venganza», añadien- 
do que «si para su regreso a essos Reinos determinóse embarcarse 
en ella D? Joseph Pizarro, se la franqueare, como se me manda por 
V. E. en carta de 28 de mayo, que he recivido, y en el intermedio 
la ocuparé en las comissiones que se proporcionen del corzo de esta 
esq[ ua dra de mi cargo» (31). 

Solís, mientras tanto, no había querido pecar de lento en sus 
primeros pasos, y así, al día siguiente de su llegada, el 24 de agos- 
to, escribía a D. José Alfonso Pizarro comunicándole tal suceso. 
Sin embargo, y a pesar de esta primera diligencia, no llegó a Santa 
Fe, según Restrepo Tirado (32), para tomar posesión de su cargo 
hasta el 24 de noviembre, es decir, a los siete meses, aproximada- 
mente de su nombramiento. 

José Pizarro, el virrey saliente, no abandonó Santa Fe hasta el 
siguiente mes, pero en la fecha de su llegada a Cartagena encuentro 
una diferencia cen la dada por Restrepo Tirado, seguramente basa- 
da en discrepancia de fuentes. Así, textualmente escribe este autor: 
«el primer día de diciembre del año 53, luego que hubo ilustrado 
a su sucesor sobre el estado del Reyno y después de afianzar la resi- 
dencia, Pizarro abandonó la capital (33). En diez y siete días se 
trasladó a Cartagena» (34). Así, pues, según Restrepo, el día 17 de 
diciembre llegaba a la costa Pizarro. Pues bien, en una carta de 
Pedro Mexía dirigida a Ensenada, dice: «el 21 del próximo mes y 
año passado —está fechada en Cartagena el 8 de enero de 1754— 
llegó a esta plaza D. Joseph Alonso Pizarro, quien halló prompta 
y prevenida la fragata nombrada la «Benganza» (35). Vamos a su- 


(30) Noticia de la Jarcia, etc. 

(31) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 282. 

(32) Op. cit., págs. 81 y 82. 

(33) Se basa para hacer esta afirmación, al parecer, en una carta de 
Solís a Ensenada, que no hemos tenido a mano. 

(34) Op. cit., pág. 81. 

(35) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 329. 
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poner que, efectiyamente, la fecha que utiliza Restrepo E ca de 
por Solís; sin embargo, más visos de autenticidad tiene la de E 
xía, ya que él estaba presente en Cartagena y, por lo tanto, pudo 
comprobarlo personalmente. 

Otras fechas que queremos rectificar son las que da Restrepo 
sobre el viaje de Pizarro a España; dice textualmente: «El 7 de 
enero de 1754 se embarcó en la «Venganza», la misma fragata en 
que había venido Solís. En La Habana, adonde llegó el 7 de JEEBROS 
descansó diez y siete días. El 28 de abril desembarcó en Cágiz> (36). 
En primer lugar, no da la fecha de embarque y parece significar la 
de salida; por ello nosotros, para evitar confusiones, damos esta 
última el 7 de enero. En segundo lugar, si llegó a La Habana el 
7 de febrero y descansó diez y siete, la fecha de Restrepo queda 
fijada en el 24 del mismo mes, como día de partida para Europa, 
fecha exacta. No así la del 28 de abril, que, según el parte del mar- 
qués de la Victoria a Ensenada fué el 27; no obstante, en ésta como 
en la primera, tal discrepancia puede estar motivada, como supo- 
nemos, por significar una la llegada, y otra el desembarco. El do- 
cumento en que apoyamos estas afirmaciones lleva una data con- 
temporánea al acontecimiento, 28 de abril de 1754 (37) Antes de 
la partida de la «Venganza» Pedro Mexía de la Cerda tiene un con- 
flicto con Solís y no con Pizarro, como por error afirmamos en la 
revista Simancas, a causa de haber ordenado el virrey se abriera 
registro de caudales en la fragata para España. En carta a Ensena- 
da se queja amargamente Mexía de tal proceder, y dice «ha dado 
la orden —el virrey— al gobernador y ofiz|iale]s R[eale]s de esta 
plaza para que lo ejecuten y hagan publicar, no haziendo mención 
de 0 ni comunicándome cossa alguna sobre este asumpto, que 
hallándose dicha fragata a mis órdenes me parecía regular lo hi- 
zies€, para que yo fuese sabedor de lo que en ella se embarcase; 
apropiándose assi mismo el citado virrey la Facultad de elegir y 
destinar maestre de plata plar]a el encargo de los referidos cáno- 
nes, y estando dicho nombramiento de maestre, 
gan determinados por S. M. concedidos a los 


rales de Marina, por la R[ea]l orden expedida en Sevilla a 18 de 


junio de 1 132, lo consid Oc Ll 1 
. S el COI S e vil sig 1 


(36) Op. cit., pág. 81. 
(37) 


quando no ven- 
comand| an |tes gene- 


Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 345 
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que con mi maior beneración le hago presente a V. E. p[ar]a que 
mande lo que fuese de su grado» (38). 

Como vemos, se trata de una protesta en toda la regla, funda- 
mentada y enérgica. ¡Qué lejos estaría de suponer Mexía que el 
13 de marzo de 1760, es decir, al cabo de seis años, él mismo sería 
nombrado sustituto de Solís! Algo semejante sucede con la agrega- 
ción de la «Venganza», en su estancia en Cartagena, a la flota de 
Corso, en la que figuraba también «la Galga», fragata en la que 
el virrey Pizarro había hecho su travesía desde España. Parecía 
una escuadra de virreyes. De los servicios que pudo prestar la «Ven- 
ganza» en la flota de corso nada puede decirse, pues no llegó a 
emplearse, quizá por falta de ocasión. Mexía era hombre muy en- 
tendido en tales empeños, y consta, según documento que tenemos 
a la vista, que fué un infatigable perseguidor del comercio ilícito. 
El 6 de enero de 1753, por ejemplo, y lo citamos como hecho cu- 
rioso y desconocido, atacó a una fragata de bastimentos, que se le 
rindió, resultando ser prusiana (39). 


TI 


LA INTERVENCIÓN DE SOLÍS EN LA EJECUCIÓN DEL TRATADO 
DE LÍMITES DE 1750 

El mando de Solís como virrey de Nueva Granada, viene a coin- 
cidir casi exactamente con la estancia en Venezuela de la Comi- 
sión demarcadora que como consecuencia del tratado de límites de 
1750, para los dominios americanos de España y Portugal se tras- 
ladó a Cumaná al mando de D. José de Iturriaga (40). El primer 
contacto de Solís con los hombres de la expedición tuvo lugar en 
Cádiz, por ser contemporáneos los preparativos de. la «Venganza», 
nave que, como ya hemos visto, estaba destinada a trasladar a 
Cartagena al virrey, con los de la «Veneciana», señalada para idén- 


tico fin con los comisionados. 


(38) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402, fol. 329. 

(39) Archivo General de Simancas. Marina, leg. 402. 

(40) La comisión de Iturriaga partió de Cádiz, a bordo de «La Vene- 
ciana» y de la «Santa Ana» el 13 de febrero de 1754 y llegó a Cumaná. tras 


cincuenta y cuatro días de navegación, el 9 de abril. 
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Alvarado, segundo comisario, al tener noticia 
legaría a Cádiz, donde él, con los eS 
se encontraba, escribe una carta a Carva- 
«y me parece combeniente —escribe Al- 


Don Eugenio “de 
de que el electo virrey 1 
individuos delimitadores 
jal, en | así: 
laa ne Si le avise p.* las providencias que deberá dar 
en aquel Reyno p.* los auxilios de n[uest]ras a e 
los distritos de S[an]ta Fee y Quito: me ALEonO a AA a V. E 
esta especie p[o]r si las muchas dependencias de V. E. la Dan ue 
terrumpido» (41). Como delicada advertencia, muy e plis 
está bien, porque podía ofenderse Carvajal de que alguin que tan 
bajo de él estaba se atreviera a insinuarle lo que debía hacer, pero 
demasiado interés tenía D. José de Carvajal para olvidar el asunto. 


Sin embargo, pasarían varios años hasta que los hombres de la 
expedición de los límites se pusieran nueva y personalmente en 
contacto con el virrey. En la última obra de D. Cayetano Alcá- 
zar (42), perfectamente documentada, se dice, quizá por error que 
«Don José de Iturriaga y D. Eugenio de Alvarado, comisionados és- 
peciales para resolver la cuestión de límites entre Portugal y Es- 
paña, llegaron a Nueva Granada». Dentro de la ambigiiedad de la 
frase, no sabemos si quiere decir que Iturriaga y Alvarado estuvie- 
ron en Santa Fe o dentro de las demarcaciones virreinales. Sea 
como sea, según la orden de 12 de febrero de 1742, por la que se 
acordó «relevar y eximir al Gobierno y Capitanía general de la pro- 


vincia de Venezuela de toda dependencia del virreinato», 


orden que 
cita Alcázar (43), 


los territorios en los que se desenvuelven no esta- 


(41) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.376, fol. 93. 


(42) Los Virreinatos en el siglo XVII, tomo XII de la «Historia de 


América» que dirige D. Antronio BALLESTEROS BERETTA. Cap. VIL, pág. 272 
(43) Op.cit., cap. VIIL págs. 289 y 290. : 
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ban integrados en el virreinato, y si Alvarado, en efecto, va a Santa 


Fe, no sucede lo mismo con Iturriaga. Por lo demás, ninguna fecha 
ni noticia nos da de estas estancias, motivo por el que creemos que 
se trata tan sólo de una referencia de tipo general, quizá con la 
intención de señalar ciertas relaciones entre los comisionados y el 
virrey, hecho que es absolutamente cierto. 

El documento que nos habla de las intenciones del jefe de la co- 
misión de los límites, Iturriaga, sirve no sólo para probarnos que 
van a entablarse pelaciones con Santa Fe, sino que es un argumen- 
to demostrativo de que hasta ese momento no se había hecho nada 
en tal sentido. 

Para cumplir el tratado de límites de 13 de enero de 1750, con- 
venido entre la corte española y portuguesa, con el fin de terminar 
de una vez con la inquietante competencia de ambas coronas, igual- 
mente disconformes con los acuerdos anteriores, se enviaron a Amé- 
rica dos tropas de comisarios, una para que desde las comarcas pla- 
tenses fuera estableciendo sobre el terreno, concretamente, de acuer- 
«lo con otra comisión portuguesa, los límites entre. los dominios lu- 
sitanos y españoles en la zona meridional, y otra a Venezuela, para 
que, penetrando en la Amazonía por el Orinoco, hiciera lo propio 
por la septentrional. 

Hasta ahora, después de una estancia, salpicada de peripecias en 
Cumaná, adonde llegaron en 1754, se habían limitado a procurar 
cumplir con sus sentidos vitales, salvando, los que pudieran, la vida 
del hambre y de las enfermedades. Por la Guayana habían subido 
al Raudal, los famosos raudales de Atures, y allí estaban todavía, 
a pesar de haber pasado dos años de su llegada a América, sin ha- 
berse puesto en contacto con los portugueses de Río Negro para co- 
menzar, de una vez, la tarea delimitadora. Se habían consumido 
los víveres y, en punto muerto, Íturriaga decide entablar contacto 
con Santa Fe. 

El primero de diciembre de 1756 escribe el comisario principal 
y dice, sobre la necesidad de este viaje: «si las enfermedades y 
persecuciones padecidas hasta aora no me hubieran hecho cortar los 
pasos y pensamientos, tenía bastantes providencias y caudales para 
acudir a los gastos hasta presentarnos en Río Negro, ateniéndome 
para allá a los socorros prometidos de los portugueses, sin omitir al 


mismo tiempo el recurso a Quito para nuestros sueldos devengados 
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del asunpto, pero las enfermedades in- 
Santa Fe y Quito, ni aún en 
igencia personalmente, si no 


y corrientes, según la cédula 
movilizaron a quienes podía embiar a 


Í i : ta dil 
el día se quien pueda hacer es : a 
ien (aunque no bien convalecido) embió a Santa Fe 


l virrey y tantee lo que podemos esperar de 
aquellas cajas Reales o de las de Quito, que temo hayan aqueado 
con los estragos del terremoto» (44). Sin embargo, AS eran sólo éstos 
los motivos que impulsaron a Iturriaga para fecidirss a un gortacio 
con Santa Fe. Seguramente el principal correspondía a la AS 
«dad que sentía el comisario principal de someter a su autoridad a 
la escolta de los jesuítas, misioneros con los que chocaba incesan- 
temente. Esto se nos dice en otro documento: «a pedir al virrey 
una orden para que el capitán de la Escolta de aquellas Misiones 
obedeciese al Comisario de la Expedición». j 
El encargado de presentar las peticiones al virrey fué D. José 
Solano, y no precisamente porque no hubiera otro, como dice Ttu- 


Solano, a qu 
para que se informe de 


rriaga, sino porque éste era de su entera confianza, condición que 
no tenía D. Eugenio de Alvarado, segundo de la expedición, que 
permanecía, por orden expresa de Iturriaga, inactivo y poco me- 
nos que desterrado en un puesto sin importancia. 

Por los trabajos del raudal, donde creen haber encontrado ca- 
nela, se retrasa la salida de Solano para Santa Fe hasta el mes de * 
febrero de 1757. Siguió, desde aquí, aguas abajo del Orinoco para 
remontar después el Meta, camino frecuentado por los jesuítas. 
Hasta los primeros días de abril no llegaba a la capital virreinal, 
después de navegar dieciocho días por el río y de hacer el resto del 
camino por tierra. 

En una carta que escribió Solano a D. Francisco de Auzmendi 
encontramos claro testimonio de sus gestiones con Solís: «en Santa 
Fee negocié más que se esperaba; el virrey tomó muy de veras el 
negocio y en su cargo los auxilios necesarios, en vista de las nin- 
gunas esperanzas que havia de Quito, para donde venían las cédu- 


las: dióme ciento y treinta mil pesos y me dejó abiertas 


las cajas : 
el Presidente de : 


E 3 
a | Quito, no obstante la primera repulsa, a asegura- 
as instancias mías, ha puesto en las cajas de Santa Fee quarenta 
mil pesos para esta expedición» (45) 

(44) Archivo General de Simancas. Est 


ado, leg. 7.390, fol. 28 
(45) Archivo General de Simane 5 sd 


as. Estado, leg. 7.397, fol. 87. 


Y, 


DEMETRIO RAMOS 507 


Como se ve, Solís fué quizá el unico —sobre todo en compara- 
ción con el gobernador de Cumaná— que intervino en el asunto 
sin prejuicios y con entusiasmo, sin regatear gasto ni facilidades. 
De la gestión de Solano en Quito, a la que hace referencia la carta 
anteriormente citada, sabemos que fué indirecta, ya que Solano se 
valió del que fué segundo de D. Antonio de Urrutia y a quien en- 
vió allí. Este fué el motivo de la larga estancia en Santa Fe, donde 
permaneció hasta finales del año 1757. 

Los temores que abrigó Iturriaga y que obligaron, en parte, a 
despachar a España a D. Juan lenacio de Madariaga, se fundaban 
en la creencia de que la gestión de Solano en Santa Fe- sería prácti- 
camente inútil. El virrey, sospechaba, se encerraría en respuestas 
dilatorias para luego no resolver nada. Sin embargo, estos temores 
no se vieron cumplidos y la satisfacción de todos los comisionados, 
principalmente de Solano, por el éxito de las gestiones, hace rena- 
«er entre ellos el optimismo. Las siguientes frases del futuro mar- 
qués del Socorro así lo evidencian: «no será necesario traer de Es- 
paña cosa alguna; porque las harinas de que traje una buena por- 
ción y espero otra, las havrá aquí a menos precio, y con más faci- 
lidad, porque avrí el camino para esto y para otras cosas que com- 
ponen una razonable mesa» (46). Como vemos, al menos el proble- 
ma «e los víveres estaba resuelto en Santa Fe. 

Después de estas gestiones, Solano sabemos que estaba dispuesto 
2 partir para el Orinoco en el verano de 1757, según carta que es- 
cribe a D. Francisco de Auzmendi, en la que no olvida pedirle al- 
gún gobierno vacante en Indias, dice así: «con lo que me ha dado 
el virrey, pienso marchar al siguiente día hacia el Orinoco —está 
fechada la carta primero de junio—, pues aunque es tiempo de ]lu- 
vias, no quiero que se pierda el verano para pasar el Raudal de 
Maypures» (47). Sin embargo, nuevas peticiones de fondos hechas 
por Iturriaga le retienen en Santa Fe, pues de los cien mil pesos 
más que se necesitaban, según dice Solano a Wall, únicamente el 
virrey podía reunir treinta mil. 

De la intervención de Solís en todos estos asuntos se conserva 
una carta, escrita por el virrey a Wall, en la que se relataba todo lo 


(46) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.397, fol. 87. 
(47) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.395, fol. 89. 
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hecho por él en favor de los comisionados (48). Después de Fact 
conocimiento, por conducto de Lima, de los desastrosos episodios 
de la comisión de Valdelirios en el Paraguay, sale Solano en los úl- 
timos días de 1757 de Santa Fe, y por tierra llegó hasta el epular” 
cadero del río Curiana, a poco más de una legua de distancia de 
Santiago de las Atalayas. Desde aquí despachó a un enviado para 
que tuviera a Iturriaga en antecedentes de su inmediata llegada a 
Orinoco. 

Desde este momento puede decirse que se rompen nuevamente 
las relaciones con Santa Fe; ningún contacto existe y todo parece 
volver a su antigua calma y parsimonia. Después de la fundación 
de San Fernando de Atabapó vuelven a crecer las dificultades, y es 
preciso llegar al 1759, fecha en la que coincide la aparición de don 
José Diguja, nuevo gobernador de Cumaná, con recibo de las órde- 
nes reales de actividad, para encontrar otro nuevo contacto y una 
febril inquietud por parte de los comisarios de límites para salir 
de una vez del Orinoco y enlazar con los portugueses para «dar co- 
mienzo, después de tantos años, a la tarea fronteriza. Reunidos Itu- 
rriaga y Alvarado, acuerdan que pase uno «de los expedicionarios a 
Santa Fe para lograr del virrey y de los hacendados del país un 
asiento o contrato de frutos, pan y carne para conducirlos por el 
Ariari y Guayavero a San Fernando, punto base que iba a utili- 
zarse para penetrar los comisionados en el Río Negro. La elección 
de enviado recayó en Alvarado, y con cierto énfasis así lo escribe 
a la Corte: «D. Joseph de Yturriaga, que prácticamente conoze 
más que yo estos Yndividuos Suvalternos, me propuso que sólo yo 
podría desempeñar esta confianza, y que su asumpto era digna fa- 
tiga de un Comisario» (49). Otro de los cometidos que llevaría Al 
varado sería el de recoger los fondos que dió la presidencia de Qui- 
to, que, según comunicación de Wall a Arriaga, ascendían a 40.000 
pesos (50) y lograr una nueva entrega del virrey Solís, mientras 
Iturriaga se dirigía a San Fernando, y Diguja, el nuevo gobernador 
de Cumaná, se incorporaba a la expedición. 

Quizá en el mes de abril de 1759 sale del Orinoco Alvarado para 
alcanzar Santa Fe por el camino del Meta. El viaje no fué ni corto 


(48) Archivo General de Simancas. Estado. Mr USPS TEL 
(49) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.396, fol. 58. 
(50) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.396, fol. 16. 
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ni cómodo, pero después de una serie de fatigas, llegaba a la capi- 
tal del virreinato en el mes de junio, según nos dice él mismo en 
carta que escribió a la corte: «fué mui tormentoso el camino y se 
me dilató el arrivo más de lo regular, pero al fin llegué, Unque 
quebrantada la salud, el primero de junio» (51). 

Ni la estancia de Alvarado en Santa Fe fué corta, ni tampoco 
inútil; muchos problemas ocuparon su atención, y más que Sola- 
no —la verdad en su sitio— pudo distinguirse por la fina intuición 
política y por la tremenda capacidad de iniciativa. Si fuésemos a 
seguir los problemas que tocó, podríamos agruparles en seis apar- 
tados: 1, los problemas de la escolta de los misioneros jesuítas; 
TI, la apertura de comunicaciones fáciles entre Santa Fe y el alto 
Orinoco; 1II, el envío regular de suministros desde el virreinato; 
IV, la confirmación de los nombramientos de alcaldes de las nue- 
vas fundaciones del Orinoco; V, la consignación anual de fondos 
para la expedición de los límites; y VI, la recolonización de los 
Llanos. 

TI. Uno de los problemas que más preocuparon a los comisa- 
rios de los límites, a su llegada a las misiones jesuíticas, fué el de 
la escolta de los Padres, que, sin ninguna tarea y sin sujeción a la 
disciplina de los comisionados, se mantenía poco menos que in- 
activa, excepto aquellos a quienes se obligó a incorporarse a la tro- 
pa. Tal situación, que en definitiva no era trascendente, vino a agra- 
varse con el choque entre los comisionados, hombres, quizá, poco 
respetuosos con la autoridad de los misioneros, y los padres jesuí- 
tas. Así, pues, fuerzas militares, ambas dependientes del Rey, po- 
dían: llegar a enfrentarse si el pleito pasaba a mayores. 

Ahora, fundado ya San Fernando de Atabapó, volvía a plan- 
tearse la cuestión, máxime cuando sin fuerza necesaria para man- 
tener sujetos a los pueblos sometidos, se verían obligados los expe- 
dicionarios a continuar su viaje hacia la cuenca amazónica. El pro- 
yecto de Alvarado, presentado al virrey, podía ser un recurso con 
el que se ahorraban fuerzas, pero también podía encerrar una ha- 
bilidosa maniobra para dejar a los Padres desarmados, desprovis- 
tos de su escolta. En el oficio que el mismo primero de junio pasó 
Alvarado al virrey, se decía: «V. E. sabe el sitio y calidad de los 


(51) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.396, fol. 107. 
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nuevos pueblos construídos al Norte y Sur; cdi és- 
tos dejan a cubierto el cuerpo de Misiones de Orinoco y que da 
el Capitán y su Escolta sin otro objeto que el sd contener e se 
Yndios neófitos dentro de sus pueblos» (52). Después de esta intro- 
ducción explicativa, coneretaba su petición en el sentido de que 
D. Juan Bonalde, capitán de la escolta y sus quince hombres bie 
tropa, pasaran a cubrir: el establecimiento de San Fernando, dán- 
dole a aquél la jurisdicción sobre todos los pueblos fundados en el 
alto Orinoco hasta Río Negro. 

II. Más interés, no sólo político, sino también geográfico, tie- 
nen aquellas ideas de Alvarado dirigidas a abrir un fácil y rápido 
sistema de comunicaciones entre Santa Fe y el Orinoco alto. 

El centro vital de este sistema era visto en Iraca, donde preten- 


de establecer el segundo comisario una guarnición al mando del 


sargento Bobadilla —autor de las más arriesgadas exploraciones en 
el alto Orinoco— quien bajo la dirección del cosmógrafo Morales, 
entendería en el despacho de convoyes por el río Ariari. Tal pro» 
yecto le presentó Alvarado al virrey el día 12 de junio (53). 

Sin embargo, el sistema de acarreos hasta Iraca exigía un expe- 
dito camino, que hubo de abrirse por Apiay, para unir Santa Fe 
con San Martín de los Llanos. Sobre este particular escribía al virrey 
el segundo comisario diciendo que esta obra era «una de las más 
esenciales, que a más «dle ser toda ella a favor de los intereses del 
Rey y ventajas de la Expedición, encierra en sí un útil de primer 
orden para el alivio del público de este Reino (del de Nueva Gra- 
nada), porque haciéndose el tráfico de la cordillera Oriental para 
salir a los Llanos de San Martín y San Juan, puntos por donde co- 
rren los referidos ríos, por el sitio que llaman de Apiay, que es de 
sumo riesgo, per ser todo el camino que media desde Caquezá a 
los Llanos de lo más pendiente, voladeros y saltos que precipitan 
sobre las aguas del Río Negro y tener que pasar y repasar las co- 
rrientes arrebatadoras de éste con inminente riesgo en invierno y 
verano» (54). 

Por todo ello solicitaba Alvarado la apertura de un camino que 
siguiera la cordillera entre el Oriente y Mediodía para salir a Sá- 


(52) Antronio B. Cuervo: Col, doc. inéd., t. YIL, pág. 352. 
(53) Antronio B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TIL, pág. 269. 
(54) Anronto B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TIL, pág. 335. 
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bana Grande, que está entre San Martín y Apiay, con lo que se 
ahorraban no sólo tres días de marcha, sino también las difíciles 
pendientes de la serranía. A esta solicitud y para que no quedara 
todo en proyecto, añadía otra referente a que se confiriera el título 
de alcalde pedáneo a José Nieto, vecino del pueblo de Caquezá, 
para que éste, con loe peones necesarios y sufragados los gastos por 
la Real Hacienda, se entregase a tal trabajo. 

Para tener no sólo el camino, sino también la seguridad del 
transporte, se celebró en el pueblo de Caquezá, convocado por el 
segundo comisario, un capítulo de todos los propietarios de mulas 
y caballerías aparentes que, presidido por el capellán D. Antonio 
Casal, tuvo lugar el día 4 de septiembre de 1759. En tal junta se 
comprometieron al servicio, por un flete de ocho pesos por cada 
mula, siempre y cuando que los transportes se realizaran entre los 
meses de diciembre y marzo, sin ser responsables de las pérdidas de 
caballerías y efectos que por cualquier accidente se produjeran. De 
los ocho pesos de flete acordaron que uno sería destinado para la 
reposición de caminos, al tiempo que ereían oportuno obligar a los 
dueños de ganados que por esta vía transitaran, al abono o contri- 
bución en las cargas de reparación y conservación del camino (55). 

IIT. En el aspecto de los suministros, ya vimos que en la entre- 
vista de Alvarado con Iturriaga acordaron como objetivo de prime- 
ra importancia el asiento o contrata de frutos, pan y carne. De este 
imperativo se deriva la necesidad de un camino para su transporte 
y la recolonización de los Llanos. 

No hemos podido manejar la documentación que sobre este 
asunto tan importante, prácticamente vital para los hombres que 
padecían tantas privaciones en el Orinoco, existirá seguramente en 
Sevilla, pero a nuestro intento es suficiente una prueba de que no 
quedó en saco roto el acuerdo. Así, según documento publicado 
por Cuervo, ¡por tener asegurado el suministro regular de carnes, 
Alvarado se puso en contacto con Jerónimo del Busto y Santa Cruz, 
a quien había escrito ya desde las Misiones del Meta para comu- 
vicarle la necesidad que tenía de adquirir todo género de ganado 
mayor o menor a precios satisfactorios. Esta correspondencia y ges- 
tión tuvo por resultado el propósito de anunciar en todo el distri- 
to que se comprarían todas las reses que fueran presentadas en San 


(55) Anronio B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TL, pág. 329. 
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Martín de los Llanos en el mes de enero, medida inteligente enca- 
minada a ahorrar a las cajas de la Comisión los gastos y riesgos del 
transporte (56). ; 

En lo referente a frutos y pan, carecemos de noticias tan con- 
cluyentes como la anterior, pero sabemos que afanosamente tra- 
bajó en ello, ya que camino de San Martín enviaba buen número 
de cupos de harina y otros comestibles. 

Aparte de las compras que pudo hacer Alvarado, importantes 
desde luego, encontramos más concretadas sus gestiones en el pro- 
cedimiento que como remedio general y no de ocasión encuentra. 
En este sentido busca Alvarado una persona capaz de quedar en- 
cargada de todas las compras y suministro regular a los expedi- 
cionarios. Según carta que escribió a la Corte, con fecha 17 de 
diciembre, nos declara Alvarado que incluso en esta gestión de me- 
nor cuantía interviene también Solís. Dice así: «Entre los exfuer- 
zos y providencias con que este Señor Virrey ha concurrido a los 
alivios de la Expedición, ha sido Una: darme y exhortar por su 
total apuntación la Persona de Don Juan de la Espada, Vezino 
asendado y establecido en esta Capital, este sugeto que es de Na- 
ción Yrlandez de Extraordinaria havilidad para todo, en un fondo 
de honor y Celo a cuanto se pone a su cuidado, ha sido de quien 
me he valido para la abertura y composición del Camino de 
Apiay» (57). 

IV. La expedición de los límites había recibido de D. José de 
Carvajal, antes de salir de España, una serie de instrucciones re- 
ferentes a los objetivos que se consideraban necesarios y de inte- 
rés. Por estas instrucciones la comisión, hasta tanto se iniciaban los 
trabajos que, derivados del tratado de Madrid de 1750 con Portu- 
gal, le eran específicos, como las delimitaciones y señalamiento pre- 
ciso de fronteras entre los dominios españoles y lusitanos, debía 
prestar principalísima atención al problema caribe (58), al holan- 
dés y al de la quina, cacao y canela. 

En e primer caso, y según tenemos consignado en nuestro tra- 
bajo citado anteriormente, Iturriaga creyó oportuno, como medio 


(56) Antronio B. Cuervo: Op. cit., t. HI, pág. 335. 
(57) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.396, fol. 100. 


(58) Vid. D. Ramos: El problema caribe en el siglo XVII. «Revista 
de Indias», múm. 17. 
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para asegurar la ruta del Orinoco y librarse de la constante amena- 
za de las tribus caribes, fundar unos establecimiento de españo- 
les en las orillas meridionales de este río. Tales fueron, después 
de los trabajos de exploración de Doz, estudiados por nosotros en 
el mismo artículo, los pomposos pueblos de Ciudad Real y Real 
Corona, 

Con el ánimo de consolidar estas fundaciones, Iturriaga indicó 
a Alvarado que solicitase del virrey Solís la confirmación de los 
nombramientos helos por él a favor de Francisco Guigo y Alonso 
de Soto como capitanes pobladores, al tiempo que pedía obtener 
nombramientos de escribanos. Solís, como siempre, atento y dis- 
puesto a facilitar la labor de los comisionados, no sólo aceptó lo 
propuesto, sino que, sin ninguna dificultad, en 16 de junio de 1759 
despachaba estos títulos en blanco (59). 

V. Para atender a los gastos de la expedición se habían dado 
a Iturriaga una serie de Cédulas reales antes de salir de España, por 
las cuales quedaba facultado a reclamar el mumerario preciso de 
las cajas de Cumaná, Quito y Santa Fe. No obstante, después de 
las fabulosas dificultades que tuvieron que vencer los comisionados 
en Cumaná, donde la Célula de 19 de junio de 1753 fué torcida- 
mente interpretada por el gobernador de aquella provincia, D. Ma- 
" teo Gual, vivieron a expensas y arbitrios de préstamos y adelantos 
logrados por Iturriaga en la Margarita, Cartagena, etc. Uno de los 
motivos de la venida a España de Ignacio Madariaga fué, aparte 
de otros, este económico, exactamente igual que el viaje de José 
Solano a Santa Fe en 1757, y el que ahora nos ocupa de Alvarado, 
que se cifraba, en primer término, como ya vimos, en la recogida 
de los 40.000 pesos que aportaba la presidencia de Quito y lograr 
del virrey nuevas entregas. 

Para evitar el enojoso trámite a que obligaban las irregulares 
peticiones de fondos, Alvarado no tuvo inconveniente en pasar a 
Solís un oficio, con fecha 22 de noviembre, en el que le suplicaba 
la regularización de una base financiera. Es decir, que la expedi- 
ción de límites no tuviera que pedir, cuando las necesidades lo hi- 
cieran urgente, fondos a las distintas cajas, con lo que se perdía 
tiempo y no se alcanzaba una eficacia lógica, por el hecho de ser 
imprevistas siempre estas peticiones, sino que se concedieran unos 


(59) Anronio B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TIL, pág. 271. 
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créditos fijos que, permitieran saber siem 
tar con una sólida base de sustentación. De esta manera, la Comi- 
sión no tropezaría con las dificultades lógicas de encontrar las cajas 
sin fondos cuando se reclamaban, o de que éstos llegasen cuando 
ya no eran necesarios. ; 

Por pliego que el 11 de diciembre remitió Alvarado a Solís, se 
le decía que, a propósito de la asignación concreta o anual: «Su- 
plico a V. E... se digne mandar a los oficiales Reales de estas Ca- 
jas, consideren como nueva carga anual de ellas, el valor de diez 
mil pesos a favor de la Expedición y que éstos se entreguen pun- 
tualmente, por el mes de julio entrante de sesenta y en los demás 
que siguiesen mientras duren las operaciones de la línea divisoria 
a la persona de D. Juan de la Espada, reconociéndolo como habi- 
litado legal para percibir tal cantidad» (60). 

“Como ya sabemos, este D. Juan de la Espada, al que se le fija- 
ba un sueldo de mil doscientos pesos, era el encargado no sólo de 
esta labor de habilitación y tesorería, sino también de las compras 
y suministros a los puestos de la expedición en el Orinoco, desde 
su central en San Martín de los Llanos. 

He aquí, pues, todo un plan económico al que Solís no puso 
inconvenientes y con el que estuvo dispuesto a colaborar de una 


manera más eficaz que cualquier otro. La misma designación de 


Espada ya sabemos que fué obra suya, según propio testimonio de 
Alvarado en carta, que ya conocemos, escrita a la Corte el 17 de 
diciembre. 

VI. Desconfiado y receloso Alvarado con el sistema de misio- 
nes, que se le antojaba poco propicio para con la expedición, tomó 
a su cargo la tarea de recolonizar los Llanos. Varias peticiones ha- 
bía ya hecho en tal sentido —no se olvide que Alvarado es uno de 
los hombres que, andando el tiempo, ha de intervenir en la ex- 
pulsión de los Jesuítas—, y una de ellas, conducente a que se re- 
pusiera el antiguo gobierno de San Martín de los Llanos, se razo- 
naba «que huviese tal Justicia :allí era útil al servicio del Rey y 
combenia a los fines y progresos de la Expedición, por deber ser 


San Martín Caxa de nuestros Víveres para Navegarlos por el Río 
Ariari a San Fernando» (61). 


(60) Awronio B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TIL, pág. 395. 
(61) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.396, fol. 112. 
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Desde el primer instante Alvarado había elegido este punto de 
San Martín como centro de aprovisionamiento, y a tal fin dejó en 
aquel lugar al cosmógrafo José Morales, compañero de viaje a San- 
ta Fe desde Cabruta, pero como su permanencia era provisional, 
consideraba que al retirarse él y sus hombres al Orinoco quedaría 
desatendida la expedición. desd 

Que no se fiaba de los misioneros, es una prueba el hecho de 
que teniendo las reducciones del Meta más de cinco mil indios, pro- 
curaba contar con gentes que directamente le estuvieron subordi- 
nadas. Así, para! servir como bogas en las embarcaciones que con- 
ducirían los víveres al Orinoco, pidió se ordenara una recluta de 
vagos y maleantes en los corregimientos de Tunja y Sogamoso 
—¡qué lejos ya los días de Quesada! —, con los que pretendía en- 
contrar, por otra parte, un apoyo a esa «recolonización» que pre- 
tendía. No obstante, este envío de españoles fué aplazado, a causa 
de haber recibido Alvarado noticias de que Iturriaga le esperaba 
no por el Ariari, sino en Cabruta. 

Creía Alvarado necesarias igualmente establecer en ese Gobier- 
no de San Martín unas milicias para su defensa, milicias que se- 
rían un apoyo para los expedicionarios, ya que con ellas contaba 
someter a los indígenos no sólo entre el Orinoco y Santa Fe, sino 
entre el Orinoco y Quito, con lo que tendría todos los caminos de 
aprovisionamiento suficientemente expeditos. 

En el fondo parece que también había un motivo inconfesable, 
que consistía en anular por todos los medios a los Jesuítas. 

En un proyecto que Alvarado presentó al virrey, a tenor de las 
últimas instrucciones recibidas de Iturriaga, resolvía el problema 
de la defensa del Orinoco de la siguiente manera, y siempre ha- 
ciendo caso omiso de las escoltas de los misioneros; en Guyana, 
para la defensa del bajo Orinoco, se contaba con mantener las guar- 
niciones que existían; para la defensa del Orinoco medio pedían el 
envío dde tropas de Caracas, y para la del alto Orinoco y los Lla- 
nos, destacamentos de Maracaibo. 

Pero Solís, adivinando los motivos:ocultos, respondía el 6 de 
enero de 1760 en los siguientes términos: «Respecto a que el nue- 
vo plan y detalle que se propone para guarnecer las poblaciones 
nuevas de San Fernando, es destructivo de las Escoltas concedidas 
a las Misiones por repetidas reales cédulas y contiene puntos sobre 
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que en cumplimiento de otras se tiene a S. M. informado en su 
Real y Supremo Consejo de Indias por este Superior Gohieeko, lo 
que ha parecido correspondiente... se suspende su aprobación y 
egecución hasta lo que sobre todo 5. M. fuese servido resolver; y 
entretanto corra la providencia tomada en consecuencia de otros 
antecedentes oficios sobre cubrir los puestos convenientes con las 
gentes de las mismas Escoltas y con la Compañía de Milicias man- 
dada levantar en San Martín» (62). 

Para finalizar este trabajo, ya que en este momento Alvarado 
sale de Santa Fe para dirigir personalmente la empresa de enviar 
los víveres del Orinoco desde los Llanos, diremos que nuestro per- 
sonaje procuró, por todos los caminos, menguar a los Jesuítas su 
prestigio, y así llegó a establecer una competencia fronteriza entre 
las Misiones de los franciscanos y las de los ignacianos. 

Con todo, la pretendida recolonización no pasó de ser una idea, 
y la figura de Solís queda acreditada como prudente y de buen go- 
bierno. En toda esta pugna procuró mezclar al virrey, quien con 
sumo tacto dió siempre la razón al que la tenía, como en el caso 
de la Misión de Anima. 

Una causa, importante, de que los intentos de Alvarado no se 
repitieran, fué la muerte de Fernando VI. Cuando, por el Meta, se 
dirigía el segundo comisario, al Orinoco llegó un pliego de Itu- 
rriaga, en el que le participaba haber sido recibida una cédula por 
la cual se suspendía todo avance hasta mueva orden. Era el fin de 


la expedición y el fin de todas las intrigas que, esquemáticamente, 
han sido expuestas. 


DEmMETRIO RAMOS 


(62) Antronio B. Cuervo: Col. doc. inéd., t. TIL pág. 385. 
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En las culturas arcaicas, los juegos públicos, las danzas y las 
representaciones, están cargados de contenido religioso, de simbo- 
lismo; más que juegos, son ceremonias cuajadas de sagrada signi- 
ficación. Los misterios órficos y dionisíacos del mundo helénico y 
los misterios y juegos de la cultura cristiana medieval son, al prin- 
cipio, representaciones religiosas. El origen de esta significación y 
su evolución, lo estudia Huizinga en el primer capítulo de su Homo 
ludens (1), en el que trata de la «Naturaleza y significado del juego, 
como fenómeno cultural», analizando el carácter lúdico del acto de 
culto arcaico. 

Cada juego, dice Huizinga, significa algo, y su origen y funda- 

mento se ha querido interpretar de diferentes modos: como libe- 
ración del exceso de energía vital, como un instinto congénito de 
imitación; para satisfacer una necesidad de distensión, para pre- 
parar mejor la seria labor que la vida exige, para lograr el do- 
minio de sí mismo; como una necesidad innata de hacer o ensayar 
algo, en un afán de dominar o de competir con otros... «Todas 
estas explicaciones tienen una cosa común, y es que parten de la 
idea de que el juego se realice con la voluntad tendida hacia algo 
distinto, que sirva a algún propósito biológico perfecto». 

Según Frobenius, sigue diciendo Huizinga, la humanidad re- 
presenta el orden de la naturaleza, tal como ha llegado a su cons- 
ciencia, y en los tiempos prehistóricos su conciencia asimiló, pri- 


(1) Homo ludens. El juego como elemento de la Historia. «Biblioteca 
Conocimiento del Hombre», dirigida por José OrtecA Y Gasskr. Editorial Azar. 
Lisboa, 1943. 
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mero las formas del mundo vegetal y animal, y después, adquirió 
también el sentido del tiempo y del espacio, de los meses y esta- 
ciones y el curso del sol. «En el juego y mediante el juego de 
hombre—] realiza de nuevo los sucesos representados y contribuye 
au mantener el orden del mundo. El juego sirve para representar, 
exhibir, acompañar y realizar el acontecer cósmico». 

Huizinga, por su parte, interpretando a la vez a Frobenius, ve 
este proceso del juego religioso de la siguiente forma: «La comu- 
nidad arcaica juega tal cual lo hacen el niño y los animales. Este 
juego tiene desde el principio .los elementos que le son inherentes : 
orden, tensión, movimiento, solemnidad, entusiasmo. Sólo en una 
fase posterior de la convivencia se relaciona, con este juego, la 
idea de que en él se exprese algo: una idea de la vida. Lo que 
había sido juego mudo, toma una forma poética. En la forma y 
en la función del juego, que es una cualidad independiente, el con- 
cepto del hombre, integrado en el cosmos, halla su expresión pri- 
_mera, suprema y sacratísima. El culto se injerta en el juego. Pero 
el juego en sí fué el hecho primario». 

Más lógica es esta interpretación del nacimiento y evolución del 
juego, surgido en forma espontánea, como un efecto de la vida ve- 


getativa del hombre y del animal, que luego se va cargando de $ig-. 
nificaciones, injertándose en él la concepción religiosa; que la de' 


suponer que el juego surge en su origen como una emoción ultra- 
terrena. 

Según esta teoría, podemos decir que los juegos públicos de los 
antiguos mejicanos, por ser actos «dle culturas arcaicas, nacen como 
juego de chicos, se convierten luego, por injerencia mágica, en ce- 
remonia y en rito sagrado, con la intervención, como actores y eje- 


cutores, «de los mismos sacerdotes, para transformarse después, en- 


festividad religiosa, luego en profana con ocasión de la fiesta sa- 
grada y, por fin, quedan convertidos en simple deporte o en pú- 
blica atracción de feria, sin ningún contenido trascendental. 

Los cronistas de Indias nos descubren los juegos mejicanos como 
representaciones religiosas, y los modernos etnógrafos y arqueólo- 
gos vienen, con sus descubrimientos y estudios, a confirmar y a in- 
terpretar el alcance y significación de estos juegos. ; 

Js eurioso que una de las fechas más antiguas de la epigrafía 
antigua mejicana esté consignada en una estatuilla de jadeíta de 
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un dios con atavios de ave, procedente de Tuxtla, Veracruz, que 
se conserva en el Museo Nacional de Washington. Según Salvador 
Toscano (2), el más claro y metódico expositor de arqueología me- 
Jicana, esta estatuilla representa a un sacerdote vestido para la ce- 
remonia del juego del volador, «juego precolombino que todavía so- 
brevive y en el cual los jugadores, con atavíos de ave, parecen re- 
presentar el disfraz del sol que desciende y se explaya en la tie- 
rra». Se trata de una escultura olmeca con inscripción, encontrada 
junto al «monumento de un dios con disfraz de ave —idéntico en 
forma a la estatuílla— encontrado en la ciudad olmeca de Cerro 
de las Mesas, Veracruz». 

Es lástima que en éste, como en otros casos, Toscano, a pesar 
de los cientos de grabados con que ilustra su espléndida obra, nos 
deje con la curiosidad de conocer algunos importantes objetos, re- 
lieves, edificios o pinturas por falta de gráfica representación. 

Torquemada, con su acostumbrada minuciosidad, nos describe 
y detalla el juego del volador (3), descripción que copiamos ínte- 
gra, a pesar de su extensión, por su extraordinario interés: 


Entre otras maneras de regocijos, que estos indios occidentales te- 
nían, con que engrandecian la solemnidad de sus fiestas y solazaban 
los ánimos de los que asistían a ellas, era una manera de volar que 
tenían, dando vueltas por el aire, asidos de unos cordeles que pendían 
de un alto y grueso madero y para mayor gusto del lector, expresaré de 
palabra su hechura: 

Cuando habían de volar traían del monte un árbol muy grande y 
grueso y recortábanlo y dejábanlo liso. Este era muy derecho y del ta- 
maño suficiente que bastase a dar vueltas a su redonda al que en él 
volaba. El artificio de esta invención era un mortero, que ajustaba en 
lo alto y cabeza del madero, del cual pendía un cuadro de madera a 
manera de bastidor de un lienzo, de casi dos brazas en hueco, atado 
fuertemente al mortero por las cuatro esquinas del dicho bastidor o 
cuadro, con fuertes sogas. Entre el mortero y este dicho cuadro ata- 
ban otras cuatro sogas del grosor que bastase a sustentar los que de 


(2) Su libro El arte precolombino de México y de la América Central, 
prólogo de M. Toussarnr, en folio, 558 páginas, con numerosos grabados 
(México, 1944), es la mejor Arqueología mejicana que se ha publicado y de 
el trataremos en breve en Nota bibliográfica. 

(3) Monarchia Indiana, 3 vols. Tomo 1, Libro X, Cap. XXXVH. «Del 


Palo volador de que hablan estos indios en sus fiestas principales.» 
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ellas se colgasen, que a las veces eran tres y cuatro y más de cada PUB 
Estas sogas las afijaban con fuertes clavos, porque no se desfijasena 
ní anduviesen a la redonda, haciendo disonancia al compás y prisa con 
que volaban. Estas sogas entraban por unos agujeros que estaban se 
medio de los cuartones que hacían el cuadro, las cuales, para que hi- 
ciesen su oficio las revolvían en el madero con mucha orden y con- 
cierto, llevándolas todas cuatro juntas, a fin de que una mordiese a 
otra, a manera de como se pone en el telar una trama, para tejer. 
Estas sogas, en su extremidad baja, remataban con unas lazadas de a 
vara, poco más o menos, y éstas llegaban a besar y hacer término con 
el cuadro todas las veces que las revolvían al árbol o madero, que 
estaba empinado para volar. Para subir a este dicho cuadro, que era 
donde se sentaban los indios voladores, ataban una media maroma des- 
de lo bajo a lo alto, haciendo nudos, por el mismo palo, que servían 
de escalones y de asidero para poder subir por él con mucha facilidad 
y destreza. 

Los indios que volaban no eran todos indiferentemente, sino aque- 
llos solos que estaban muy enseñados para este ministerio, los cuales 
se ensayaban muchos días antes, para ejercitarlo con destreza y gala. 
Los principales que hacían el Juego eran cuatro, los cuales se vestían 
en figuras diversas, de aves, es a saber, tomando unos formas de águi- 
las caudales y otros de grifos y otros de otras aves que representasen 
grandeza y bizarría. Llevaban tendidas las alas para representar el vue- 
lo propio y natural del ave, subían a lo alto muy suelta y ligeramen- 
te y con ellos otros ocho o diez, todos rica y costosamente vestidos 
y con muchos brazales y plumajes para ayuda del ruido y ornato de su 
vuelo. Todos se sentaban por orden en el cuadro, y por tandas y veces 
iba subiendo cada uno de piés en el mortero y allí danzaban, al son 
de algún instrumento, las mudanzas que sabían, dando muchas vueltas 
como unos volatines, queriendo cada uno aventajarle al otro. 

Después de haber regocijado a los circunstantes, que embobados es- 
taban viendo las cosas que hacían, se enlazaban por el medio cuerpo 
los cuatro que representaban las aves dichas y dejábanse colgar de las 
sogas, con que fingían su vuelo y con el peso de los cuerpos movían 
el cuadro a la redonda y daban ellos las vueltas y mientras más ba- 
jaban, más iban ensanchándose las vueltas que hacían, de manera que 
la segunda ganaba a la primera aire y cuerda y la tercera a la se- 
gunda y de esta suerte venían a fenecer las últimas, a manera de cam- 
pana en una muy ancha y redonda plaza, las cuales venían aventaján- 
dose en velocidad y fuerza y así llegaban al suelo con gran ímpetu y 
violencia. 

Esta invención pienso que fué inventada del demonio, para tener 
estos sus falsos siervos y cultores con más viva y continua memoria de 
su infernal y abominable servicio; porque era una recordación de los 
cincuenta y dos años que contaban de su siglo en el cual círculo de 


años renovaban, con el fuego nuevo que sacaban, el pacto y concierto 
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que tenían hecho con el demonio de servirle otros tantos años en el 
discurso del tiempo venidero. Esto se verifica en el curso de las trece 
vueltas que daban, porque aunque tomadas todas juntas, no son más 
de trece, consideradas en los cuatro cordeles y sogas hacían cincuenta 
y dos, dando a cada uno de los cuatro jugadores que volaban, trece, 
que multiplicadas cuatro veces trece hacían el dicho número de cin- 
cuenta y dos. 

No cesó este vuelo cuando la conquista y plantación de la Fé, en 
estas Indias; antes se fué continuando hasta que los Religiosos, Minis- 
iros Evangélicos, alcanzaron el secreto y prohibieron, con rigores gran- 
des que se hiciese. Pero muertos los primeros idólatras que recibieron 
la fé y olvidados los hijos que los siguieron, de la idolatría que re- 
presentaba volvieron al vuelo y. lo han usado en muchas ocasiones y 
como gente que solo se aprovecha del juego y no de la intención que 
sus pasados tuvieron, ya no se cuidan de que los voladores sean cua- 
drados y asi los hacen sejabados (*), en especial los que son: muy 
altos y cuelgan de ellos seis sogas y lo ejercitan con grande fiesta y 
regocijo, no cuidando de las vueltas, sean solas trece, porque según 
son grandes o chicos los maderos en que vuelan, así son muchas o po- 
cas las vueltas que dan en. ellos. 

De estos alcancé yo a ver en la plazuela de Palacio (que se llamó 
mucho tiempo del Volador y ahora se llama de las Escuelas) uno de 
excesiva grandeza y en tiempo del Virrey Don Martín Enríquez, en 
unas fiestas que hicieron los mexicanos de la Conquista de México, re- 
novando en ella la memoria de Fernando Cortés y todo lo sucedido, 
hasta la toma de la Ciudad, volaron algunas veces y con el remate del 
día y de ellas, se subió un indio de pié en el mortero, el cual aquel 
día se había señalado mucho, en el mismo lugar, con cosas muy par- 
ticulares que había hecho y cuando le pareció tiempo de venirse tras 
los que volaban se arrojó a asir una de las sogas y maromas de los 


voladores, como otras veces había hecho, pero o por traer en las ma- 


nos un tambor y unas sonajas o porque ya la cabeza le pesaba mucho, 
según se presumió había cargado de vino, no acertó a tomarla y aun- 
que traía alas fueron como las de Icaro, pegadas con cera y asi no le 
valieron y vino al suelo antes que los compañeros que volaban, y se 
hizo mil pedazos; pero no por ello se mandó quitar, antes volaron en 
él otras muchas veces, hasta que el dicho madero se pudrió por la 
parte que estaba fijo en el suelo. 

Han muerto otros muchos en otros, porque van pesados cuando su- 
ben y: por este respecto fui yo parte, en esta dicha ciudad de México con 
los señores Virreyes de que se prohibiesen, pero como las cosas, asi 
en el bien como en el mal no tienen permanencia y como dijo el ogro 
sabio: Hay tantas sentencias y pareceres cuantas cabezas hay en el 


(*) Exagonales? 
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han vuelto a resucitar el juego y en una 
fiesta que se celebró de Santiago en la parte de Tiaselulca se año e 
sado de 1611, que es la segunda que se hace desptits que acabé aquella 
iglesia, cayó de lo alto un indio y murió en la caída y a este paso y 
tono han muerto otros y sucedido otros desastres y desgracias, y ello 
no basta para escarmiento, así como tampoco lo es para excusar la 
lidia de los toros, ver que cada vez que se juegan hay heridas y muer- 
ses de hombres: en los cosos, porque deben de decir aquel adagio co- 
mún, que no por que una nave se pierda en el mar dejan de navegar 


mundo, me han dicho que 


las otras. 


A esta descripción del volador de Torquemada, sigue en impor- 
tancia y detalle la que hace el capitán Fuentes en su Recordación 
florida (4). En general, la descripción es igual; tan sólo añade al- 
gunos detalles y variantes en el aparato y en el juego, que vamos 
a enumerar. 

Desde niños, dice el capitán, se enseñan y sueltan los jugadores 
con proporción de maderos pequeños. La escala es diferente de la 
de cuerdas que describe Torquemada y dibujó el ilustrador de 
Clavijero, pues el autor de la Recordación pone cuatro escalerillas 
de cordeles y maderillos pequeños una a cada lado del madero, 
sin duda innecesarias tres de ellas, pues con una bastaba para la as- 
censión de los jugadores. 

Torquemada explica la sujeción de las cuerdas como clavadas 
con fuertes clavos entre el mortero y el cuadro, pero como el uso 
de los clavos de hierro, los más seguros, sólo se empleó después de 
la conquista, por desconocer este metal los indios, parece más an- 
tiguo el sistema descrito en: la Recordación florida, pues, según el 
capitán : 


En la punta acomodan un madero hueco que. encaja en aquella 
parte, con cuatro canaletes arriba en su copa, donde se afianzan y 


aseguran los cordeles de los que han de volar y a éste le. llaman 
«tornillo». 


Para el giro del volador lo mismo podían estar sujetas las cuer- 
das al mástil, debajo del mortero. 


(4) Historia de Guatemala o Recordación florida escrita en el siglo XVII 


por el Capitán D. Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Tomo Il, libro XVI, 
cap. V., 
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El que acomoda las cuerdas en torno al mástil en esta forma de 
tornillo e 


llaman «mico»; y en tal figura de mono se viste y adorna para la 
representación de la danza y fiesta. Vístense los voladores con mu- 
cha pompa y gala muy extremada, con representación de pájaros con 
alas de plumas ricas y máscaras representativas de las ves a quienes 
imitan, muchos «chalchiguis», monedas y cascabeles con «ayacastles» 
sonoros y ruidosos en las manos. Los otros cuatro criados o sirvien- 
tes también se visten y adornan con mucha y costosa gala de vestidos 
ricos de colores, de las telas de terciopelo, damasco y lana con muchas 
diversas plumas y bandas de colores varios y muchos cascabeles por 
brazaletes y ajorcas. : 

Vienen éstos con otra mucha tropa de danzantes a la plaza... dan- 
zando a el son del «tepunaguastle» [teponaztle] y otros instrumentos 
de flautas y caracoles... a el son de estos instrumentos van saliendo 
los que han de representar aquel espectáculo... el primero que trepa a 
el volador es el que representa el «mico» con raras y sobremanera ri- 
dículas figurerías, hasta acomodarse sobre el tornillo, donde está entre- 
tenido en acomodar las maromas. 


Convertido en fiesta lo que era rito, el juego se repite sin cesar. 


Esta es la fiesta del Volador, que entre estos indios de - Goathemala 
es de sumo recogijo y aplauso festivo entre ellos y aun para nuestro 
divertimiento no es de menor ocasión y pues estos que han volado 
una vez, vuelven a el palo otra y otra vez y vuelan incansables y fes- 
tivos cuanto dura el término y horas de la tarde 


Junto a esta antigua descripción de un cronista de Indias, va- 
mos a insertar otra de un moderno etnólogo alemán (5) de la ver- 


sión actual del volador : 


En algunos lugares del Golfo de Méjico, como por ejemplo Papantla 
y en la región quiché de (Guatemala se llevan aún a cabo los días de 
fiesta atrevidos ejercicios en las cuerdas oscilantes del llamado árbol 
volador, muy en boga a causa de su vistosidad; antiguamente tenían 
significado religioso. A este sentido religioso antiguo aluden las ofren- 
das de gallinas, bebidas alcohólicas y otros obsequios que se depositan 
en el agujero de la tierra en el que se ha de meter después el mástil 
elegido. Estas ofrendas protegen, según la creencia de los totonacas, de 
los riesgos en el vuelo. Antes de subir al mástil danzan al pie un gru- 


(5) Ricuaro, N. WEGNER: Indianer-Rassen und Vergangene Kulturen, .pá- 
ginas 76 y 85. (Trad. de M. L. V. de P.). 
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po de diez hombres que llevan en la cabeza coronas de danza (copilli) 
y además pañuelos azules y rojos, carracas, flautas y pequeños tambo 
riles. En el extremo superior del robusto tronco, de quince a vente 
metros de altura, se coloca una caja giratoria que termina generalmen- 
¡e en una horquilla alrededor de la cual están cuidadosamente enro- 
llados una al lado de otra, dos o cuatro cuerdas. De la horquilla cuel- 


ga un cuadrado de sólidos palos, que son atravesados por las cuerdas. 


Primero trepa el Mivo, o mono con máscara de madera, y cola, que se 
balancea, a modo de payaso, y, al parecer, con el objeto de vigilar el 
enrollado de las cuerdas. Su sitio es la puntiaguda horquilla o pla- 
taforma, sobre la que hace acrobacias como consumado equilibrista has- 
ta que los que van propiamente a volar, que han trepado detrás de 
él, atados de los extremos de la cuerda, pueden lanzarse al espacio. 

A causa de las desgracias a que han dado lugar estos juegos se pro- 
hibieron en algunos sitios. En Chichicastenang, L. Schultz-Jena pudo aún 
describir las oraciones y sacrificios que allí precedian a la «danza de 
los artistas de la copa del árbol»: la procesión de rogativas en el monte 
a las almas de los antepasados, el dormir los cuatro danzantes bajo 
»l pino que ha de ser cortado, el banquete de los lemadores y de 
sus acompañantes, la ofrenda al dios de la tierra para que evite acci- 
dentes, el acto de incensarlo con copal mientras el árbol cae, la ben- 
dición del árbol caído, en cuyos extremos se colocan dos danzantes, 
todo tiene lugar con sahumerios de copal destinados a las almas de 
los imtepasados, atraídas al mismo árbol, para que se muestre propi- 
cio. Después lanzan anatemas contra los espíritus malignos que quedan 
en el hoyo en el que ha de levantarse el mástil del volador (6). 


Aunque en algunos sitios de Méjico conserve este juego algu- 
va sagrada significación y se celebren aún ritos para conjurar a 
los espíritus en ayuda de los jugadores, es lo cierto que ha que- 
dado convertido en mera atracción de parque público, como dice 
Federico Gómez Orozco (7), que ha visto actualmente en el famoso 


(6) Werner, R. trae la siguiente. bibliografía alemana sobre el tema, que 

juzgamos de interés copiar; : 

Franz TERMER: Zur Ethnologie und Ethnographie des nordlichen Mittelame- 
rika. «Iberoamerikanisches Archiv.», t. 4, cuad. 3, pág. 450, grab. 24. Berlin 
y Bonn, 1930. 

— — Der Palo de Volador in Guatemala, «El México antiguo», t. 3, cuad. 1 
y 2, pág. 11, con 6 grabs. México, 1931. 

Dr. L. Jewa ScHuLtzE: Indiana IL, Leben, Glaubo und Sprache der Quiché 
von Guatemala. Jena, 1933, págs. 63 y 64. : : + 


, (7) «Anales del Museo N: Arqueología, Historia y Etnografía de: México. 
época 4.2, tomo VI, 1929, : 
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Paseo Bucarelli, entre columpios y sube y bajas (meringoñas, de- 
cimos en Castilla) como diversión de niños «el volador, modifica- 
ción del deporte indígena». 

Y acaso sea también otra modificación el atractivo juego que 
se ve, «lesde hace unos años, en nuestras ferias, conocido con el 
extraño nombre de «Guí-toma» (lám. VID. 

Este juego del «Volador» es hoy el más estimado entre los toto- 
nacas «lel Norte (8). Tres descripciones cita Krickeberg del juego 
del volador en la actualidad: «La más antigua es la de Carlos Ne- 
bel (9) que describe solamente la parte deportiva y se refiere a 
la Sierra de Huanchimango». Fewkes (10) testimonia su existen 
cia entre los actuales habitantes de Papantla, y anota como deta- 
Jle curioso que «una mujer vieja, una bruja, ofrece como sacri- 
cio incienso y copal, aguardiente y una gallina; todo esto se co- 
loca en la oquedad que sirve para erigir el mástil», dato que re- 
coge Wegner en la cita que hace más adelante. Adela Bretón (11) 
estudió y fotografió la ceremonia en Coyutla (distrito de Papantla), 
en Tepexco (distrito de Zacatlan), y ha hado a conocer pormeno- 
res muy interesantes. «En Coyutla, el mástil de 70 pies de alto lo 
colocaron en la plataforma del templo antiguo. En ambos pueblos 
la dotación para la representación del juego constaba no solamen- 
te de cinco personas, sino de cinco y hasta siete más que danzaban 
alrededor del mástil y hacían música con sonajas, flautas de ca- 
rrizo y tambores chicos.» 

Krickeberg agrega que la primera noticia es la de Torquemada, 
y que las fuentes literarias estrictamente aztecas, como Sahagún, 
Tezozomoz y Chimalpain nunca lo describen; tampoco la hallamos 
en las noticias de los conquistadores. Efectivamente, en estas fuen- 
tes, salvo la del capitán A. Fuentes, vemos citados otros juegos 
como el de pelota, el del palo, el de dados, pero no el del vo- 
lador. a 


(8) Los Totonaca. Contribución a la Etnografía Histórica de la América 
Central, por el Dr. WALTER KrICKEBERG, del Museo Etnográfico de Berlín. Mé- 
xico, 1933, pág. 71. 

(9) NEBEL: Voyage Pittoresque. 

(10) Fawkes: Antiquities, pág. 249. 

(11) «Anales del XVI Congreso Internacional de Americanistas». Viena, 
1910, págs. 515-520. 
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Veamos ahora las representaciones gráficas de este juego. Re- 
producimos aquí dos pictografías precortesianas del de z si 
del códice Porfirio Díaz y la del códice Fernández Leal, ambas de 
origen cuicateco, del grupo de pictografías del códice Vindobo- 
nensis, cuya localización se fija en la ¡provincia de Cuetlaxtlan, re- 
sión colindante con totonacas, zapotecas y mayas. : 

Por esto, y por conservarse aún en vigor en su forma antigua, 
principalmente en territorio totonaca, es por lo que Krickeberg 
eree que fuese éste su origen. s 

La página P. del Códice «Porfirio Díaz», fué publicada por 
la Junta Colombina de México de 1892, en la espléndida colección 
de Antigiedades Mexicanas (12) con que aquella nación quiso hon- 
rar el cuarto centenario «el descubrimiento de América. Entre las 
reproducciones de Códices mejicanos que hay en la Biblioteca Na- 
cional (13) y las que tenemos en la incipiente del Museo de Amé- 
rica, no hemos encontrado otros «libujos de volador que los que 
publicamos. 

Este dibujo de la lámina P del Códice «Porfirio Díaz» (lám. 1) 
representa, según Chavero, las fiestas que celebraron los súbditos 
de Maolin, después de las victorias que tuvieron con sus vecinos, re- 
gresando a Analco, donde las festejaron «con juegos de volador y 
sacrificios de aspamiento». 

El mástil del volador, con el marco cuadrado, las cuatro cuer- 
das para los voladores y la que sirve de escala. está claramente 
representado en el Códice, pero sin actores, sin voladores. 

El Códice es anterior a la conquista y, según Chavero, era el 
único Códice cuicateca que entonces había. Hoy, después de cin- 
cuenta y cuatro años, se conoce, además de éste, otro. Está pinta- 
do. como los Códices mistecas y los del grupo Borgia, en una tira 
adobada de piel de venado, y es menos artístico y brillante que és- 
tos. La escena del aspamiento es bastante frecuente en los Códiees. 


El dibujo de la edición Peñafiel del códice Fernández Leal (lá- 


(12) Homenaje a Cristóbal Colón. Antigiedades Mexicanas, cuatro velú- 
menes en gran folio, con reproducción de códices, calendarios y monumentos 
y un tomo de texto ¡por ÁLFREDO CHAVERO. 

(13) Donde se encuentra la monumental obra de Lor KINGSBOROUG : Ánti- 
quities of México, 9 vols. en gran folio. London, 1831. Hay otro ejemplar en 
Madrid de estas Antiquities en la Biblioteca de Palacio. 


Lim, De la Historia de Gonzalo F. de Oviedo NY 
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mina II) es semejante al anterior, sólo que aquí «aparecen cua- 
.tro voladores arriba, sentados en los vértices del marco, y se 
ve claramente el mortero giratorio. En los dos aparece la escala 
dibujada de igual modo; al pie de los dos están sentados Jos jefes 
de las tribus con sus correspondientes jeroglifos nominales. En 
éste se ven los sacerdotes con bolsas de copal para los sacrificios, 
y en los dos, a la derecha, está representada la misma escena de 
aspamiento o asaetamiento de un indio, puesto en aspa sobre un 
patíbulo en forma de escalera, al que tiran desde abajo los sacrifi- 


S 


cadores mortíferas' saetas. 


El dibujo, la composición, el asunto y los detalles parecen, si 
no de la misma mano, de la misma escuela y tradición. 

El aparecer unida en estos códices la fiesta del volador con la 
del aspamiento, que suele ir emparejada con la del combate en la 
piedra redonda (Temalacatl), induce a Krickeberg a interpretar la 
del volador como una fiesta asociada al culto de los dioses de la 
Tierra y de la vegetación. «El disfraz de pájaro de los voladores 
recuerda a la nación mejicana que las almas de los guerreros 
muertos y de los sacrificados bajaban a mediodía de la Tierra, des- 
pués de haber terminado su servicio con el Sol; venían en forma 
de pájaros y mariposas para libar la miel de las flores.» 

«Tal vez quisieron representar con el juego del Volador la ba- 
jada de la víctima del sacrificio.» «Relata la leyenda azteca de la 
migración, en la Historia Mexicana de 1576, que los mimexcona, 
los hombres destinados al sacrificio, cayeron entre los nopales y 
breñales de la estepa Norte para ser sacrificados por los aztecas», 
identificando además las estrellas con los hombres sacrificados. 

La fiesta del volador, pues, estaba unida a la del aspamiento. 
Eran los hombres caídos del cielo, las estrellas, los sacrificados en 
aras de los dioses de la Tierra; pero esta unión primitiva de las 
dos fiestas en la región originaria de los totonacas se rompió, per- 
diendo entonces el volador significado religioso, y así, fué llevado 
este juego a Tenochtitlan (antigua ciudad de México) y a otras 
ciudades del Anahuac, degenerado en una mera diversión popular, 
no entendida ya en su significado original. 

Así vive y se desenvuelve en Méjico y en parte de la América 
Central, con leves recuerdos de su significado religioso. 
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En-el Méjico colonial, esta fiesta, como los mitotes, las danzas, 


los cantos y los ritos religiosos precortesianos, 

dos en fiestas eristianas o en mera diversión y espectá 

do el volador en nuestros tiempos a las ferias y parques de atrác: 

convertido en un carrusel de columpios giratorios : 
1 


culo, llegan- 


ción europeos, 
el «Gií-toma». 3 
Después de estos dibujos precortesianos del volador mejicano, 


conocemos unas pocas répresentaciones de este Juego. La más an- 


tigua de éstas es la del biombo recientemente comprado al Hospi- 


tal de la Caridad de Sevilla por el Ministerio de Educación Nacio- 
nal para el Museo de América de Madrid (14), pintura quizás fla- 
menca de mediados del siglo XVII (lám. ID. 

Ya no son oficiantes, sino saltimbanquis, los voladores; ya no 
son cuatro, sino algunos más los que en el juego intervienen, pues 
en cada cuerda del volador se monta algún jugador más; en lugar 
de ser trece las vueltas simbólicas, son indefinidas; en lugar de 
vestir los trajes de ceremonia o de pájaro, se visten de mascarada, 
con trajes de soldados españoles, con cualquier careta, no con ca- 
retas rituales. Además se acentúa el riesgo y la emoción, ajenas 
al primitivo volador, poniendo los másiiles altos para que los vo- 
ladores hagan su vuelo a gran altura, como se ve en la fotografía 
de una exhibición «actual del volador en Papantla (Guatemala). 

El volador del biombo está pintado de memoria, por vago re- 
cuerdo de haber visto este juego el pintor. Es mucho más preciso 
y exacto el dibujo que publica Clavijero (16), como luego veremos. 

En el biombo queda sin explicación el porqué giran los vola- 
dores, al faltarle mortero giratorio, clave del aparato, que tan bien 
describe Torquemada y tan' exactamente detalla el dibujo de la 
obra del abate italiano, que sigue al pie de la letra aquella descrip- 
ción. También falta el mortero en el dibujo del Códice de Porfirio 
Díaz, pero no en el de Fernández Leal, aunque sin detalle, cosa 


(14) Poco antes de adquirirse este biombo del volador, s 
el mismo Museo, otro biombo que representa el antiguo Pal 
Méjico, antes de su:incendio en la revuelta de 1692 
Sevilla. 


e COMPpró, para 
acio Virreinal de 
, también procedente de 
Todos los años, desde la creación del Museo de América, como Mu- 
seo independiente, se hacen importantes adquisiciones, de las sto hemos de 
dar cuenta sumaria en las páginas de esta REVISTA DE Inpras. 

(15) Storia Antica del Messico, 4 vols. In Cesena, 1780. 


fueron transforma- 


Fot. del volador en Papautla 
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muy natural, porque no es fácil entender y pintar el mecanismo 
giratorio. La ausencia del mortero hace que las cuatro cuerdas que 
les unían con los ángulos del bastidor aparezcan clavadas al mástil, 
y por lo tanto, queda sin explicación el mecanismo, como de cuer- 
da de reloj, armado con las maromas que atraviesan por sendos' 
orificios el centro de los palos del bastidor, para enrollarse en el 
mástil y hacer que el peso de los voladores, en sentido vertical, se 
transforme en descenso giratorio, al desenrollarse las cuerdas. 

Aumenta esta, confusión el haber puesto el pintor, siguiendo aca- 
so a Torquemada, seis cuerdas en lugar de cuatro. Cuatro se ven 
unidas al bastidor; pero las otras dos del centro, están pintadas 
junto al mástil, disimulando el artista su punto de arranque, por 
no saber donde sujetarlas. Claro está que el efecto decorativo del 
biombo se enriquece complicando el juego con dos cuerdas y dos 
voladores más, aunque este aditamento sea irregular. 

Lo que sí era corriente, como dice Torquemada, que en el cua- 
dro y en el mortero del remate del volador, ya en la época colo- 
nial, hubiera algunos jugadores que bailaran, tocaran, cantaran o 
gesticularan, para colgarse también de las cuerdas, por encima de 
los voladores. Hay uno, en el dibujo del «Giuco de Volatori», de 
Clavijero (lám. IV), y dos músicos en el biombo: uno tocando 
platillos y otro pito y tamboril. 

Según todos los datos de: los cronistas y según los objetos ar- 
queológicos descubiertos, estos actores primero fueron sacerdotes, 
iniciados, devotos o aficionados después, y siempre aparecen dis- 
frazados. Las esculturas de que hemos hablado son de sacerdotes 
disfrazados de pájaros, así vestidos van también los jugadores del 
grabado italiano, en el que el dibujante ha extremado el realismo 
del disfraz. 

En el biombo, los indios jugadores se han disfrazado con trajes 
de españoles de su tiempo, acentuando su disfraz con sendas ca- 
retas hispánicas, no indias, que llevan todos. Al pie del mástil, 
también disfrazados, están el guitarrista, con una careta de negro, 
y el cuestor, que recoge en su pandereta las dádivas del público. 

También le falta a esta pintura la cuerda que servía de escala 
a los actores para trepar al artilugio giratorio del volador y que, 
ampliamente enrollada a lo largo del mástil, está en los dibujos 
de los Códices cuicatecas y minuciosamente dibujada, formando 
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lazos, en el grabado de Clavijero, siguiendo siempre la menciona- 
da descripción de Torquemada. 
“En cambio, es más verosímil el biombo que 
vijero en la forma de estar unido el mástil en el 
grandes cuñas, como aparece también el del Códice y el de la fo. 
tografía (lám. VD. de 
El carácter sagrado del primitivo juego del volador era similar 
al que tuvo el juego de pelota en Méjico, en el Yucatán y en Amé- 


el grabado de Cla- 


suelo, acuñado con 


rica Central. 
Hasta siete construcciones arquitectónicas, algunas soberbias, 


como las de Chichen ltzá, con tres templos anejos, los de ellos 
con altares marcadores, se conocen en las antiguas culturas me- 
jicanas y guatemaltecas, y, según los cronistas, primeramente eran 
sacerdotes los que lo jugaban, simbolizando la pelota el curso 
del sol, y los dos lados de la cancha, el día y la noche, con repre- 
sentaciones iconográficas; y así como es raro ver en los códices un 
volador, es bastante corriente encontrar en los mistecas, zapote- 
cas y nahuas dibujos del juego de pelota, que es descrito por Sa- 
hagún (16), juntamente con otro de dados; pero no tratamos aho- 
ra de este juego (17), del que quizás nos ocupemos con mayor aten- 
ción, cuando tengamos a mano todos los elementos gráficos y bi- 
bliográficos necesarios, para hacer el estudio completo que mere- 
c2; sólo apuntamos ahora su común carácter sagrado con el vo- 
lador. 

Ya vimos lo que el arqueólogo Toscano dice sobre el simbolis- 
mo de este juego, cuyos jugadores representan «el sol que des- 
ciende y se explaya en la tierra» y la significación cronológica, o 
calendárica, que ve Torquemada en el número de vueltas en torno 
al mástil; ya en el juego primitivo daban los jugadores trece vuel- 
tas, que multiplicadas por cuadtro cuerdas de los primitivos vola- 
dores, daban cincuenta y dos, cifra que representa uno de sus ci- 
clos seculares, 


A pesar del detalle con que está dibujado el aparato en el gra- 


(16) Historia General de las cosas de Nueva España. Tomo 11 de la edi- 
ción de la casa Robredo. Méjico, 1938. 


(17) El P. Barre dedica a este juego un artículo en el número de fe- 


brero de 1944 de «Razón y Fe», segundo de la serie dedicada a Juegos Me- 
jicanos que está publicando en esta Revista. 


BEAR 


| 


ni fu. 


PY 


Lám. El “Guí-toma”. Dibujo de S. Quintana 
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bado de Clavijero, no está-lo suficientemente claro, para explicar 
el movimiento del juego; por eso damos el dibujo agrandado y 
detallado del mecanismo. 
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La altura de los aparatos rituales no podía ser mucha, ya que 
a la trigésima vuelta tocaban tierra o se arrojaban a ella. 

En los aparatos puramente espectaculares, por un lado, se au- 
mentan las vueltas de los voladores y, por otro, la altura del más- 
til, dando mayor riesgo y atracción al juego, acrecida ésta con la 
vistosidad de los disfraces. 

El dibujo publicado por Clavijero sirve de modelo al graba- 
dor F. Fumagalli, para reproducir, con dibujo más correcto y aca- 
démico, la escena del volador, en el volumen 1 de los dos dedi- 
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cados a América en la gran publicación de Il costume antico e mo- 
derno di tutti da popoli, del dottore 5. Ferrario, editado en Mi- 
lán en 1820. 

También reproduce retocados y coloreados los otros dibujos de 
malabarismos pedestres y de torres humanas que publicó Clavijero. 

En la Historia Natural y General de Indias, de Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo, publicada por la Real Academia de la Historia, 
en su tomo IV, hay otro dibujo del volador, mal interpretado, que 
reproducimos también, pero de dos cuerdas solamente y mal dibu- 
jado, como es corriente en estas recientes ilustraciones de aquella 
clásica Historia (lám. V). 

Nos queda por saber la denominación indígena del juego, a la 
vez que los nombres de los distintos elementos de que consta; aun- 
que por haber sido un juego muy extendido en todo el territorio 
del antiguo Méjico, seguramente que en las distintas lenguas ha 


de tener su nomenclatura correspondiente. 


No es ahora nuestro propósito hacer un estudio detallado del 
biombo del volador, sino tan sólo tomar su panel central, como 
ilustración del estudio de este famoso juego; pero como en el mis- 
mo panel está representado, a la izquierda, un malabarista pedes- 
tre, vamos a ocuparnos brevemente de este otro juego mejicano, 


del que hay también numerosos datos en los cronistas, dibujos y 
pinturas. 


El propio Torquemada dice en el mismo tomo de su Monar- 
chía Indiana; «Otro juego deleitoso tenían, que usaban en algunas 
fiestas principales que llamaban del Palo, el cual era de esta ma- 
nera: echábase uno de espaldas y levantados los pies en alto, toma 
un palo rollizo, tan largo como tres varas, y puesto en las palmas 
Ale los pies, lo vuelve y revuelve lanzándolo en alto y cogiéndole 
otra vez con los mismos pies y tan presto que apenas se ve» (lá- 
mina VIII). Clavijero ilustra su «Storia» con otros dibujos del mis- 
mo malabarismo, bien sólo con el palo o con dos hombres mon- 
tados a caballo, sobre sus extremos (lám. IX). 


Nos dice /ijer j 1 
Clavijero que unos jugadores del palo fueron envia- 


dos por Cortés a Roma y lucieron sus habilidades delante del Papa. 
El mismo grabador Fumagalli rehace 


: las figuras de Clavijero 
en la citada obr 
ada obra de «Il costume antico», 


y en algún grabado del 


* 


Lám. Del Códice florentino del P. Sahagun VII 


Lám. De la “Gloria”? de Clavijero IX 
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siglo XVIII (18) de la plaza de Méjico, aparece, en primer térmi- 
no, a la izquierda, en medio de la majestuosa soledad de la gran 
plaza, un jugador de palo, ejecutando sus pedestres malabarismos. 

Al fondo del panel del biombo, una cuadrilla de indios vesti- 
dos de fiesta y adornados de flores parecen desfilar al son del tam- 
boril que toca otro indio vestido con traje morisco. 

En primer término y a cada lado, se desenvuelven dos escenas 
populares. Tres léperos (pícaros) y una india cantan al son de una 
guitarra, ¡animados por el lechoso y alcohólico pulque, que en una 
caldera tienen á sus pies. 

Al lado, dos indios riñen desnudos de medio cuerpo arriba, 
mientras otro vestido con talma, parece hacer de juez de campo. 
Cierran el extremo de la pradera donde se celebra la fiesta unos 
jacales con techumbre de carrizo, y al fondo una montaña cu- 
bierta de frondosa vegetación y unos castillos medievales, muy al 
gusto de la pintura flamenca del siglo XVII, al modo de Breughel, 
al que recuerdan también todas estas escenas populares. 

En todos los biombos que conocemos: en el del antiguo Pa- 
lacio Virreinal, del Museo de América, del que publicó un estu- 
dio D. Diego Angulo en su efímera revista Arte en Méjico y 
Filipinas; en el biombo del conde de Bustillo, de Sevilla, pu- 
blicado recientemente por Enrique Marco Dorta en Archivo Es- 
pañol de Arte; en el publicado por el Sr. Romero de Terreros, 
marqués de San Francisco, en su obra Las Artes Industriales en 
Nueva España, que está en el Museo de Méjico; en otro biom- 
bo que está en el mismo Museo, que representa una fiesta en el 
parque del castillo de Chapultepec, publicado parcialmente por 
N. Rangel en su Historia del toreo en México, y más recientemente 
por Manuel Romero de Terreros en el vol. IV, núm. 13 de «Anales 
del Instituto de Investigaciones Estéticas»; en el reverso del biombo 
que perteneció al duque de Almodóvar del Valle y que fué publica- 
do en el Catálogo de la Exposición de Aportación al estudio de la 
cultura española en las Indias (Madrid, Sociedad Española de Ami- 
gos del Arte, 1930) y, por fin, en este «Biombo del Volador», que son 
los únicos biombos coloniales de que tenemos noticia, en todos 
ellos, en los del siglo XVII como en los del XVIII, aparece como 


(18) Revista «América». Número 1, publicada en Paris en 1945. 
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UNA MONEDA RARA EN VENEZUELA 


No con rareza que excite la avidez de coleccionistas: antes con 
otra más sustancial, en medio de su abundancia: la que los his- 
toriadores de la economía y del comercio han de sopesar y remirar 
con cariño, como clave de problemas que delatan un estado social, 
político, económico y aun moral, 

La escasez de moneda fué grande en Indias, antes de establecer- 
se allá el cuño, y aun después, en provincias remotas de él. Eso 
llevó a los tiempos prehistóricos o prehispánicos, ya que ninguna 
de las civilizaciones, llamémoslas así, que hallaron los conquista- 
dores conoció ese símbolo del valor ni esa facilidad para el true- 
que de productos; de ahí que el comercio fuera embrional en to- 
das partes, aun en Méjico y el Perú. Arreglábanse cambiando, ver- 
bigracia, mantas por maíz, oro por plumas, sartas «le dientes por 
totumas [escudillas vegetales y de loza], etc. No habiendo otra arte 
de transporte, supuesta la ausencia de carros y bestias, sino las es- 
paldas del mercachifle o de su siervo, necesariamente los fardos, 
de ida y vuelta, habían de ser livianos. No obstante, algo había : 
hasta mercaderes de profesión, como los que Las Casas envió a 
Verapaz a prepararle el terreno ante los caciques con los cantos 
de la doctrina; y Sahagún nos cuenta los sacrificios que estilaban 
al emprender y rematar el viaje. Servíanse, v. gr., en Nueva Ls- 
paña de pedacitos de estaño, rastro por donde Cortés descubrió las 
minas de este metal necesario para fundir los primeros tiros de ar- 
tillería fabricados en el Nuevo Mundo. Pero la moneda común en- 
tre ellos, que se continuó muchos años: «después de la conquista, 
en el Perú fué la coca, y en Nueva España, el cacao. Medíase éste 
por cargas, cada una de veinticuatro mil granos o almendras, cuyo 
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al principio, en la conquista, fué 


1 ellana 
recio en moneda cast h ee 
4 ; do Torquemada escribía entre cin- 


de cuatro a «doce pesos, y cuan 


cuenta y sesenta (1). 
re: 
Pues los españoles forzosamente se acomodaron a la costumb 


tampoco iban a andarse por los vericuetos con las alforjas Hed 
de ducados, ni los tenían. El oro recogido en minas y botines lo 
medían o pesaban a ojo de buen cubero, y sun en los días Sos vacas 
gordas o de botín espléndido, a ojo a medio abrir. Recuérdense 
los que después del reparto de Cajamalca se iban por el campa- 
mento con un indio cargado de barretas de oro buscando a sus 
acreedores: con cincel recortaban lo que parecía bastante a satis- 
facer la deuda, sin reparar en que el corte se corriera y el trozo 
pesara doble de lo justo. Después, ya establecidos, con ER o 
granjerías, se apañaban como Dios les daba a entender: con tejos 
o barras a peso. Más tarde se les enviaron cajones de escudos, y, 
finalmente, las Casas de Moneda de Santo Domingo, Zacatecas, Mé- 
jico, Santa Fe, Cartagena, Popayán, Quito, Lima, Potosí, Cuzco, 
Santiago de Chile acudieron a la necesidad. Aunque en provincias 


(1) Monarchia Indiana, lib. XIV, cap. 42, tomo IL, pág. 620. Madrid, 1723. 
Merece la pena de copiarse, y aun de imitarse, el regateo, tan del gusto mu- 
jeril siempre, aliá parco, silencioso; acá de vocerío de los mercados, de in- 
aguantable palique en las tiendas. «Estos indios... hacían estas conmutaciones, 
y aun ahora las usan en muchas pártes, dando maíz por carne, sal por loza... ; 
y una de las mayores excelencias y casos de grande admiración que puede ha- 
ber es que estando en el mercado las indias, y llegando a la conmutación, no 
hablan palabra la una ni la otra; y la que llega presenta la cosa que trae, y la 
que está sentada, mírala; y si se cuadra, tómala en la mano, y pareciéndole 
que es poco, estáse con ella palpándola y mirando: a otra parte, que es señal 
que la quiere, pero que es poco, y obliga a que le den más; y de esta ma- 
nera se están regateando hasta que le parece a la que recibe que basta; y si 
la que llega no quiere dar más, toma su conmutación y vase a otra del mismo 
trato: y esto es sin hablarse palabra una a otra. De manera que por estas co- 
sas mo riñen, aunque se hagan mala cara.» TORQUEMADA, 0. C., IL 580. Más 
minuciosa y viva es la descripción de estos tratos, que por el silencio diría- 
mos trapenses, dada por el P. Cobo en los ccatus o mercados peruanos, equi- 
salentos a los tianguez aztecas. Historia del Nuevo Mundo, lib. IX. cap. 8 
Ese modo de jraficar llamábase rescate. En el tomo Ll, pág. 614, trata Torque- 
mada de las primeras monedas españolas que se acuñaron en Méjico, de c<o- 


bre y plata: acabaron con ellas los indios, por ruines: las de plata, fundién- 
. r A 
dolas; las de cobre, tirándolas a la laguna, 
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remotas y de ruín tráfico, la moneda fué símbolo, valor convencio- 
nal de los productos, no trozo acuñado de metal. Hacia 1613, según 
auto presentado por el defensor de la Real Hacienda ante el go- 
bernador de Buenos Aires, las rentas encerradas en las Reales Ca- 
jas de La Asunción y otros pueblos consistían en «plomo, hierro, 
acero, cera, lienzo, sayal, costáles, guascas [sogas], algodón, yerba 
[del Paraguay, mate] y otras cosas de pagas que allí se hacen» (2). 

Entre los indios duró más el sistema del trueque. En las Mi- 
siones, sin mudanza: las bárbaros, de coger un peso, no le sacan 
más jugo que agujerearlo y ensartarlo entre la chaquira, para col- 
gárselo del pescuezo. Ni el comercio exigía más; había una som- 
bra de él, en lo que vendían al Padre, o en la paga de sus trabajos ; 
a veces, unas canoas*bajaban del Ucayali al Marañón con sal, ve- 
nenos, flechas; y ya estaba establecido el precio justo: una libra 
de cera se cobraba con un canuto de veneno en que untar las flechas 
para la caza; una libra de algodón hilado, con unas varas de tela, 
con un hacha o anzuelos, o con cintas para el pelo (que también 
a las indias les sabe lucirlo). Y de este arte lo demás: en Mainas, 
en el Paraguay. Cuando la expulsión de Carlos HI, entre todos los 
misioneros del Marañón español, sólo uno tenía unos pocos pesos 
en plata, con intención de comprar en el Brasil algún adorno para 
su iglesia, y los tiró al río; los demás, ni un maravedí acuñado. 
La costumbre se prolongó mucho; un siglo después de expulsados 
los jesuítas de aquellas regiones escribió Paz Soldán, Mateo, la * 
Geografía del Perú, y en el tomo lI, pág. 644, dice: «En el pue- 
blo de Yurimaguas se usa como monedas las agujas, los anzuelos, 
tocuyos [tejidos], machetes, etc. Las cosas de poco valor, tales 
como plátanos, yucas, etc., se pagan con agujas o anzuelos; así, 
por ejemplo, cinco agujas grandes representan el valor de «un me- 
dio [real], y con ellas se puede obtener una cabeza de plátanos. 
El trabajo personal se paga con tocuyo, machetes, hachas. Los to- 
cuyos que sirven de moneda en toda la provincia litoral de Loreto 
son de varias clases... Todas estas clases de tocuyos las reciben los 
indios a dos reales vara por su trabajo, o también en cambio de 
otras materias; así, por ejemplo, la cera de abejas que recogen 


(2) ManueL Ricarpo TreLLES: Cuestión de límites entre la Argentina y el 
Paraguay. Documentos, pág. 18. Buenos Aires, 1867. 
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los indios desde Tarapoto hasta el río Ucayali, vale cuatro. reales 
por cada libra, y la cambian por dos varas de tocuyo.» epi 
Aun entre los españoles del Tucumán y Paraguay prexa eció e 
sistema : obispos, gobernadores y ciudades claman que allí no corre 
moneda; y argumento claro de ello es que el estipendio se pagaba 
a los curas en especie, diversa según los lugares: lienzo, alparga- 
tas, mantas, calcetas, sayal, etc. (3). Llamábanse allí monedas de 
la tierra las mercancías u objetos tipo, de valor tasado por las au- 
toridades: en Tucumán, una cabra equivalía a un peso; una he- 
rradura, a peso y medio; en el Paraguay, la célebre yerba o mate, 
cuya arroba se estimaba en un peso; o el tabaco, de doble valor. 
Y no fué transitorio este régimen: la Recopilación de Indias le da 
estabilidad y lo acomoda a las transacciones de fuera de las provin- 
cias de origen. «Las monedas de la tierra en Paraguay sean espe- 
cies, y valgan a razón de seis reales el peso» (Lib. IV, tít, 24, 
ley 7). 


Pero no está aquí la moneda rara: trátase de la que arbitraron 
los vecinos de la ciudad de Santiago de León, hoy Caracas, cuando 
ya florecía, puesto que la habitaban obispo y gobernador. Si hoy 
se corriese noticia igual de cualquier rincón del mundo, aunque 
fuera* entre los témpanos de Alasca o entre los pantanos enfermi- 
zos de Mozambique, al mes en tal lugar habría de cuanto bueno 
Dios creó y de cuanto malo dispuso el demonio: esterlinas, dóla- 


res y la turba de usureros y agiotistas, que huelen los negocios como 
los buitres la carroña. 


Dicen las actas del Cabildo : 


En la ciudad de Sanctiago de León, provincia de Caracas, el dicho 
día nuebe de septiembre de mill y quinientos y ochenta y nueve años, 
el dicho don Diego de Ossorio, governador y capitán general, estando 
en el cavildo... trató y propuso cómo su merced au ssido ynformado 


que por no aver en esta ciudad y governación moneda acuñada, sino 


que en el comercio de la tierra se trata con oTO; y porque al presen- 


(3) Constituciones sinodales de 1607, promulgadas por el Ilmo. Fr. Trejo 
y Sanabria, cap. 4. En Fr. José María Liqueno : Fr. Hernando de Trejo y 
Sanabria, tomo IL, pág. 386. Córdoba, R. A. 1916. 


-— A 
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te en esta ciudad y su término no se saca oro, de cuya caussa en la 
república se padese. nescesidad, así entre ricos como pobres; y que 
esta nescesidad se podría evitar tratando y contratando con perlas, por 
ser género de que hay más cantidad, especialmente para el comercio 
de la ciudad; y porque su merced del dicho señor governador quiere 
ser ynformado si deste negocio podría rresultar algún daño o yncon- 
veniente para la república y de la Real Hazienda de su magestad, por 
tanto mandava y mandó a los dichos regidores traten y miren sobre 
este negocio lo que más convenga, pues su merced a da hazer otro 
cavildo sobre este negocio el martes que viene, que se contarán diez 
y nuebe días deste mes de septiembre: para el qual dicho cavildo, de- 
más. de los señores regidores, hará juntar personas de los más princi- 
pales del lugar, como en cavildo abierto, por ser negocio de importan- 
cia, para que, visto y platicado por todos, se aga lo que más con- 
venga. 


El Cabildo abierto no se convocaba sino en casos graves, donde 
se iban a tomar acuerdos de máxima responsabilidad, para repar- 
tirla entre todos y asegurarse las autoridades contra murmuracio- 
nes de dentro y sanciones de fuera. Rozábanse en el planeado cam- 
bio de moneda o cuasi moneda los intereses de los vecinos y la 
Hacienda Real; punto éste espinoso, y en el cual no se disimula- 
ban tropezones en el Consejo de Indias. El gobernador Osorio se 
ponía el parche, por si brotaba el grano. 


El día predicho se juntaron en casa de Osorio, por no haber 
Casas de Cabildo, el obispo fray Juan Martínez de Manzanillo, con 
los prebendados de la Catedral y clero residente; los cinco regido- 
res y alcalde de la Hermandad, Jerónimo de Antequera; el secre- 
tario Simón de Bolívar, Andrés de San Juan, Alonso Díaz More- 
no, Gómez de Silva, Antonio Rodríguz, Baltasar Muñoz, Francisco 
de Rebolledo y Miguel Morillo, vezinos desta dicha ciudad y per- 
sonas principales. Propuso otra vez el gobernador su consulta y los 
motivos de ella, y si convendría, especialmente en cosas de comer 
y vestir y hasta la cantidad de ocho o diez pesos, contratar con las 
dichas perlas, esto es, emplearlas como dinero menudo. La difícul- 
tad estaba en que si se permitía, en cada caso se había de presentar 
la fee y despacho, o sea el testimonio fehaciente de haberse pagado 
el quinto de las perlas, lo que suponía engorro; o no se presenta- 
ba, y se abría la puerta al contrabando, con perjuicio de los reales 
tributos. 


06 MISCELÁNEA 
Habló primero el obispo, y después los demás, largamente, 80- 


bre los pros y contras; dos días duró lo que hoy diríamos debate, 


y, al fin, todos fueron de parecer 


que en la dicha república avía grandíssima nescessidad de que las di- 
chas perlas anduviesen por moneda, por la gran falta que avía de oro, 
y por no aver moneda acuñada; pero que era gran ynconventente para 
la Real Hazienda del rey nuestro señor que las dichas perlas andu- 
viessen en poca ni en mucha cantidad sin que se mostrásemn fee y testi- 
monio de cómo estavan pagados los quintos reales: el qual dicho yn- 
conviniente ante todas las cosas se avía de evitar y preferir a la ne- 
cessidad de la república. 


¡Hermoso alarde de fidelidad! No que se desistiese del intento, 
sino que se arrostrasen las molestias de ir siempre con el documen- 
to fiscal en la bolsa. Y así 


quedó resuelto con acuerdo de todos que en esta ciudad y governación 
anden las dichas perlas, y que con ellas se trate y contrate por mone- 
da, por los precios que andan en la ysla Margarita; con que las tales 
perlas, el que las ubiere de dar, de fee y testimonio de cómo dellas 
están pagados los quintos reales. 


La admisión de la peregrina moneda se declaró obligatoria, so 
pena, al recalcitrante, de un peso de plata de a diez reales por cada 
vez que lo contrario hiciere. Y el precio se señaló un peso de oro 
fino por cada dieciséis reales de perlas, o, lo que debía ser equiva- 
lente, doce granos de rostrillo por un real. 

El acuerdo se enviaría al Rey por el primer barco para su apro- 
bación o lo que fuere servido. Y entretanto rija lo proveído. 

El 24 de marzo de 1590, el Cabildo firmaba las instrucciones 
que había de llevar a la Corte el procurador general Simón de Bo- 
lívar, y una fué suplicar a S. M. aprobase la ordenanza; antes de 
ella corrían en el comercio las perlas con oro en polvo o en pedaci- 
tos; pero se les disminuían dos reales y aun cuatro, de suerte que 
por un peso de oro fino se cobraban dieciocho y veinte reales en 
perlas; la tasa fijada por el Cabildo era la corriente en La Marga- 
rabia ne rt 
petición la de que las Ea de E , - bd si 
que llevarlas a La Margarita suponí dE. > ads 

g ponia costo, trabajo y riesgo. 
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Don Simón de Bolívar llegó a la Corte, negoció con buena for- 
tuna los encargos de la ciudad, y repetidas Reales Cédulas, que 
sucesivamente se fueron presentando en el Cabildo, otorgan lo que 
se solicitó de Felipe TIT. Sobre la moneda de perlas, silencio abso- 
luto; como si se hubiera negado; más aún: como si la petición 
no se hubiese hecho. 

Y en contra de lo acordado en el Cabildo de 24 de marzo, arriba 
trascrito, en las instrucciones al Procurador, así debió de acaecer. 
Parece que se amuló dicho capítulo. De lo contrario, no se entien- 
de la callada del Rey ni lo que sigue. 

Porque el 8 de mayo de 1593, ante los capitulares se presentó 
el Procurador de la ciudad Nicolás de Peñalosa, con la cantinela 
antigua del trabajo en el que se veían los vecinos 


porque no podían pagar sus deudas ny conprar las cosas nescesarias, 
por ser la moneda que en esta ciudad corre, oro, el qual, como dezía, 


había faltado. 


Y propone el mismo remedio, de que se renueve la ordenanza «de 
suplir con perlas, 


y valiese un rreal por rreal de oro...; e demás desto, para que con 
más rigor se guardase, que no se pudiesen rrenunciar las dichas orde- 
nasas. 


El Cabildo acordó lo solicitado por el Peñalosa : 


Y porque hasta agora no a avido ocación para se wmbiar al rrei- 
nuestro señor y su Rreal Consejo testimonio de la dicha ordenansa, para 
que se conforme el rrey nuestro señor prober lo que sobre esto fuere 
su voluntad, mandavan que en el primer pasaje que ubiere desta pro- 
vincia para España, se embie el dicho testimonio y traslado, autorizado 
en pública forma de la dicha ordenanza..., y en el ynter se guarde e 
cumpla en esta" ciudad la dicha ordenansa, so la pena en ella conte- 


nida... 


Ocurre preguntar: ¿porqué no se envió el testimonio en el barco 
en que se fué Simón de Bolivar? ¿Porqué no bastaba para ésta 
petición al Rey la certificación que autorizaba las otras contenidas 


en las instrucciones del Procurador? 
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La moneda perlas mirábanla desconfiados los mercaderes, y 
rehuían admitirla en sus tratos: la abundancia del género la de- 
preciaba. Ocurrió lo que con las esmeraldas en Nueva Granada: 
hay por esos mundos una célebre custodia con 1.484, las que el 
orive, cuyo es el trabajo de la joya las tasó, unas con otras, a dos 
pesos; y hoy se valúan el conjunto de ellas en 400.000 Jibiras ester- 
linas, y la mejor en 50.000. Evidentemente no cabe atribuir tanto 
valor a las perlas con que en pulperías y tabernas se pretendía pa- 
gar una azumbre de vino o media arroba de azúcar; pero de se- 
guro que los joyeros actuales no andarían regateando si el peso de 
perlas era caro a dieciséis reales. El Cabildo salió al paso de los 
codiciosos : 


En quanto a lo que el dicho procurador pide que se pague honse 
granos de rostrillo por cada real, hasta en cantidad de medio peso, 
mandaron que así en la carnisería como en las demás pulperías y ta- 
bernas y las demás cosas que se benden por menudo y en todas las de- 
más contratasiones, corran las perlas de la manera que la ordenansa 
manda, y no se atreba nenguno a pedir más de a diez y seis reales el 
peso. Y manda a los escrivanos no hagan escrituras en contra desto...; 
con declarasión que lo que se comprare por menudo sean obligados los 
que compraren, a pagar en rostrillo, a rasón de a honse granos por 
cada un real, y los que bendieren, a resebirlo, porque a esta quenta, 
sale a sesenta reales las honsa, que es su balor. 


Téngase en cuenta cómo define el Diccionario de Autoridades 
rosirillo; «Se llama también una especie de aljófar, mo mui me- 
nudo, del qual entran quinientos granos en onza; y éste se llama 
Rostrillo gruesso; y si entran seiscientos, Rostrillo cabal: el de 
setecientos, Rostrillo menudo. Entrando ochocientos y cincuenta 
gramos en onza, se llama medio Rostrillo grueso. El de mil gra- 
mos, medio Rostrillo mejor; y si llegan a entrar mil y doscientos 
gramos, se llama medio Rostrillo». 

Con esa variedad de peso y tamaño, sin reparar en la limpieza 
y forma, las disputas, protestas, trabacuentas y engañifas en el co- 
mercio habían de ser inacabables ; y el enfado de andar a la conti- 
nua requiriendo la balanza para ajustar el peso, como si se midie- 


ran comúnos : los compradores, a tomar a Dios y a los hombres 
por testigos de que sus aljófar 


es eran gruesos como garbanzos: los 
mercaderes 


Fes) a protestar en Dios y en su ánima que lo que se les daba 
no servía mi para alpiste de jilgueros. 
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No obstante haberse pregonado la ordenanza el 13 de enero 
de 1595, los comerciantes seguían reacios a tomar las perlas. El 
6 de febrero lo delató al Cabildo el procurador Lázaro Vázquez, y 
comunicó que, para evitar los fraudes y trampas, se habían fabri- 
cado pesas de -un real, de a dos y de a medio, por cuenta y razón 
de a seiscientos y cuarenta y ocho granos en onza de perlas de ros- 
trillo, que en justa estimación se valuaban en sesenta reales de pla- 
ta; traía consigo las pesas o balanzas, 


las quales —qñadió— pido a vuestras mercedes queden por patrón se- 
lladas de una marca de un león, que es la que a esta cibdad perte- 
nesce; mandando vuestras mercedes a Pedro Fernándes, platero, que 
es la persona que a my pedimento, a hecho las dichas pesas, haga 
otras, y los pueda dar e vender a todos los que venden en púlperias 
y fuera dellas; e no rresciban las dichas perlas por granos, sino por 
peso con las dichas pesas, mandándolo apregonar. 


Las pesas presentadas quedaron en el Ayuntamiento como pa- 
drón con que habían de comprobarse las demás que hiciese el pla- 
tero Fernández, a quien se le entró el agosto por las puertas, ya 
que se le dió el monopolio de fábrica y venta, y la adquisición de 
las balanzas se declaró forzosa para los tenderos. Con ellas se ata- 
jaron los inconveniente al establecerse norma fija para el avalúo 
de las perlas, el peso, no el grosor o la calidad. 

¿Duró mucho el correr de esta singular moneda? Acaso nos lo 
digan, cuando se publiquen o nos lleguen, los sucesivos tomos de 


Actas del Cabildo de Caracas (4). 


CARABAYLLO TA 


(4) El tomo I, único que he visto, publicado por el Municipio de Cara- 
cas, 1943. Los acuerdos citados o aludidos están en las páginas 99-102, 142-145, 
256, 398-401. 
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IGLESIA DE PANCHIMALCO 


En El Salvador, país de volcanes, azotado por violentos y fre- 
cuentes temblores de tierra, aún están en pie, a pesar de ello, una 
veintena de iglesias coloniales completas. Nunca ha florecido allí la 
arquitectura colonial con la esplendidez y profusión de Guatemala 
o de Méjico; pero aun cuando de los edificios más importantes, 
como la iglesia parroquial de San Salvador, después catedral, eri- 
gida en 1808 y derribada por el terremoto de 1854, no tenemos 
ya ni restos, sino escasas noticias de su existencia, las iglesias 
que se conservan, aunque más humildes y de traza más popular, 
tienen características interesantes que las diferencian esencial- 
mente de las de aquellos países, igualándolas, en cambio, a las 
de Honduras y Nicaragua, como lo son, por ejemplo, la ausen- 
cia en la mayor parte de los casos de bóvedas de fábrica y el 
empleo de columnas de madera de un solo tronco, a veces de ce- 
dro o caoba, que soportan armaduras atirantadas formando un 
techo generalmente de forma de artesa invertida, siguiendo los mo- 
delos de los artesonados mudéjares andaluces, aunque el aspecto in- 
terior es muy distinto, por tener poca elevación y porque la falta 
de los muros de separación de naves o de gruesos pilares da una 
mayor diafanidad al conjunto. 

Como ejemplo bien típico de esta arquitectura colonial, hace- 
mos aquí un estudio brevísimo de la iglesia de Panchimalco, anti- 
guo pueblo de indios existente desde el período anterior a la Con- 
quista, situado en una quebrada del terreno volcánico que descien- 
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de en violentísima pendiente desde las cumbres de la Cadena costera 


hasta el Océano Pacífico (*). ¡ ; 
El templo y la inmensa «ceiba», situados en una prominencia 


del terreno, dominan el poblado de pequeñas chozas de «bahare- 
que» de bambú, cubiertas de palma, que se esconden apretadas en- 
tre los árboles y la tierra. 

A un lado y a otro del angosto valle se elevan tremendos cerros 
rojizos, pelados o salpicados de colosales «conacastes» ; hacia la cor- 
dillera, el sombrío e impresionante desfiladero, selva arriba, y fren- 
te a la fachada de la iglesia, un cielo infinitamente luminoso y di- 
latado que se pierde sobre el Pacífico. 

Hoy solamente lo habitan indios que conservan su lengua y gr 
parte de sus tradiciones. Los trajes de las mujeres recuerdan, por 
su falda larga muy plegada y su blusa con revuelo, los de nuestras 
gitanas. Además, cubren su cabeza y sus hombros con «tapados» 
o «rebozos» que colocan a la manera oriental. Trajes y rebozos 
son, en veces, de riquísimas telas de seda que ellas mismas tejen 
en sus telares rudimentarios, y tiñen en colores de un gran refi- 
namiento, que varían siempre dentro de una gama de rosas, viole- 
tas y azules. Jamás dejan de adornar su cuello con collares de cuen- 
tas de coral cuajados de adornos y colgantes de plata que orfebres 
indios funden o cincelan allí mismo en primitivos talleres, 

La iglesia fué probablemente construída a fines del siglo XVII 
como parece deducirse de su aspecto y del único documento que 
puede hallarse en Panchimalco, que es un libro de bautismos, nu- 
merado libro 2.” y que se abre en la fecha de 1705. Está bajo la 
advocación de la Santa Cruz de Roma, y su fiesta titular se celebra 
el día 14 de septiembre con actos de indescriptible ingenuidad y 
color, 

La planta y las fotografías que reproducimos hacen innecesaria 
una descripción, bastando por sí solas para poder apreciar dentro 


(**) En 1548 Panchimaleo pertenecía a la jurisdieció 
Salvador, en la provincia de Guatemala 
lo cual acredita su antigiiedad. (Cfr. Roporro Barón Castro, La población 
de El Salvador, Madrid, Instituio «Gonzalo Fernández de A 1942, pá- 
gina 570.) Desde 1880 tiene el título de Villa y pertenece al Dcpatiimadi de 


San Salvador, Su población en 1939 era de 11.474 habitantes, de los cuales 
2.846 residían en el casco urbano, N 


n de la ciudad de San 
» Y estaba encomendada a la Corona, 
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de su impureza de, estilo la gracia barroca de su fachada y el fuer- 
ste sabor oriental de su interior, de diáfano ámbito. 

LA nueve altares, consagrados siete de ellos a San Ramón, q 
gen de Guadalupe, Calvario, Señor de Roma, Virgen del Rosario, 
Jesús Nazareno y San Sebastián, y otros dos hoy abandonados, con- 
servan sobre macizas mesas de fábrica sus retablos barrocos o rena- 
centistas de rica ornamentación, pero en los que se han perdido 
sus dorados y policromías originales, que han sido sustituídos por 
purpurinas o pinturas de vivos colores. El oro primitivo, en panes 
espesos, de admirable brillantez, se conserva solamente y casi in- 
tacto en el camarín del retablo mayor, de un barroco muy avanza- 


do y muy francés, como lo es también el altar de la Virgen del Ro- 


sario en el ángulo de la Epístola. 

- Pero en donde la policromía toma su máxima importancia y 
su mayor interés es en los artesonados, en donde toda una escala 
de violetas se distribuye y combina por zapatas, artesones y tiran- 
tes, empezando en el rosa pálido y terminando en el azul potentí- 
simo del que cubre la planta cuadrada del Presbiterio. 


Lo tosco y lo popular se combinan aquí con lo hábil y depura- 
do en una rara armonía, a.veces desconcertante; imágenes casi gro- 
tescas en finos nichos dieciochescos; exquisitas tonalidades poli- 
cromas sobre tallas brutales... 


Y en los artesonados neo-mudéjares y en los retablos de líneas 
barrocas o renacentistas, las tallas interpretan motivos de la flora 
del trópico ejecutadas con un sentido netamente medieval. 


Alrededor de la pila bautismal, monolítica, cuya decoración nos 
sugiere el insistente tema precolombino, pisamos el primitivo pa- 
vimento de barro cocido, en ladrillos de cruz o de ochava o de rec- 
tángulo. 

. . . e .s . 

Adosada a la iglesia existe una construcción algo posterior, lla- 


mada allí vulgarmente «El Convento» y que se dedica a Casa Rec- 
toral. 


En la misa, la iglesia está llena de gente que reza con emocio- 
nante devoción, brazos en cruz, y que lleva. en sus trajes los mis- 
mos colores de las zapatas y los artesonados, y en sus rostros y 


brazos desnudos, el color y la pátina tersa del cedro o de la caoba. 


El sacerdote oficia con lentitud, y cuando la misa ha termi- 
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nado comienza ese desfile callado de las gentes que vuelven a sus 
chozas. 

Poco después es raro ver a alguien, y más aún el oír hablar en 
voz alta. Solamente de cuando en cuando alguna mujer hierática, 
de elegantísimo caminar, va a la fuente a llenar un colosal cántaro 
esférico que lleva sobre su cabeza y se santigua al pasar delante de 
la puerta de la iglesia, siempre abierta de par en par. 


JOAQUÍN VAQUERO 
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laLesra De PancuimaLco.— Fachada lateral 


(Foto Vaquero) 
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louesta DÉ PancuimaLco.— Vista de la nave central 


IoLesia De PancuimaLco.—Vista parcial del artesonado del Presbiterio (Foto Vaquero) 


(Foto Vaquero) 


Taiesta De Pancmimatco.—Vista interior de conjunto 
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Tejedora de Panchimalco 


in Vaquero Pancbimalco Oleo 


UNA PEREGRINA TEORÍA MÁS SOBRE 
EL ORIGEN DE LOS AMERICANOS 


Quién más, quién menos no faltó cronista de Indias que dejara 
de echar su cuarto a espadas sobre la procedencia de los aboríge- 
nes del Nuevo Mundo. Unos de pasada y otros con mayor moro- 
sidad, juzgaron compromiso moral esclarecer la oriundez de los 
primitivos moradores de aquel continente. Entre los escritores co- 
nocidos que dedicaron ¡abundante espacio al tema, figuran Román 
y Zamora (Repúblicas de Indias, Medina del Campo, 1575) y Acos- 
ta (Historia Natural y Moral de las Indias, Libro primero, capítu- 
los XVI y siguientes); entre los que no alcanzaron la gloria, un 
autor anónimo que tenía compuesta una Historia del Perú (Biblio- 
teca Nacional de Madrid. Sección Manuscritos, 1.752, f. 281, en 
letra de fines del siglo XVI). Hubo otros, que no se contentaron 
con una simple alusión al tema y compusieron libros destinados a 
dilucidar cuestión tan debatida. Así, el dominico P. Gregorio Gar- 
cía, autor de un pequeño tratado sobre el Origen de los indios de el 
Nvevo Mundo (Valencia, 1607), y el magistrado de la Audiencia 
de Lima, D. Diego Andrés Rocha, que imprimió su Tratado unico 
y singular del origen de los indios occidentales (Lima, 1681). Aquel 
tonsurado, después de ¡apoyar doce diversas opiniones, viene a re- 
probarlas, resolviendo que ninguna de ellas es admisible, descon- 
certante conclusión que hace sonreír al grave Solórzano (Política 
Indiana, Libro 1, cap. V). 

Entre las numerosas y desvariadas opiniones que conocemos so- 
bre el origen de los indios australes, ninguna de ellas coincide o se 
acerca a la que sobre el mismo tema sustentaba el cura D. Alonso 
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Núñez de San Pedro en su desconocido libro intitulado Prosapia 
i . tes. Dicho religio- 

de los occidentales, que constaba de cuatro partes. 

es no se le halla citado en repertorio 


so, «le quien nada sabemos, pu 
onomástico alguno, se encontraba en el Perú desde 1572. Se jacta- 


ba de poseer alguna experiencia en asuntos peruleros, pra Babia 
sido párroco de indios y visitador y vicario de la diócesis quiteña. 
Sus observaciones confiesa haberlas acopiado en el ámbito que se 
extiende desde Trujillo hasta el valle de Jayanca, cuyo curato des- 
empeñaba desde 1575. 

En dicho lugar había alcanzado a presenciar un censo que em- 
padronó doce mil indios tributarios, reducidos en 1595 a la terce- 
ra parte. Condolido de las calamidades que azotaban a los natura- 
les, redactó dicho libro, escrito «mas con atrebimiento que con en- 
tendimiento», dirigido como una intercesión por dichos vasallos al 
Monarca. Además, en el ejercicio de su ministerio había compues- 
to, en la lengua materna de los indios, «que es mas escura que la 
del ynga», un catecismo muy utilizado en todos los curatos de Tru- 
jillo y de Piura. Para que con mayor destreza pudieran predicar 
los párrocos, confeccionó un arte o gramática del mismo idioma. 
Ambos textos fueron aprobados por las autoridades eclesiásticas. 

En la primera parte del volumen Prosapia de los occidentales, 
probaba Núñez de San Pedro que los primeros habitantes del Nue- 
vo Orbe fueron babilonios procedentes de la gobernación de Nem- 
rod (v. Génesis, X, 8-12), que abandonaron su tierra natal y salie- 
ron de Asia inquietados por la confusión de Babel, donde también 
olvidaron el lenguaje que hasta entonces hablaban. La segunda par- 
te versaba sobre la entrada de los españoles en el Nuevo Mundo 
y los daños que por ello habían revertido sobre los indígenas. La 
tercera parte examinaba las causas que habían impedido hasta en- 
tonces la conversión de los naturales, su disminución, inconvenien- 
tes que habían surgido para lograr su bienestar y los remedios que 
podían implantarse para lo sucesivo. La última parte se contraía 
a narrar la crianza de los indios desde su puericia hasta la senectud 
y los requisitos que se deberían exigir a los caciques y gobernado- 
res para que acertasen a ejercer sus oficios como verdaderos cultiva- 
dores de la viña del Señor. Advertía Núñez de San Pedro que su 


obra iba «copiosa aunque no tan amplia de los requisitos necesa- 
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(1) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 132. Carta de Alonso 
Núñez de San Pedro al Rey, gamds en Jayanca el 1.2 de noviembre de 1595. 
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UN PASQUÍN CONTRA EL VIRREY 
D. FRANCISCO DE TOLEDO 


Como una contribución al estudio del desarrollo de la sátira 
política en el Perú, donde tuvo insignes y por todo extremo nota- 
bles seguidores en su época republicana, traslado a continuación un 
remoto ejemplar de ese género expresivo. Es un libelo en verso que 
fué fijado en muchos lugares públicos del Cuzco en'marzo de 
1572 y «contiene la vida del virrey y lo que ha hecho en suma en 
su vida hasta seis meses después que entró en el Cuzco». Se halla 
anejo a una carta del canónigo D. Juan de Vera, datada en la re- 
petida ciudad el 24 de dichos mes y año (1), donde se explica que 
el autor de esta pieza satírica fué un soldado despechado, que des- 
pués de haber gastado en el curso de dos años la cantidad de cua- 
tro mil pesos infructuosamente, puesto que durante ese lapso ha- 
bía instado del Virrey Toledo el cumplimiento de una promesa de 
cierta asignación de indios, la compuso inspirándose en el lema del 
blasón del vicesoberano, que rezaba «Superbos gladio, fideles prae- 
mio». Hago mías las observaciones que sobre esta suerte de testi- 
monios históricos ha estampado D. Luis Rosales (2). El texto 
reza ¡así : 

«La vida se gasta pensundo en aquel 


ypocrita falso q. tan mal gouierna 
haciendose justo celoso y fiel. 


(1) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 123. 

(2) Algunas reflexiones sobre la poesía satírico-política bajo el reinado 
de los últimos Austrias, en «Revista de Estudios Políticos» (Vol. VIII, 1944, 
páginas 41-83). 
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LA SANTA ROSA DEL PINTOR VÁZQUEZ DÍAZ 


Aquí está Santa Rosa de Lima en la transfiguración de su peni- 
tencia. La corona de espinas aparece en el otoño de su esqueje, 
suscitándonos el recuerdo de unas rosas que hubiesen sido descar- 
nadas del olor florentísimo de sus corolas al deshojarse en el vien- 
to sobre la humildad de aquella mestiza de ¡alma virgínea que as- 
cendió al cielo por la escala de un santoral católico, más allá de la 
Cruz del Sur. 

Humanísima, esbelta y airosa, en esa levitación de un gesto de 
puro y persuasivo sacrificio para coronarse a sí misma, Santa Rosa 
asume el ademán de una irremisible renunciación del mundo y sus 
vastas imcitaciones. Todo un continente, quizás, está ofrecido a los 
pies epónimos de la Santa. Aquí, sus huellas, las de.su sangre. Di- 
ríamos que la corona es el símbolo fecundo de su martirio, de su 
paso por la dulce tierra nativa, con huellas perennes, como las cláu- 
sulas y vocablos que a la lengua materna transplantó el inca Gar- 
cilaso de la Vega, que moduló el habla con regustos entremezcla- 
dos de su castellanía con su brote incaico. 

Hermoso lagar de la sangre exprimida de los mártires españo- 
les, antes ya de que manase esa vendimia celestial de la frente pu- 
rísima de la Santa. 

Así es Santa Rosa de Lima, en esta biografía plástica de Daniel 
Vázquez Díaz. El poder ascensional de Santa Rosa, la vocación de 
su suelo verticalizado desde la tierra patricia hasta el nimbo de su 
corona, en la genial interpretación de Vázquez Díaz, abre una nue- 
va era en la hagiografía hispánica. Blancos purísimos que trans- 
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ornasolados en una refracción de prismas delicadísimos 
del hábito, irradiados a su vez de la urdimbre 
su oriente o el nácar con su irisación. Blan- 
una visión o resplandor decantado 


verberan, t 
sobre el cañamazo 
talar, así las perlas con 


cos inmateriales, como los de ¡ 
por el vislumbre del mármol o del marfil, fusionándose a lo lejos 


con su interna incandescencia. Candor y livores espléndidos. Aquí 
está la madurez del marfil, su pátina ilustre en la genealogía de 
los blancos más bellos de la paleta. Ardor divino y translúcido de 
luz ultraterrestre cuya eclosión estuviese filtrada por la retina del 
genial pintor. Si la fábula tiene un entronque con “la naturaleza de 
las cosas, en esa encrucijada de los sueños tangibles o de los cielos 
que pueden ser aleanzados con la mano, Vázquez Díaz habita los 
suyos corporeizándolos según la vasta y universal medida de su 
paleta. Santa Rosa de Lima se alza transfigurada bajo el halo de 
una fe que tira de ella hacia el cielo, iluminándola interiormente. 
Cada movimiento de la Santa hacia la penitencia, por el camino 
del cilicio y el ayuno, culmina en el tránsito de esta corona de es- 
pinas cuyas rosas conocieron su otoño agostador, cuando las coro- 
las desnudaron la sangre sobre la anatomía de sus propias espinas. 
Es decir, las rosas no son ahora más que estrellas de sangre en la 
frente pálida y angustiada. 

La potencia pictórica de este pincel, la combustión lumínica de 
sus ocres, la luz sorda y opaca —luz negra— en esa escala cromá- 
tica de la tierra de Siena que va del ánfora al cíngulo caído en el 
suelo, a las rosas marchitas o al áncota de la salvación eterna, están 
valorados aquí como colores minerales en ese tronco nutrido de sa- 
via por donde ascendió hacia el cielo la sangre mística de Santa 
Rosa. Ningún pintor contemporáneo de los que conviven y dialo- 
gan con la vastedad del mundo, con el dramatismo de los asuntos 
y los temas de gran amplitud ecuménica, sería capaz de plasmar 
esta evidente representación teológica en la pintura, con la sabi- 
duría que ha puesto en su lienzo Daniel Vázquez Díaz. 

Pero nos queda aún la pequeña historia de esta maravillosa tela 
iconográfica. Nos queda la anécdota de esta excelsa categoría. Amé- 
rico Medoro, pintor italiano del siglo XVII, afincado en el Perú, 
pudo plasmar la auténtica efigie de la Santa en el momento de su 
iransito, en esas postrimerías, a lo Valdés Leal, de lo que siendo 


de *1 . . . . a 
corruptible, pisa los umbrales de la gloria de Dios; imagen yacente 


Santa Rosa de Lima 


DawieL Vazquez Diaz 
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de Santa Rosa, en su lividez espectral, cuando en la tez palidísi- 
ma se abre el prenuncio de la fosa, de lo vermiforme, en fin. Plás- 
tico alarde de creación imaginativa, de corporeidad iluminada, con 
ámbito y aliento irreales, conjugando solamente tres o cuatro ele- 
mentos cromáticos en una graduación del blanco al negro, inter- 
polados por el ocre, genialidad al alcance de una mano expertísi- 
ma que, cual la de Daniel Vázquez Díaz, puede modelar las figu- 
ras representativas de un mito, una teogonía o una época, con el 
mismo vuelo alacre del color, mariposa policroma que fuese posán- 
«lose en cada contorno. Así, la raza dura, angulosa, de los Descubri- 
dores, magna tripulación perennizada en los muros de La Rábida, 
carabela de piedra al pairo de los siglos entre las viñas de Palos 
de Moguer. Desde aquellos muros a este lienzo de Santa Rosa de 
Lima, en cuyo loor se encontraron, en el tiempo y en el espacio, 
tantos pinceles ilustres, Daniel Vázquez Díaz encuentra el mensa- 
je más trascendente de la pintura española contemporánea, con- 
frontándose con el porvenir para entrar con su obra en lo que tiene 
aliento y categoría de una épica universal. Pero es que, además, 
cúmplese aquí el milagro de cómo Vázquez Díaz ha podido reani- 
mar la efigie que en Américo Medoro no fué más que materia iner- 
te, representación plástica de un tránsito que aspiraba a alcanzar 
la gloria eterna en ese rompimiento de luz divina que amanece a 
la diestra de Dios. Daniel Vázquez Díaz ha sido quien, apenas si 
con sus prodigiosos pinceles y con ese toque de color ascético, frío 
y soberbio, pudo repetirle plásticamente a la espectral aparición de 
Santa Rosa, las palabras de la Sagrada Escritura: «Levántate y 
anda». 

Y así también se pudo cumplir el designio de que Vázquez Díaz 
recibiese de América, de las manos de nuestro sabio Padre Geti- 
no, la efigie de la Santa, como si se hubiese cumplido el periplo, 
ahora oceánico, de aquel otro santo que anduvo sobre las aguas ha- 
ciendo un bajel con su sayal sobre las olas mediterráneas. Y nos 
imaginamos cómo hizo Santa Rosa su travesía atlántica. Vientos 
ásperos, alisios dulces «y blandos, en viaje de ida y vuelta hacia 
la Cruz del Sur. Y aquel delfín, no lejos de la medusa, entre el 
tritón y la nereida, trayéndonos el recuerdo de la línea ecuatorial. 
Rumbos que aún conocen esas especies de algas que se enredaron 
en las anclas y en las tajamares de las carabelas colombinas. Esla- 
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bones inmateriales los de la sangre hispánica en la historia del orbe. 
Aquí está ofrecida la sangre del joven continente americano en una 
celeste transfusión para la sangre antigua de nuestros primeros San- 
tos, de los que ganaron la palma del martirio en los anfiteatros del 
tiempo de los Césares romanos. Sangre de Santa Olalla, vertida en 
Mérida; sangre de las Santas Justa y Rufina, derramada en las are- 
nas de Itálica. Sangre, finalmente, de Santa Rosa de Lima, la joven 
mestiza que subió a un cielo que estaba superpoblado por santos 
españoles desde una época milenariamente antigua. 

Y en esta transfiguración de una raza autóctona en el cielo ecu- 
ménico de la catolicidad, nadie pudo loar a Santa Rosa con la, po- 
tencia creadora de una paleta universal como lo hizo con la suya 
Daniel Vázquez Díaz, pintor cuya fama está proyectada hacia el 
porvenir y el destino de la progenie ibérica... 


ADRIANO DEL VALLE 


a 


A 


E anto 


MEETS UA 747% 


ICPLEUIrSoes 


Le 4 


E es EN y 


na 0 EE 
A pias Aa nl 1 reci so 


ri 


7 ROA ADOLIAIA PATOM 


MANUEL ANTONIO DE CASTRO: Prontuario de Práctica Forense. Reedi- 
ción facsimilar. Noticia Preliminar de Ricardo Levene. Instituto de Histo- 
ria del Derecho Argentino y Americano de la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires, 1945. 


La reedición de viejos libros jurídicos, de textos antiguos y documentos 
olvidados, facilita el camino que ha de conducir a la elaboración de nuestra 
historia jurídica. 

La publicación del Prontuario de Práctica Forense, del doctor Manuel An- 
tonio de Castro, revive una época interesante de la historia jurídica argentina 
y es una valiosa contribución a su estudio. 

Esta reedición facsimilar sobre la primitiva de 1834, realizada por el Ins- 
tituto de Historia del Derecho Argentino, con una noticia preliminar del doc- 
tor Ricardo Levene, tiene, pues, el valor de una obra nueva. 

M. A. de C. es una figura de las más repesentativas de la Historia del 
Derecho argentino. Fundador en 1815 de la Academia Teórico-Práctico de -Ju- 
risprudencia de Buenos Aires, miembro de la Cámara de Justicia en varias 
oportunidades, redactor de la Gaceta de Buenos Aires, gobernador de Cór- 
doba, organizador de su Universidad y su biblioteca, es personalidad de re- 
lieve propio y destacado. Su labor, perdida entre la papelería de más de ur 
siglo de vida independiente, tiene todas las características de las obras de los 
precursores o iniciadores de la ciencia jurídica. 

Hace algunos años el doctor R. L. estudió la vida y la valiosa contribu- 
ción civilizadora de C., casi completamente olvidado, y las investigaciones 
de L. aparecieron en un. valioso tomo en que se destaca con nitidez la 
figura de un luchador, empeñado con porfía en forjar las bases para que se 
estructurase el poder judicial argentino (1). 

C. trabajó serenamente durante largos años y fruto de ese estudio es su 


(1) RICARDO LEVENE: La Academia de Jurisprudencia y la vida de su fundador 
Manuel Antonio de Castro. Edición del Instituto de Historia del Derecho Argentino 
y Americano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos «Aires. Colección de estudios para la historia del derecho argentino, tomo 1. 
Buenos Aires, 1941. 
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ProntuaridA equilibrado resumen de las ideas jurídicas de nuestro pais, de 
eran valor para los” estudios críticos de historia de entonces y del agudo sen- 
E) 


tido crítico de ¡sus jurisperitos. 

La difusión del Prontuario de Práctica Forense contribuye a una revalo- 
rización erítica del doctor C. y a darle a éste la ubicación : sobresaliente 
que tiene en el cuadro de los valores con que cuenta la etapa inicial de pb 
tra literatura en materia de derecho. 

El Prontuario exhibe un momento de nuestra organización judicial. En su 
época fué una ¡obra de aliento y sobre todo de gran utilidad práctica. Las 
notas evidencian un profundo conocimiento de la bibliografía corriente entre 
los jurisconsultos más ilustres de su tiempo y el aspecto idiomático tiene to- 
dos los atractivos de los viejos libros de derecho, en que la sustancia es real- 
zada por el estilo depurado por el profundo conocimiento de sus autores. 

En 617 párrafos, C. trata todo el procedimiento usado en el foro porteño 
alrededor de 1830, con un conocimiento acabado y una precisión que en nues- 
tra época no es de uso corriente, 

La obra ha pasado a ser motivo de curiosidad para el neófito y una co- 
piosa fuente de saber para el estudioso. Convertida en rareza bibliográfica, 
publicada primitivamente en una edición de tirada reducida, hoy pasa a ma- 
nos de todos, y todos por igual podrán hallar provecho y deleite en sus pá- 
ginas centenarias y admirar las aptitudes de uno de los primeros y más auto- 
rizados juristas argentinos. 

El volumen se completa con un apéndice de documentos inéditos: un pro- 
yecto del doctor C. para la «organización de las magistraturas» y otro de «ley 
contra los delitos que se cometen por causas del juego y la embriaguez en las 
pulperías», ambos de 1821. 

La nota preliminar del doctor R. L., Presidente del Instituto de Historia 
del Derecho Argentino y Americano, realizada sobre la base de una valiosa 
documentación y con puntos de vista originales, contribuye a realzar la nue- 


va edición, impresa con esmero, de este centro de estudios.—Roporro Tros- 
TINÉ, 


JUAN DE SOLORZANO PEREIRA: Libro primero de la Recopilación de las 
Cédulas, Cartas, Provisiones y Ordenanzas reales. Noticia preliminar de 
Ricardo Levene. Instituto de Historia del Derecho Argentino y America- 


no de la Facultad de Derecho y Ciencias sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. Buenos Aires, 1945. Dos tomos. 


La Política Indiana, de Juan de Solórzano Pereira, 


: es la más importante 
obra escrit 


a durante la época colonial. Al decir de Ricardo Levene, S. es el 


creador de la ciencia del Derecho indiano, como Antonio de León Pinelo su 
codificador. 


El Instituto de Historia 


del Derecho Argentino de la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales 


presenta una obra de S. P. desconocida hasta hoy, un 
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nuevo testimonio de la versación histórica y jurídica del maestro de la legis- 
lación de Indias. : 

El Libro primero de la Recopilación de las Cédulas, Cartas, Provisiones y 
Ordenanzas reales, cuyos originales se conservan en la Biblioteca Newberry, 
Colección Edward E. Ayer, de la ciudad de Chicago, representa una contri. 
bución al estudio del derecho indiano, materia de fundamental interés y gran 
valor formativo para los países hispanoamericanos. 

Diversos: autores, empezando por el propio $., y en distintas circunstancias, 
habían hecho referencia al libro que acaba de aparecer. 

José Torre Revello tuvo. noticias acerca de su existencia a través de anti- 
guos inventarios de papeles indianos que insertó en su trabajo Noticias históri- 
cas sobre la Recopilación de Indias (1929). 

Rafael Altamira, el gran maestro español actualmente en exilio, lo citó en 
su Análisis de la Recopilación de las Leyes de Indias (1941). 

S. P. escribió este libro en Lima en 1622 y lo remitió al rey el 8 de 
mayo de ese año para recabar la opinión real y ver si los demás tomos po- 
dían tener importancia e interés. 

Nos hallamos, ahora, frente a la obra publicada, y podemos apreciar que 
se trata de un trabajo de gran utilidad. El Libro primero de la Recopilación 
es una ordenación minuciosa de las primeras Leyes de Indias. Cada una lleva 
a continuación un párrafo, a veces bastante extenso, con la indicación con- 
creta y completa de fuentes y circunstancias que motivan tal resolución. Es 
el trabajo más importante realizado sobre esta materia; la erudición del autor 
está puesta en cada una de sus páginas y en cada línea de su contenido, 

Lástima grande que no haya escrito los seis tomos que primitivamente pro- 
yectó realizar, pues hubiéramos tenido el antecedente más completo de la 
recopilación de leyes de Indias. 

El Libro primero trata, en su artículo primero, sobre «que las Indias Occi- 
dentales, descubiertas, y por descubrir, son de la corona Real de Castilla»; 
el título segundo se refiere a los descubrimientos y pacificaciones; el título 
¡ercero habla de las poblaciones y reducciones de españoles e indios; el título 
cuarto, (De la Sancta Fé Católica y del cuydado que se ha de tener en do- 
trinar en ella a los indios»; el quinto, de las iglesias y monasterios; el 
sexto, de los hospitales y colegios de obras pías; el séptimo, de la inmmu- 
nidad de las iglesias, y el octavo, de los Obispos y Arzobispos de las iglesias 
de las Indias y sus prebendados. 

La parte religiosa ocupa también el título noveno y reglamenta la activi- 
dad de los clérigos y los frailes; el décimo, relativo a los concilios provin- 
ciales y sinodales; el undécimo, «De los beneficios, y doctrinas y indios, asi 
seculares como regulares»; el duodécimo, del patronazgo real, y el décimo- 
tercio, de los diezmos, Primicias y Novenas. 

De especial interés para la historia de la cultura española en América, su 
difusión e importancia, es el título décimocuarto, que trata de los estudios y 
universidades. 

Podemos reconocer, a través de esta parte de la obra de S., la legislación 
y las fuentes históricas de la enliura de España en América desde el descu- 
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nes y uniones de la enseñanza superior, 
s leyes que integra este título haila- 
s de la enseñanza y la educación 


brimiento hasta 1622, y las ramificacio 
En los considerandos de cada una de la 


imos las raíces históricas y los fundamento ee 
común y superior en los primeros años posteriores a la conquista de América. 


De no menos importancia es el título décimoquinto, que se air a los 
libros que podían pasar a las Indias, destacándose las hojas. q. hablan de la 
publicación de vocabularios de las lenguas indígenas, prohibiendo que pasen 
libros profanos y de caballerías y disponiendo que mo se paguen alcabalas, 
almojarifazgo ni otro derecho por los libros. 

El título décimosexto se ocupa de los jueces eclesiásticos y de los comisa- 
rios generales, de las religiones y sus conservadores, mientras que los dos 
últimos —décimoséptimo y décimoctavo— tratan acerca de las leyes que re- 
gían el Tribunal de la Inquisición. 

El Libro primero de la Recopilación abre muevos horizontes al estudio y 
la investigación crítica del derecho indiano, que ya contaba con buenos ma- 
teriales. Sin embargo, debemos celebrar grandemente su publicación. 

En esta obra inédita hasta 1945 hallamos otra muestra de la erudición y 
el conocimiento de J. de S. P., señor de su tiempo; la hallamos en estas 
páginas tres veces centenarias, de tinta borrada por los años pero ciencia 
firme por su permanencia en el espíritu. 

El Libro primero es un trabajo que debe ser considerado en un pié de 
igualdad con la Política Indiana. Lástima que sólo tenemos el primer tomo 
de esta magnífica obra; de haberse escrito y conservado los seis, que proyec- 
tó su autor, habríamos tenido un monumento de la cultura colonial. 

S. es el primer beneficiado con la publicación de esta obra inédita; su 
memoria se agiganta aún más ante nuestros ojos, y destaca su grandeza lu- 
minosa sobre el tiempo y lo perecedero. Nosotros, la posteridad que lo ve- 
nera y «estima como el creador del Derecho indiano, buscaremos en las pági- 
nas de este nuevo libro la ciencia y la ilustración sobre una materia de tanto 
interés y raigambres tan confundidas con los orígenes mismos de nuestra 
iradición histórica. 

Esta obra es también una contribución para deshacer la infamante leyenda 
uegra acerca de la obra de España en América. Comprobamos a través de las 
leyes, las instrucciones, los bandos, las provisiones y las cédulas, que España 
vió a América no como una rica mina muy explotable, sino cual una prolon- 
gación de su misma tierra, de sus mismos hombres. de su propia vida. 

Los indios maltratados están defendidos en estos testimonios del pasado: se 
les enseña la religión católica, se les atrae a la vida humanizada y se trata 
de aprender su lengua para poder inculcarles mejor el amor a la belleza y 
la civilización. 


La religión también aparece favorecida, purificada a través de las resolu- 


ciones castellanas, y la fe llevada en alto como bandera de una conquista 


espiritual, sin mezclas de sangre ni malas razas, y con el fin de crear una 


a R 2 os 
Ano sobre la Europa de fango que se precipitaba al vacío de sus palacios 
enos. 


R. E., 


con su vieja maestría en temas de Derecho Indiano, pone her- 
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mosas páginas liminares a este trabajo llamado a tener tan grande repercusión 
entre los estudiosos de la materia. 

En su Noticia, el doctor L. hace la revalorización crítica de la obra de 
S. y aporta nuevos antecedentes para su estudio, 

Consta la obra de dos tomos cuidadosamente impresos, de acuerdo con una 
fiel versión del original, por la imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 
en edición al cuidado de Sigfrido A. Radaelli.—RopoLro TrostInÉ. 


PUBLICACIONES pmL Instrruro De HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO Y ÁME- 
RICANO DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD 
DE BUENOS AIRES. 


Las reseñas bibliográficas que preceden estas líneas corresponden a los dos 
últimos libros publicados por el Instituto. 

La serie de obras anteriores abarca cerca de veinticinco publicaciones re- 
lativas a la historia del Derecho argentino y americano con sus ramas auxi- 
liares, distribuidas en tres series. 

Las publicaciones editadas son: 


COLECCIÓN DE TEXTOS Y DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO 


TI. ANTONIO SÁENZ: Instituciones elementales sobre el derecho' natural y 
de gentes. Noticia preliminar de Ricardo Levene. 1939, : 

TI. PEbrRO SOMELLERA: Principios de derecho civil (reedición facsimi- 
lar). Noticia preliminar de Jesús H. Paz. 1939. 

TI. Juan BAUTISTA ALBERDI: Fragmento preliminar al estudio del de- 
recho (reedición facsimilar). Com un apéndice documental, Noticia prelimi- 
var de Jorge Cabral Texo. 1942. 

TV. MANUEL ANTONIO DE Castro: Prontuario de práctica forense (reedi- 
ción facsimilar). Con apéndice documental. Noticia preliminar de Ricardo 
Levene. 1945. 

V y VI. Juan De SoLórzANO PEREIRA: Libro primero de la Recopila- 
ción de las Cédulas, Cartas, Provisiones y Ordenanzas Reales. Noticia preli- 
minar de Ricardo Levene. Dos tomos. 1945. 

VII. El correo judicial (reedición facsimilar). Con apéndice documen- 
tal. Noticia preliminar de Rodolfo Trostiné. En preparación. 


COLECCIÓN DE ESTUDIOS PARA LA HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO 


TI. Ricarno LeveNE: La Academia de Jurisprudencia y la vida de su fun- 
dador Manuel Antonio de Castro. 1941. 
TI. RaraeL Arramira: Análisis de la Recopilación de las leyes de In- 


dias de 1680. 1941. 
IM y IV. José María Ors Caroequí: Manual de Historia del Derecho 
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español en las Indias y del Derecho propiamente indiano, Prólogo de Ricar- 
do Levene. Dos tomos. 1943, 


CONFERENCIAS Y COMUNICACIONES 


L Ricarno LEveNE: Juan José de Montes de Oca, fundador de la cú- 
tedra de Introducción al derecho. 1941. ; 

TL. Jorce A. Núñez: Algo más sobre la primera cátedra de Institu- 
ta, 1941. Ñ Ps 

TIL. Ricarmo Piccimmti: Guret Bellemare. Los trabajos de un juriscon- 
sulto francés en Buenos Aires. 1942, 

IV. Ricakpo SmirH: Función de la historia del Derecho argentino en 
las ciencias jurídicas. 1942. - 

V. Nicero ALcaLÁ ZAamMoRA: Impresión general acerca de las leyes de 
indias. 1942. 

VI. Lropomo MELO: Normas legales aplicadas en el Derecho de la na- 
vegación con anterioridad al Código de Comercio. 1942, 

VII. Guimuermo J. Cano: Bosquejo del derecho mendocino intermedio 
de aguas. 1943, 

VIH. Juan Siiva Riestra: Evolución de la enseñanza del Derecho penal 
en la Universidad de Buenos Aires. 1943. : 

IX. CarLos Moucmer: Evolución histórica del Derecho intelectual ar- 
gentino. 1944, 

X. Juan Acusrín García: Las ideas sociales en el Congreso de 1824. 
1944, 

XI. Rovorro TrostiNÉ: José de Darregueyra, el primer conjuez  patrio- 
va, 1771-1817. 1945, 

XII. Ricarno LeveNE: La realidad histórica y social argentina vista por 
Juan Agustín García. 1945, 

Esta es la lista completa de las publicaciones realizadas hasta la fecha. 
Además de tan completa labor, el Instituto ha propiciado numerosas confe- 
rencias no reproducidas en sus colecciones y varios actos en memoria de 
los precursores de la Historia del Derecho argentino. 

Colabora así con la Universidad argentina en el cumplimiento de los pa- 
trióticos deberes que le han sido eonfiados.—RonoLro TROSTIMÉ. 


CARLOS PEREYRA: Quimeras y verdades en la Historia. Nota preliminar 


de F, S. R. «Colección Crisol», núm. 94. Madrid, M. Aguilar, editor, 1945, 
12x8 ems., 583 págs. y un retrato. 


En recuerdo y homenaje al inolvidable maestro D. Carlos Pereyra, la 
casa editorial Aguilar, en que tanto laboró, ha publicado un tomito Ppós- 
tumo, en el que se recopilan varios trabajos suyos, salvándolos del carácter 
perecedero del artículo de revista. Consisten en varios artículos breves, al- 


ci A 
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gunos inéditos, hallados entre sus papeles; publicados otros, pero de difícil 
filiación en cuanto a lugar y fecha, dentro del vastísimo conjunto de los 
trabajos periodísticos de P., expresión de una labor constantee infatigable 
a lo largo de numerosos años en multiplicidad de revistas. A todos los en: 
garza una común directriz: versan acerca de temas históricos y los enlaza 
un hilo oculto, cuya tendencia está manifestada en el título del libro. Un 
agudo afán crítico, de divulgar verdades, combatir prejuicios arraigados y 
de desvanecer errores fosilizados incluso en el mundo culto, mueven la 
pluma de P. con el brío, la lozanía y la acerada intención distimtivos de su 
estilo y de su o Al filo de una obra aparecida sobre determinada 
materia, rebate P./ los conceptos anquilosados, manejando sin alardes su 
amplísima cultura y su profunda preparación. A diversas épocas corresponden 
los trabajos recogidos, y ¡percibimos soterrados en ellos su entrañable amor 
a España y su aversión a los dogmas revolucionarios, atacados por el maes: 
tro cuando apenas se alzaba contra su vigencia en el terreno cultural alguna 
que otra voz valerosa y amiga de la verdad. 

Pueden dividirse estos artículos en varios grupos con unidad de tema 
o pensamiento, y casi todos poseen un valor pragmático sintetizado en me- 
ditadas sentencias. Forma el primero de tales asuntos la cuestión del pre- 
tendido magisterio de la Historia: ante las quiebras de sus enseñanzas, de 
sus previsiones y de lo rectilíneo de su desarrollo, profiere P.: si la Historia 
es maestra de la vida, puede serlo cuando en ella queramos ver una lección 
de modestia, Fustiga errores inveterados en libros extensos o en manuales 
escolares, como las leyendas acumuladas sobre Bolívar, las falsas aureolas 
de Washingtom o las causas de la Revolución francesa, al par que señala las 
nuevas orientaciones en la historiografía de la misma. Critica severamente 
la dogmática del progresismo, indicando su contradicción con el evolucio- 
nismo y el absurdo maridaje que ha hecho de ambos la ideología moder- 
na; como colofón de su análisis declara que el esfuerzo de reacción más 
patente y caracterizado es el de las construcciones teóricas, porque no se 
prefigura lo futuro sino con imágenes del pasado, y así se contraría la obra 
espontánea de la creación social. Imposturas científicas llevadas a las leyes 
son las que patrocinaron la implantación de la eugenesia y la política ra- 
cista sobre inmigración en los Estados Unidos; con textos a la vista, re- 
cuerda que hace un siglo no parecía allí de tan buena calidad el ingrediente 
nórdico preferido después. Otros errores examinados son la superstición del 
totemismo universal primitivo, la supuesta superioridad e independencia de 
la juventud por sí misma, y el del «alfabetismo», sobre el que basta repro- 
ducir un par de aseveraciones: Hay casos en que la introducción de una 
industria doméstica vale más, desde el punto de vista pedagógico, que un 
sistema escolar perfeccionado. Aun en siglos de saber, el ignorante ha po- 
dido realizar obras inmortales. Con amenas noticias de fraudes y plagios 
históricos, cambia la aguja de P., que apunta a la Antigiiedad —nos habla 
del origen económico de la tiranía en Grecia, de la verdadera situación de 
los ilotas o de la divinización de Alejandro— o a la historia inglesa, sa- 
liendo contra Wells en defensa del Méjico precortesiano, el agrícola, el eo- 
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lonizador y colaborador luego de la obra española, sojuzgado por. Jas vio- 
lencias de la casta guerrera azteca, que a su vez eran contemporaness de 
las de la guerra de las Dos Rosas... Amplio y erudito es el estudio: sobre ; 
la Carta Magna, crítico y demoledor de falsos ídolos, recordando su carác: 
ter puramente feudal y la creación de su mito por la revolución del si- 

11. 

EA profesor de Sociología revive en las páginas dedicadas, al ori- 
gen de la burguesía o a las virtudes judaicas del capitalismo —»iguissido a 
Sombart—, o aquella en especial en que nos presenta sabrosamente la géne- 
sis de la ideología de Marx, sus contradicciones y los defectos de las ba- 
ses del materialismo histórico. En lugar del carácter científico en que pre- 
tendió fundamentarle, vemos que «Marx es el profeta de su propio mesia- 
nismo». El esquema dialéctico que trazó del porvenir histórico es un mero 
augurio, desmentido por los hechos, pero con su doctrina dejó Marx un 
fuego de rebeldía capaz de destruir la sociedad burguesa. En otro artículo 
contra los separatismos, estampa P. esta definición lapidaria: los patriotis: 
mos minúsculos se alimentan de fatuidad... Es la única razón que los jus- 
tifica a sus propios ojos. 

No está ausente España en este recorrido a través de la Historia. Contra 
Reparaz, el fanático islamizante, demuestra que lo fundamental de la cul. 
tura popular hispana procede de Roma y Occidente; critica duramente a 
Martín Hume, tarea necesaria por la lamentable difusión obtenida por sus 
obras —plagadas de sobados tópicos y de animadversión— en el mundo an. 
glosajón y aun en España. Perfila el verdadero carácter de la Reconquista 
y la cuestión del supuesto desamor de los españoles al trabajo. O bien di- 
funde los resultados históricos sobre leyendas o problemas, cual las ¡joyas 
de Isabel la Católica, el préstamo de Santángel, el meridiano de Demarca- 
ción y el paralelo de Juan II y el real influjo del oro americano: 

Al leer estas jugosas páginas hallamos de nuevo al P. de sus mejores 
obras, con sus plenas cualidades y características. Y mos causan la ilusión 
de que no nos ha dicho su última palabra, pudiendo esperar aún nuevos 
frutos. No es esto una simple metáfora, pues queda todavía material inédito 
suyo, que esperamos vea pronto igualmente la luz.—R. EZQUERRA. 


RAOUL BLANCHARD: Estados Unidos, Canadá y Alaska. Traducción de 


Joaquina Comas Ros. Barcelona, Editorial Juventud, 1944, 4.2, 375 pági- 
nas con 17 láms y 36'mapas. 


No es frecuente la iraducción de obras geográficas a nuestra lengua, y 
cuando acaece este caso se trata, por lo general, de obras muy extensas en 
que el estudio de cada país va incluído en la descripción del resto del globo. 
Cabe, por tanto, deparar buena acogida a una monografía sobre un país de- 
terminado, cual es el tema del libro que nos ocupa. Es su autor un especia- 
lista perteneciente al grupo de 
unen la debida calibr 


geógrafos franceses, que al rigor científico 
ación entre el medio y el elemento humano, sin sa: 
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crificar el uno al otro y realzando debidamente el último, principios a los 
que se agrega una exposición clara, lúcida y metódica, índice asimismo de 
la escuela, , 

El autor de esta obra, Raoul Blánchard es harto conocido en los ambien- 
tes geográficos por su labor en el campo de la Geografía alpina, precedida 
en el terreno de la geografía regional por sus trabajos sobre Flandes. Al 
estudio de los Alpes se ha consagrado en su cátedra de Grenoble, desde la 
que ha sido maestro de varias generaciones de geógrafos, encaminados en 
la misma materia, y fundador del Instituto y de la revista dirigidos a ahon- 
dar en el conocimiento de la gran cordillera. Péro no se ha encerrado en 
el paisaje de susjmontañas, sino que, como buen geógrafo, de amplia vi- 
sión, ha recorrido para analizarlos diversos países, y concretamente Amé- 
rica del Norte, que ha constituído su segunda especialidad. Como declara 
en el prólogo, ha residido ocho veces en el nuevo Continente, a lo largo de 
las cuales ha visitado las tres cuartas partes de los Estados Unidos y todo 
el Canadá; a la vieja colonia francesa ha dedicado una grandiosa obra, en 
vías de publicación, y a aquéllos, el cuadro presente. 

No pretende ser este libro un estudio exhaustivo y pormenorizado de un 
país tan extenso; en él se ha propuesto ofrecer al público —un público 
culto e interesado por esta ciencia— una exposición exacta, suficiente y, en 
especial, clara, de la geografía norteamericana; pero igualmente interesa 
la obra al geógrafo, al profesor y al estudioso de la materia, que hallan re- 
sumidos, debida y científicamente, los conocimientos y datos de más re- 
lieve sobre los Estados Unidos. La parte primera y principal de la obra 
describe las regiones naturales, presentando siempre en estricta asociación 
al suelo y al hombre en sus mutuas relaciones e influjos, la reacción huma- 
na sobre .el ambiente y la base que ofrece aquél a la actividad de los ha- 
bitantes, relación ¡sumamente estrecha en un país donde tan fuertes son los 
estímulos económicos, y menos intensos que en el viejo mundo los moti- 
vos históricos y psicológicos, que hacen comportarse al hombre de modo 
insospechado ante el medio circundante. Queda sistemáticamente expuesta 
la Geografía física, sin un excesivo recargamiento geológico, atenido a lo 
indispensable para caracterizar la comarca respectiva. No sólo alude a la 
situación humana y económica actual, sino también a la pasada, cuando 
exhibe ésta rasgos diferentes; tampoco se sigue un molde rígido, sino que 
en cada región natural se acentúan los aspectos peculiares que dan aire 
especial a su fisonomía, como el urbanismo de Nueva Inglaterra, la indus- 
tria y las grandes metrópolis del Este Central y de los Lagos, el problema 
negro y el algodón del Sur, los territorios trigueros del Centro. No abarca 
el estudio de cada una de las grandes regiones —Nueva Inglaterra, Este Cen- 
tral, Sur, Middle West, Oeste— solamente sus rasgos de conjunto, sino que 
se analizan además los caracteres de las más salientes comarcas naturales 
en ellas incluídas, con sus problemas propios. Por doquier señala la ecua- 
ción entre hombre y suelo y el partido que de éste sabe sacar el primero, 
la variedad agrícola e industrial y el sello de las ciudades más importantes. 


Utiliza constantemente el autor las comparaciones y porcentajes estadísticos 
9 


1 
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a que tan aficionados son los norteamericanos, y cuyo ire casi boris 
significativo y aleccionador. La segunda parte saca las pedi A genera- 
les del estudio regional y resume concisamente las directrices de la ecó- 
nomía y de los aspectos humanos de la mación. Geógrafo puré sh ha limi- 
tado B. a referirse de pasada a los problemas que no son  ipienciaaaien e 
orden geográfico, cuestiones de enorme interés para el 'cotogimiéats ¡de ió 
quier país, y que no encajan en el concepto moderno de esta eno más 
apegada al contacto con el medio. Pero este aspecto puede subsanárlo el 
lector con otra obra minuciosa y perspicaz, citada por el autor de ésta como 
una de sus fuentes: Los Estados Unidos de hoy, de Siegfried, aunque datada 
de años atrás, y cuya traducción española halló inexplicablemente a su té: 
po escaso eco en el público español; bien es verdad que los Estados Unidos 
no estaban tan de moda... 

Siguiendo los mismos métodos, estudia B. en la última parte el Canadá 
v Alaska. El Dominio está tratado mucho más sucintaménte que los Estados 
Únidód: debido a su menor peso político, y probablemente desea reservarse 
el autor para la amplísima obra que prepara. También aquí cabe pensar 
como complemento en otra sagaz obra de Siegfried: Le Canada, Puissance 
internationale, para los problemas políticos e ideológicos. En un prólogo 
especial para la traducción española, declara el autor que la obra «aún le 
gusta», a pesar de la fecha de su primera aparición (1933), y tiene razón, 
pues no han variado fundamentalmente —como en tantos países europeos— 
los aspectos primordiales americanos, y de los cambios aportados por la 
guerra muchos serán pasajeros, sobreviviendo lo permanente o más sólido, 
a que se ha atendido sobre todo en esta obra. 

Desde luego, las estadísticas quedaban algo atrás, pero la traductora 
—culta profesora de Geografía— ha procurado en la medida que le ha sido 
posible añadir los datos de los últimos censos. El estilo es claro y atractivo 
y de sabor literario, sin riesgo de la precisión científica. La edición espa- 
ñola mejora los mapas de la edición original y agrega varias fotografías 
ilustrativas del texto.—R. EZQUERRA. 


ARCHIVO GENERAL DE INDIAS.—Catálogo de Documentos de la Sección 
Novena. Redactado por el personal facultativo del Archivo bajo la diree- 
ción del Director del mismo, D. CrisrógaL Bermúbez Prara. Volumen 1: 
1724-1834. Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico, Luisiana y Florida. Sevi- 
lla, 1945. Imp. de la Gavidia. 4.0, 285 págs. 


La enorme cantidad de documentos que encierra el riquísimo Archivo 
de ua hará que constituya un mero desideratum durante largo tiempo la 
aspiración a que sean plenamente conocidos sus fondos con el detalle que 
cesita el investigador al iniciar cualquier trabajo. Los esfuerzos de sus 
beneméritos archiveros han de ser forzosamente lentos ante lo ingente del 
contenido. Por ello debe acogerse con honda satisfacción todo nuevo catá- 
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logo que vea la luz y dé minuciosa noticia de determinados fondos. Tiem- 
po hace que se labora en esta difícil tarea y no es necesario recordar los 
repertorio ya aparecidos; simultaneando com el Catálogo de Pasajeros 2 
Indias que patrocina nuestro Instituto, sale ahora el índice documental, cuyo 
título alude claramente a su finalidad. La Sección Novena es la titulada de 
Estado, ingresada en el Archivo en 1871, y de la cual ya publicó Torres 
Lanzas un catálogo parcial, aunque sumamente extenso, bastante conocido: 
el denominado Independencia de América. Fuentes para su estudio. Ahora, 
terminados de catalogar los 105 legajos de la sección, comienza a publicarse 
su contenido, cuyo interés es innecesario encarecer por consistir en docu: 
mentos referentes al siglo XVIII y a la época de la Independencia. En esta 
obra sólo se incluyen los 19 primeros legajos relativos a las Antillas, Lui- 
siana y Florida, fondo ya bastante extenso de por sí. El ordén seguido es el 
cronológico de todos los documentos pertenecientes a dichos legajos y paí- 
ses. Aparte de algunos papeles aislados anteriores, la serie comienza de for- 
ma sistemática en 1785 y se prolonga hasta 1833. La mayoría versa sobre 
asuntos cubanos, y se puede seguir en ellos gran parte de la vida política y 
administrativa de nuestras posesiones del Caribe en una crítica etapa, como 
también cabe espigar numerosas noticias sobre los personajes coetáneos, ya 
que muchos de gran relieve asoman con frecuencia a las sucintas descrip- 
ciones de los 1.288 documentos registrados. 

Un índice de nombres coniribuye a poner al alcance del investigador 
ausente el cuadro total de la sección catalogada. Un pulcro prólogo del se- 
ñor Bermúdez Plata precede al libro, cuya aparición sea. bienvenida para 
colmar las lagunas que ya habían intemtado rellenar fragmentariamente al- 
gunos eruditos norteamericanos en obras no ignoradas por el investigador.— 


R. E. 


J. IGNACIO RUBIO MAÑE: Archivo de la Historia de Yucatán, Campeche y 
Tabasco. Recopilación y análisis por ———. México, D. F., 1942, 3 tomos. 


El historiador yucateco Jorge Ignacio Rubió Mañé ha iniciado una pu- 
blicación documental, que aparte de presentarse bajo los mejores auspicios, 
promete ser muy interesante en orden al conocimiento de los fondos manus- 
critos del Archivo General de la Nación de México. Su conocimiento de las 
fuentes históricas que se custodian en aquel importantísimo Archivo permitirá 
el estudio de uma serie de problemas de interés palpitante. Como él mismo 
advierte en la introducción al tomo 1 de la obra que comentamos, el desor- 
den existente en la clasificación y catalogación de aquellos papeles, dificultó 
en un primer momento su investigación, obligándole a realizar por sí mismo 
la que actualmente se conoce. El ha orientado su búsqueda a los papeles y 
fondos de historia del Yucatán, Campeche y Tabasco, y estamos seguros que 
contribuirá de manera notable y eficaz al esclarecimiento de muchas cuestiones 
relacionadas con la historia particular de aquellas regiones. 
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precedido de una introducción, en la cual el au- 
de los documentos publicados. En estas 
ltimas perspectivas sobre el asunto 
do para ello una adecuada y varia 
unos apéndices sobre 


Cada uno de los.tomos va 
tor hace un breve estudio de cada uno 
consideraciones preliminares nos da las ú 
cuya publicación hace más tarde, emplean 4% 
bibliografía. Además, a cada uno de los tomos adiciona 
documentos o bibliografía de aquellos lugares en los siglos XVIII y DB 

En el tomo 1 se publican los siguientes documentos: 1. Un pleito Bohr? 
encomiendas de Ucelotan y Tacoltapa (Tabasco), entre Francisco de Montejo, 
el sobrino y Bernardino de Medina (1539-1543).—I1. Proceso contra Juan Vela, 
conquistador de Yucatán, ante la Inquisición y la Justicia (1545-1547).—1H1L. In- 
formación hecha sobre indios mayas que se decía haber en Puebla de los Ange- 
les en calidad de esclavos, y los resultados negativos obtenidos (1549).—IV. Au- 
torización al cacique de Campeche D. Juan para regresar a Yucatán (1550).— 
v, VI y VII. Nombramiento e instrucción a Gaspar Juárez de Avila para alcal- 
de mayor de Yucatán; a Alonso Manrique, para alcalde mayor de Tabasco, y 
al Adelantado D. Francisco de Montejo, para capitán de los mavíos y comi- 
sión para llevar a la Habana el oro, la plata y monedas de S. M. (1550). Este, 
como la mayoría de los Jocumentos de este tomo, se refiere en su mayor parte 
a la actuación de los Montejo, figuras de la historia de Nueva España, en las 
que hoy día Rubió Mañé se presenta como el erudito con más títulos.— 
VIII. Provisiones de la Real Audiencia de los Confines, Guatemala, a favor del 
lic. D. Tomás López para la visita y gobierno de Yucatán (1552).—AXAL, XILL 
XIV y XV. El primero (1553) se refiere a la concesión de unas encomiendas a 
favor de Francisco de Quirós, y los otros tres- (1561-1562), a los nombramientos 
a favor de éste de capitán de las tropas de Campeche y capitán de la villa y 
puerto de Campeche, más la felicitición del virrey Velasco por haber derro- 
tado a los corsarios franceses que atacaron aquel puerto el 27 de agosto de 
1561.—X, XI y XII. Son procesos ante la Inquisición Ordinaria por blasfemos 
contra Antonio Ruiz, Clemente de Sabogal, Francisco de la Vega y Juan Fe- 
rrer. Los apéndices A, B, C, D, corresponden a los censos de población de la 
Intendencia de Yucatán durante los años 1789-1795, y contribuyen eficazmente 
al conocimiento del desarrollo demográfico de aquella jurisdicción. 

El tomo II contiene: 1, 11 y V. Partidas de bautismo de D. Carlos de Sa- 
ruano y Quiñones (1596), gobernador y capitán general interino de Yucatán ; 
D. Carlos de Luna y Arellano (1604), gobernador de Yucatán, y fray Gonzalo 
de Salazar (1562), obispo de Yucatán. En la introducción hace R. M. 
lá biografía de estos tres personajes criollos. 111 y IV. Reproducen dos pro- 
cesos contra Francisco Hernández, uno de los fundadores de la villa de Valla- 
delid, ante la Inquisición ordinaria (1556-1562), el primero por ofensa a los 
religiosos franciscanos, y ante la Real Justicia e Inquisición (1561-1562); el 
segundo, por impedir oír la misa a los indios de su encomienda. Apéndices : 
Dos interesantes trabajos bibliográficos de D. Manuel Serrano Sanz. El pri- 
uSLA Erulado «Algunos Escritos acerca de las Indias de Tomás López Medel», 
publicado en la Erudición Ibero-Ultramarina, en Madrid, 1930. El segundo se 
intitula «Vida y Escritos de Fray Diego de Landa», publicado también en Ma- 


drid en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1897. Ambas contribuyen 


rr... 
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al conocimiento de la vida de estos personajes, que «siguen a los Montejo en 
el lugar eminente que supieron ocupar con sus hechos en Yucatán durante el 
siglo XVDb. 

El tomo IM da a conocer: 1. Proceso contra Juan Vela por hidterio ante 
la Real Justicia e Inquisición Ordinaria (1559-1560). Es el mismo que antes 
había estado procesado (1545-1547, Doc. II del tomo 1) por idénticos delitos. 
li. Otro proceso por blasfemia contra Gregorio Valdivia (1560) ante la Inqui- 
sición Ordinaria. Apéndices: A y B, se refieren al establecimiento de la Ins: 
trucción pública y de las escuelas en Yucatán, Campeche y Tabasco (1782- 
1805). 

Este somerísimo tesumen del contenido de los tres tomos de esta obra sirve 
de orientación ¡y da una idea de la importancia de su publicación. Toda ella 
está dotada de unos completísimos índices y de útiles reproducciones de aútó- 
grafos de las personas que en ella aparecen. Sólo hemos de añadir nuestro 
ferviente deseo de que continúe esta publicación, comenzada en forma tan al: 
tamente prometedora.—J. A. CALDERÓN QUIJANO. 


MANUEL GUTIERREZ DE ARCE: La colonización danesa en las islas Virge. 
genes. Estudio histórico-jurídico. Publicaciones de la Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla, XI, Sevilla, 1945, 24x17 
ems., VII=+151 págs., 6 láms. fuera de texto. 


El conocimiento de los problemas que al Derecho internacional trae cons- 
tantemente el tema americano es una labor que está aún por realizar. El estu- 
dio monográfico de alguno de los mismos significa un esfwerzo intensivo, pero 
incompleto, en el cual el libro que hoy comentamos presenta un destacado pa: 
pel. La colonización dinamarquesa en el archipiélago de las islas caribeñas, 
denominadas Vírgenes, unido al enfoque de su «status» jurídico actual, des- 
pués de la venta a Estados Unidos, son aspectos ampliamente abordados por 
Gutiérrez de Arce en su libro. 

La división de materias que en el mismo se observa distingue en primer 
lugar dos grandes apartados: a) Investigación de tipo histórico sobre la cro- 
nología y génesis de los hechos que en las mismas tienen lugar. b) Enfoque del 
problema y calificación de tipo jurídito concerniente al mismo. 

La obra, que no está influída por prejuicios ni puntos de vista partidistas, 
defiende y argumenta los derechos de España en aquellas islas, aportando indu- 
dables novedades en orden a la estructuración y concepción de los mismos. 
Resumiéndolas, son fundamentalmente: a) Consideración del descubrimiento 
de las Indias como una forma típica de «ius ad rem». b) Interpretación del 
valor consuetudinario internacional de las Bulas pontificias. e) Obligatoriedad 
danesa al reconocimiento de los derechos españoles, en razón de su depen- 
dencia del Pontificado, y del caso de similitud en cuanto al derecho de sobe- 
ranía en los mares bálticos por razón de proximidad. 

Esta división general se encuentra enmarcada en 11 capítulos, .que inte- 
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gran el total de la abra. En ella, como se consigna acertadamente en la, intro- 
ducción, el autor hubo de luchar con una falta absoluta de fuentes impresas 
adecuadas. La bibliografía española sobre el tema podía considerarse. hasta 
ahora inexistente, y la dauesa, tenía como especial finalidad el copgppjen 
to de los asuntos de índole específicamente geográfica y económica, ya que 
ésta fué la única causa y motivación real de aquella colonización, z 

El capítulo primero es la descripción detalladísima de las numerosas is- 
litas que integran el archipiélago, para lo cual el autor ha seguido predo- 
minantemente la del célebre cosmógrafo Alonso de Santa Cruz. El II, com- 
plemento natural del anterior, hace la marración del descubrimiento de las 
mismas, llevado a cabo por el Almirante en el segundo viaje, y la ocupa- 
ción de ellas por Ponce de León, finalizando con la historia de su incorpo- 
ración a la jurisdicción de Diego Colón. 

El capítulo HI, que es el inicial en orden a la colonización danesa. en 
" aquellas islas, da a conocer los motivos que llevaron allí a los dinamarque- 
ses, entre los cuales destaca con certeza la precaria situación metropolitana, 
la evolución religiosa sufrida por Dinamarca en aquel período y el éxito 
que había acompañado a sus empresas en el Oriente. 

Los capítulos IV, V y VI están dedicados a la ocupación por los dina- 
marqueses y franceses de las islas de Santo Tomás, Cayos de San Juan y 
Santa Cruz. Refiere las luchas con los ingleses en aquellos mares y las pri- 
meras expediciones de corso y desalojo que organizaron las autoridades: es- 
pañolas contra los usurpadores. En los mismos, conviene resaltar la actitud 
del almirante D. Rodrigo de Torres, ineficaz e incumplidor de cuanto se le 
encomendaba, como dió claras pruebas en otras expediciones em la costa 
de Yucatán, y del gobernador D. Matías de la Abadía, personaje fatuo y 
presuntuoso, ejemplo típico de los políticos coloniales imbuídos de abso- 
lutismo, 

El capítulo VII está consagrado a las negociaciones diplomáticas. En él 
se estudian los preliminares y conversaciones que precedieron al Tratado 
hispanodanés de «amistad, comercio y navegación», firmado en 18 de julio 
de 1742, y la precaria aplicación que ambas partes contratantes dieron a 
lo que en él se estipuló. 

El capítulo VII narra los acontecimientos diplomáticos y militares en 
los últimos años del período colonial. Trata de la cuestión inglesa y de- las 
continuas luchas internas de los dinamarqueses contra los esclavos y deser- 
tores en constantes luchas y sublevaciones. Finalmente, se ocupa del apoyo 
prestado por el general Prim a los colonos y la venta de las islas a Estados 
Unidos el año 1917. 

SE dia IX, último de la parte histórica, estudia el total desenvolvi- 
mico económico de las islas durante la ocupación dinamarquesa. 
hífica situación de Santo Tomás en orden al comercio no español 
rica, y como su ejemplo fué pronto se ' 
el tráfico de esclavos y 


La mag:- 
en Amé- 
guido por San Juan y Santa Cruz- para 
E la venta de sus productos, llevada a cabo mediante 
un cultivo perfectamente organizado. Todo ello se debió a la Compañía: Da- 
nesa de las Indias Occidentales, y al no constituir ya una fuente fade de 
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ingresos para la Corona, fué hábilmente vendida a los Estados Unidos en 
25 millones de dólares. 

La parte jurídica está condensada en los capítulos X y XI, y constitu- 
yen la mejor aportación de la obra por la novedad y sistemática que pre- 
senta. El primero de los mismos estudia el caso que manifiesta esta ocupa- 
ción en Derecho a través de los informes del Consejo de Indias. En ellos, 
respondiendo a un enfoque clásico de interpretación de las normas inter- 
nacionales, se califica la ocupación como una usurpación, ya que en ellas 
se contravenía: a) A la concesión pontificia. b) A la ocupación española an- 
terior; y c) Con respecto a Francia, constituía un flagrante incumplimiento 
de lo establecido/en las paces anteriores (1679 y 1697). 

El capítulo XI y último de la obra desarrolla la tesis del autor respecto 
a los derechos verdaderos ejercidos por los reales o presuntos titulares de 
aquella soberanía. Coincide G. de A. con los informes del Consejo de In- 
dias en cuanto a calificar de verdadera usurpación a lo ejecutado por los 
dinamarqueses. Pero sus argumentaciones, hechas a la luz de la moderna 
doctrina internacional, son mucho más amplias. Al realizar una proyección 
de la tesis canónica, de actual aplicación hipotecaria, desenvuelve en el cam- 
po internacional la teoría de los «ius ad rem» derivados del descubrimiento. 
Aplica así a un caso típico las teorías esbozadas por Freitas, Vitoria y Ver- 
dross. En cuanto a los títulos de exclusión de España con respecto a los 
demás países, reitera la titulación española apoyada en la costumbre ju- 
rídica internacional, reflejada en las Bulas alejandrinas de 1493; y ade- 
más da a conocer la existencia de un «espacio vital en las islas Vírgenes» * 
con respecto a Puerto Rico. En lo referente al derecho frente .a los indíge- 
mas, tanto el título como el modo son —según su opinión— perfectos, ya 
que la adquisición tuvo lugar en guerra justa; y finalmente, apunta la exis- 
tencia de una prescripción purgativa de posibles defectos en la titulación, 
puesto. que los españoles ejercieron en aquellas islas más de doscientos años 
de posesión pacífica. 

Al> estudiar frente 'a estos derechos españoles la falta de una' titulación 
adecuada por parte de Dinamarca, el autor encarece la dependencia y res- 
peto con' que aquella Corona estaba obligada en relación con el Pontifica- 
do. y la existencia de un vicio redhibitorio en la venta que hizo de Santa 
Cruz a Francia. , 

En la obra de G. de A. vemos, pues, inteligentemente desarrollada la 
génesis de la ocupación y colonización danesa y la total ausencia de una 
argumentación favorable a su punto de vista. Todo ello está confeccionado 
dentro de una gran novedad en la concepción técnica y con ¡interesantes 
aportaciones —aparecidas por primera vez al enjuiciar este caso práctico— 
a la doctrina jurídica internacional, 

El libro, que contiene también un interesante apéndice documental y 
nuevas", reproducciones cartográficas de aquellos territorios, constituye. una 
valiosa contribución a la historia jurídica ¡americana, no sólo por la no- 
verdad del tema, sino también por el brillante enfoque que hace del mismo. 
JosÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO. 
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Colección de Diarios y Relaciones para la Historia de los Viajes y Descu- 
brimientos. Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco. 150 págs. y 8 ma- 
pas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, 


El capitán de Corbeta D. Luis Cebreiro Blanco, a cuyo cargo gas el 
confronte e interpretación gráfica de las relaciones de viajes contenidas en 
los cuadernos 1 y 1I de la precitada Colección, es el autor del mismo tra- 
bajo con respecto a las seis que comprende este volumen IV. 

Corresponde la primera a la expedición que al Río de la Plata efectuó 
en 1526 una carabela y un bergantín al mando de un Diego García, hombre 
tan práctico en las cosas de mar que, u pesar de no saber escribir, mereció: 
ser nombrado capitán general de esa Armada, segunda en orden de las apres- 
tadas en La Coruña a poco de establecerse en dicha ciudad la Casa de Con- 
tratación de la Especería. Muy concisa la narración, no está, en cambio, 
exenta de interés, resultando curioso el juicio que de Sebastián Caboto hace 
Diego García, considerándolo incapacitado para hallar la derrota al Brasil, 
no obstante su saber de astrología: «Y esta navegación —dice el relator— 
ne supo tomar Sebastián Gaboto con toda su estrulugia [sic]; tomó la con- 
traria como hombre que.no sabía nada.» 


A continuación van tres documentos relativos al istmo de Panamá, ceon- 
sistentes en dos Cédulas reales, de 1534, dirigidas al gobernador de Tierra 
Firme, mandándole proveyese establecer comunicación entre la mar del 
Norte y la del Sur, aprovechando el curso del río Chagre, y la carta que 
escribió Pascual de Andagoya al emperador en contestación a aquellas y 
a otras varias Cédulas y Provisiones reales tocantes a asuntos diversos. Nin- 
guna particularidad digna de hacerse notar presentan estos documentos, 
como no sea poner de relieve lo acertado de su inserción en uno de los 
primeros cuadernos de la Colección de Viajes, a efectos de recordar que el 
problema del paso de un Océano a otro —importante negocio que se plan- 
teó aun antes de la partida de la Armada de Magallanes— está necesitado 
de la oportuna monografía en la que se recoja la gran copia de documentos 
existentes, desde principios del año 1519 hasta que dieron eomienzo los 
primeros trabajos científicos, sobre la viabilidad del proyecto, con las ob- 
servaciones efectuadas por D. Jorge Juan y D. Antonio. de Ulloa. 


Siguen dos relaciones del viaje, de Sanlúcar a Cartagena de Indias, de dos 
galeras que fueron a sustituir otras tantas de la guarda de la costa de Tie- 
ra Firme, que resultaron incendiadas en el ataque que el corsario Drake 
realizó contra la citada ciudad americana en 1586. Ambas relaciones narran 
muy escuetamente el viaje y la acción sobre un corsario francés en Puerto 
Santo, siendo de destacar la belleza de estilo del relator D. Sancho: de Gui- 
tar y Arce, comandante de la flotilla, «el cual, 
das, nos dice de los muchos cuidados 
leras, 


en la segunda de las referi- 


que requiere el gobierno de las ga- 
en cuanto se refiere a dominar la chusma y dotación de soldados, en 
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el más puro y He lenguaje del XVI, sin incurrir en las arostombradas re- 
peticiones de la época. ' h 

Viene a continuación el diario del viaje que al reconocimiento de las 
costas de las Californias hizo el general Sebastián Vizcaíno en 1602, aunque 
sólo se trata de la reseña del descubrimiento y demarcación de las costas 
del mar del Sur, desde el puerto de Acapulco al Cabo Mendocino, es decir, 
de uno solo de los varios e interesantísimos documentos relativos a esta 
expedición. Y como quiera que a esta jornada de las Californias bien puede 
conceptuársela de una de las más importantes emprendidas por españoles, 
sugerimos al Instituto la conveniencia de que sean recogidos en un solo 
volumen los cuarenta y cuatro documentos existentes en el Archivo de In- 
dias, que recopiló el capitán de Fragata D. Francisco Carrasco y Guisasola: 
y publicó la Dirección de Hidrografía en 1882; edición rara en la actualidad 
y a la que prestan mayor valor las XI láminas, que contienen treinta y tres 
figuras o vistas de las costas, levantadas por la expedición Vizcaíno, de im- 
dudable utilidad para quienes dediquen atención a aquellas regiones del 
Nuevo Mundo, tan perdurables en nuestro recuerdo. 

Sigue la relación de los tres viajes que efectuó Francisco de Ortega a 
demarcar la costa oriental de la península de California en la fragata de su 
propiedad «Madre Luisa de la Asención». La primera de las expediciones 
tiene lugar en 1632, y iras corto recorrido regresa Ortega a Sinaloa. Vuelve 
a emprender viaje al año siguiente, yy aunque retorna en 1634, después de 
ocho meses de: ausencia, poco es lo «descubierto con relación al. anterior a 
causa de los vientos contrarios y fríos rigurosos, que le obligaron a inver- 
nar en él puerto de La Paz. En 11 de enero de 1636 sale Ortega para la 
tercera demarcación, pero ucho días después, en ocasión de estar fondea- 
dos en la bahía de La Paz, aguantando un tiempo duro del Norte, faltó el 
cable «de una de las anclas, y al garrear la otra, fueron a dar en la costa, 
perdiéndose -la fragata. Com los restos de ella y la madera de los árboles 
que encontraron apropiados construyeron los «náufragos una embarcación, 
con la que llegaron hasta los 29 grados, mientras que en el viaje anterior 
apenas alcanzaron los 27 de latitud. El relato resulta ameno por contener 
detalles muy curiosos y sugestivos, y alguno hasta llegar a producir intensa 
emoción en su evocar a la acción evangelizadora llevada a cabo por España 
en los pueblos por ella descubiertos allende el mar Océano. 

La sexta y última de las relaciones corresponde al viaje que hicieron dos 
pataches, en 1687, a reconocer la costa norte del Seno Mejicano. Umo de ellos 
mandado por el capitán de Mar y Guerra D. Andrés del Pez, llevaba como 
piloto principal al capitán Luis Gómez Raposo que es el autor del diario. Con 
la meticulosidad que en todos los tiempos fué obligado llevar en los cua- 
dernillos de bitácora, Gómez Raposo hizo una detenida descripción de la 
costa entre San Juan de Ulúa y el cabo de San Blas, situó los principales 
accidentes de ella y, en fin, anotó sondas, distancias, los vientos que suelen 
soplar y «cuantos detalles podían ser de utilidad para el más exacto conoci- 
miento del litoral norte del golfo de Méjico. 

Cumpliéndose con la publicación de los textos relativos a los viajes rea- 
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lizados por los españoles, el fin más importante que se: persigue, cual es. y 
vulgar la totalidad de los documentos, acompañados de la derrota que cada 
uno de los relatos describe, es razón suficiente para considerar esta Colección 
como estimable y que la aparición de cada Cuaderno sea acogida con sin: 
gular complacencia.—MANUEL VALDEMORO. la 


SALVADOR CLAVIJO CLAVIJO : La trayectoria hospitalaria de la Armada 
española. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, 4.% 325 páginas, 
numerosas ilustraciones en el texto. , 


Hace muchos años, en los albores profesionales del Dr. Clavijo, se halla- 
ba éste destinado en la Escuela Naval, instalada en la población de San Car» 
los, entre la ciudad de San Fernando y el Arsenal de la Carraca. 

La población de San Carlos comprende varios edificios: Capitanía Ge- 
neral, Panteón, Archivo, Cuartel y Hospital. Destinado el Dr. C. en la Es- 
cuela Naval, alternaba sus trabajos profesionales al servicio de los Guardias- 
marinas con sus frecuentes visitas al archivo de Marina, caserón ¡solitario y 
poco visitado. yu 

Estas visitas asiduas despertaron enel Dr. C. afición tan firme y. sólida 
hacia la imvestigación histórica de la medicina naval que es la constante de 
toda su vida: en la Armada. No le arredran dificultades insuperables; alien- 
tan su actividad y espolean su afición,los Juminares gloriosos de compañe- 
ros ilustres y la labor paciente, abnegada, patriótica de los médicos y  .ciru- 
janos que actúan en los navíos del rey, en las campañas ultramarinas, en las 
empresas «de cartógrafos, descubridores y guerreros, que llevan la vida y 
cultura españolas hasta los últimos rincones del mundo. 

Fruto abundante dió esta investigación: apretados volúmenes, densos por 
ei guantum y «el quale, esmaltan esta figura destacada ha muchos años en el 
campo de la investigación y de la ciencia médica. Muy joven, las revistas 
de Marina, de Sanidad de la Armada y varios congresos de Medicina acogie- 
ron calurosamente sus memorias y sugerencias, prudentes, acertadas, de hon- 
do valor científico; de esta época data el originalísimo trabajo: Historia del 
Cuerpo de Sanidad de la Armada, copiosa y movísima fuente abierta a la 
cultura por la mano laboriosa de este incansable historiador. 

Enamorado del ilustre Cuerpo a que pertenece —en el que se destaca con 
acusada personalidad—, puso a su servicio y divulgación trabajo, competen» 
cia y entusiasmo. Merced a sus esfuerzos las figuras médicas destacadas en 
la historia-de la Marina —Madera, Virgili, Lacomba, el gran escritor Gon: 
zález, los héroes Cardona Miret y García Loranca...— salieron del anonima- 
to para entrar en la corriente cireulatoria de la historia nacional. 

En el libro que reseñamos, el autor recoge con paciencia benedictina la 
evolución de-la sanidad naval desde su génesis hasta el ocaso de nuestro po- 
derío en Ultramar y hasta nuestros días en la Península. 


Con eriterio sano y prudencia histórica admirable va reproduciéndo y. re 


vel 
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animando un pasado dormido: no. inventa, descubre; no sueña, investiga; 
no construye párrafos elegantes en los que se diluyen ideas, presenta éstas 
con luz nítida y brillante, a cuyos fulgores va renaciendo un pretérito desco- 
mocido. 


Sus afirmaciones son exactas, categóricas; al lado del hecho afirmado sur- 
ge el documento confirmante; no hay aseveración que no venga corrobora: 
da por auténtico testimonio, y en ello no regateó esfuerzos el afán investi- 
gador del Dr. C.: Simancas, archivos departamentales, manuscritos del Mu» 
seo Naval, fondos históricos de Cádiz, del Puerto de Santa María, de la 
Contaduría de Cartagena... desfilan ante la eserutadora mirada del Dr. Cinóy 
a su conjuro mágico lo confuso se aclara, lo desconectado se conjunta, dan: 
do por resultado la visión maravillosa de este conjunto admirable + esta 
«trayectoria hospitalaria», que no es otra cosa que la proyección histórica en 
el tiempo y en el espacio de la actuación sanitaria naval. Se desarrollan 'es- 
tas actividades paralelamente a las de la Marina española, y es hábil recurso 
el del Dr. C. saber destacar del conjunto histórico universal el aspecto 
singular de la medicina y cirugía navales. 


Narra sencilla y claramente para no restar brillo al acontecimiento narra- 
do con vagas digresiones; al igual que el cirujano aclara ante la mesa de 
operaciones el foco maligno para curarlo, así el Dr. C. saca a luz sobre el 
documento, yacente en los archivos polvorientos, un pasado dormido, y con 
escrupulosa mirada estudia, clasifica, relaciona los sucesos, a la luz de los 
documentos, ofreciendo como resultado final una visión histórica, exacta y 
precisa, que permite ver el desarrollo lento, pero constante, de la institu- 


ción médica en la marina española. 


Algunos quizá encuentren menos hábil el procedimiento expositivo del 
Dr. C., al ofrecer los testimonios documentales entreverados en las páginas 
del libro, siguiendo derroteros opuestos a cuantos dejaron las pruebas docu- 
mentales, a guisa de apéndice, para el fin del libro. 


Huelga discutirlo; para ambos procedimientos existen razones sobradas. en 
pro y en contra. En lo que a .este libro se refiere —después de lectura pen- 
sada y meditada— hallo dos razones fundamentales que lo justifican: es la 
una, que este libro es, en su fondo y contenido —considerado como unidad 
literaria—, único en su clase, pues si bien hay trabajos parciales relativos a 
la Sanidad maval, visión de conjunto, unitaria, comprensiva de la extensión 
de la medicina naval en el tiempo y en el espacio, ésta es la primera. En 
consecuencia, su autor quiso asentar al pie de la afirmación el documento 
que la rubrica y constata. 

La segunda razón que, a mi juicio, guió al autor para englobar los do- 
cumentos en el cuerpo de la obra fué la disposición locativa em que se des- 
arrolla la medicina maval: España, Nápoles, Filipinas, Cuba, Portobelo, Ve- 
racruz, Lima... fueron asiento de las actividades de los médicos y ciruja- 
nos de la Armada; en cada lugar surgen hospitales en diversas épocas, y 
dentro de la misma localidad afloran en los días abundosos instituciones hos» 
pitalarias plenas, concreción definitiva de múltiples ensayos y tentativas que 
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provocaron las necesidades perentorias de la guerra o las instalaciones pr 


visionales que la conquista exigía en los momentos indelldase e (: 

En cinco partes divide su libro el autor: en la AAA RAra estudia , sees 
nesis médica naval a bordo y en tierra; en las tres siguientes to más ja 
so y completo del libro— expone el desarrollo de la hospitalización 298 en 
ios tres departamentos marítimos —Cádiz, Cartagena y el Fsrrolrr» ) ; o en- 
cuadrado en el marco de la historia naval española, tan Pisa y pródiga en 
el aspecto naval durante el siglo XVIIL, el siglo. de los mario de las ex- 
pediciones científicas y de los trabajos cartográficos españoles en los 195 
res filipinos, americanos y españoles. Cierra el libro la quinta Pares sd 
tesis rápida de la labor hospitalaria de España en Nápoles, América y The 
lipinas. El Dr. C., incansable en sus trabajos, podría prestar ad servicio 
a la labor civilizadora y cristiana de España en Ultramar, ampliando eat 
última parte, con miras a países y naciones que recibieron de la ciencia 
y celo de los médicos españoles el aliento maternal de nuestra raza.—V. Vi- 


CENTE VELA. 


F. FRANCISCO QUECEDO, 0. F. M.: El ilustrísimo Fray Hipólito Sánchez 
Rangel, primer obispo de Maynas. Con apéndice documental. Buenos Aires, 
Imprenta y Casa Editora «Coni», 1942. (Facultad de Filosofía y Letras. 
Publicaciones del Instituto. de Investigaciones Históricas, múmero LXXVIl). 
Un vol. de 279x189 mm.; 220+CXXXVI+7 páginas en XIIT láminas fuera 
de texto. 


Fué extraordinaria la importancia que adquirió el obispo Rangel en la 
historia americana con la aplicación de la famosa Real Cédula del 15 de 
julio de 1802, por la que se preseribía la formación política, territorial y 
misionera de la nueva provincia y episcopado de Maymas. No hay ni puede 
haber cuestión de arbitraje territorial entre las Repúblicas del Perú, Ecua- 
dor, Colombia y Brasil sin que se mezcle de una manera directa y princi- 
pal la persona del P. Rangel con sus escritos y actos jurídicos de ejercicio 
episcopal. Y de aquí el que su nombre sea tan discutido y haya merecido 
juicios tan contradictorios. 

Nacido y vivido Rangel en una época de verdadera pobreza espiritual, 
política y literaria, su figura resulta pequeña al lado de otras destacadísimas 
de su tiempo, siendo, per otra parte, muy difícil precisar con detalle su per- 
sonalidad aun después de compenetrarse bien del espíritu de sus ideas y 
sentimientos a través de sus producciones literarias y actos episcopales. 

Hasta ahora carecíamos de una monografía completa que abarcase no sólo 
los años de su actuación como obispo de Maymas, sino también el desarro- 
ilo de su vida religiosa y episcopal de Lugo. Es cierto que se conocía la 
fase americana de su vida, pero “on ser ella la más interesante resultaba par- 
call ofreciendo el mismo inconveniente los diversos criterios emitidos para 
enjuiciar su personalidad, ya que se prescindía en absoluto de otras moda- 
lidades de su actividad religiosa y política española, y aun de su carácter. 
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Sólo después de hacer mucha luz en las recunditeces de su complicada 
biografía ha podido valorar el autor en su justo medio la exactitud de tan 
diversas apreciaciones como se han emitido en pro y en contra del primer 
obispo de Maynas y escribir a este respecto: «Como si se hallase dotado 
de una doble personalidad psicológica, se nos presenta a veces nimiamente 
sencillo e infantil, de buen corazón, atractivo; le gusta la lisonja y hasta la 
refleja en sus escritos; flexible cuando le conviene y austero cuando se al. 
tera. Una advertencia hay que tener presente en este caso, y es que Ran- 
gel ¡así como en la reforma de la Provincia franciscana de Santa Elena de 
la Florida se mostró espíritu conciliador y tolerante, después en su episco- 
pado mantuvo uná conducta severa e inflexible. Moralmente aparece como 
modelo de observancia monástica, mortificación, trabajo y celo por la sal. 
vación de las almas, en lo que parece mo tiene tacha. Un poco más de eri- 
terio en el manejo de las misiones, y de serenidad en las adversidades po- 
líticas de América y España, le hubieran sin duda merecido el aplauso de 
todos» (pp. 7-8). 

El P. Quecedo pretende abarcar en su libro, dividido en una introduc- 
ción, nueve capítulos y un apéndice documental, toda la vida del ilustrísi- 
mo P. Sánchez Rangel, desde su nacimiento en la Villa de los Santos (Ba- 
dajoz) en 1761 hasta su muerte, ocurrida en su palacio episcopal de Lugo 
en 1839. Le estudia como religioso (pp. 13-50), como obispo de Maynas (pá- 
¿ginas 51-182, como obispo de Lugo (pp. 183-210) y como escritor (pp. 211-229). 

En esta monografía hay que destacar su innegable valor intrínseco, como 
basado en un documento de ¡anta importancia como es la autobiografía de 
Rangel descubierta por el autor en sus investigaciones por los archivos es- 
pañoles. Sobre ella descansa la parte fundamental del estudio y ella hace 
que la aportación del P.Q. adquiera una consistencia documental de pri- 


mer orden.—LEJARZA. 


SILVIO ZAVALA: Servidumbre natural y libertad cristiana, según los tra- 
tadistas españoles de los siglos XVI y XVII. Facultad de Filosofía y Letras. 
Publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas. Número LXXXVII. 
Buenos Aires, 1944, 280x185 mm., 112 páginas con 8 láminas en el tex- 
to, y reproducciones fotográficas en Apéndice, LIV páginas. 


El autor hace la historia del concepto aristoiélico de esclavitud o servi- 
dumbre natural, y su evolución en el pensamiento español, con relación al 
descubrimiento y conquista de América. Con un plan verdaderamente diá- 
fano expone primero detenidamente la idea de Aristóteles y su conservación 
y transmisión al mundo del Renacimiento (1 y 1); después agrupa en dos 
series los escritores que tomaron posiciones por la servidumbre natural de 
los indios americanos, que erá un término medio entre la verdadera esclavi 
tud legal y la libertad, de los cuales el más notable fué Sepúlveda, y de 
los que optaron por su entera libertad, de los que fué portavoz Las Casas 
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(TH y IV); finalmente hace un breve resumen de Jas conclusiones a vna le 
ha conducido su investigación (V). , vols > 

Como se ve, el asunto es una parte o aspecto iio preblbs jurídico "mado 
general, del dominio de España en América y sus tiles o, si sé quieras 
de la apasionante polémica de Las Casas contra Splvede: Y está bien tra- 
tado, con arte, sobriedad y buen decir castellano, y, aún cis con la apre- 
viable cualidad de escribir sine ira et studio, ateniéndose sólo a hacer his- 
toria. : 

Para “estudiar el pensamiento de Aristóteles, no acude directamente al 
original griego, como sería deseable, por decir mucho más al investigar 
dor, que traductores y comentaristas; ninguno escribiría de la filosofía de 
Kant, sin poder leer a Kant; y los textos ingleses y castellanos de que se 
vale están indicados en la vágina 16, nota. En la estela que deja Aristó- 
teles, hay secuaces y contradictores: Séneca con la escuela estoica defiende 
la libertad natural, proclamando que aunque el cuerpo sea esclavizado, el 
alma es libre; los Padres de la Iglesia y los teólogos medievales introdu- 
cen nuevos elementos o principios, derivados de la revelación cristiana, que 
dejan huella en el Código de Justiniano y Las Partidas del Rey Sabio; entre 
ellos merece particular atención Santo Tomás de Aquino, aristotélico con- 
vencido, que en su libro De Regimine Principum, reproduce las ideas del 
filósofo; también aquí existe el intermediario de las traducciones (pág. 26, 
nota 3), y las citas se hacen de manera anárquica. Este capítulo está sa- 
biamente introducido, porque las ideas de la época del descubrimiento de 
América, no nacen por generación espontánea, sino que entroncan con las 
escuelas teológicas y jurídicas medievales. 

Entre los aristotélicos del Renacimiento, que aplican su teoría de Ja ser- 
vidumbre natural al gobierno de los indios americanos, se cita a Juan Maior, 
figura ya estudiada por el P. Leturia; al doctor Juan López de Palacios 
Rubios, que apunta a justificar la institución de las encomiendas; a Fray 
Bernardo de Mesa, dominico, y al licenciado Gregorio, que pertenecen a la 
época de las juntas de Burgos de 1512; a Fray Juan Quevedo, franciscano, 
obispo de Darién, con quien discutió Las Casas en las juntas de Barcelona 
de 1519, y a Ginés de Sepúlveda, cuyas ideas se estudian con mayor de- 
tención, y que no representa sólo al Renacimiento pagano, pues funda- 
inenta también sus dichos con razones teológicas. 

Los defensores de los indios, que en poco tiempo dominaron por com- 
pleto el pensamiento español, negaron la servidumbre natural, y proclama- 
ron la libertad cristiana, por motivos principalmente dogmáticos, sacados de 
la entraña del sentimiento religioso. Entre éstos se estudia a Las Casas con 
particular extensión, y atemiéndose al desarrollo lógico de su raciocinio, 


sin oscurecerlo con las exaltaciones de su fantasía y su misticismo morboso, 


o en varios apartados el falso testimonio que levantaban a los 
indios quienes los creían medio hombres, la intención de Aristóteles, al 
is Eon en he infiernos, y si cs preciso también a su autoridad, a la que 
rata, sin embargo, de salvar: la ¡ 1ó 
, la idea do igni isti 
e Mid Fl ; la creación y dignidad cristiana 
; e sacaba razones a priori en defensa de la libertad de 
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los: indios, Ny la. bula. des Paulo HI que prohibía la esclavitud, Después de 
Las Casas viene Vitoria, quien con más ciencia y método, formuló el con- 
cepto de la libertad, que más que en el principio aristotélico de la jerar- 
quía “natural de los: hombres, se fundaménta en la virtud cristiana del amor 
ad; prójimo. Siguen luego Domingo: de las Cuevas y Juan de Salinas, domi- 
nicos de' Alcalá; el jurista Gregorio López, Domingo de Soto,.. Fernando 
Vázquez de Menchaca, el P. José de Acosta, de quien reproduce parte del 
Proemio de su tratado De Procuranda Indorum Salute; Báñez, Suárez, So- 
lórzano Pereira, en el que da cierta preferencia a la Política Indiana sobre 
De Indiarum lure, que no: creemos justificada, por no ser la: Política sino 
compendio de la otfa obra, que es la mejor y más: documentada; y con- 
cluye aduciendo el pensamiento de Saavedra Fajardo. 

En un extenso Apéndice van reproducciones fotográficas de textos clási- 
- cos de Domingo de Soto, José de Acosta (edición de Lyon, 1670), Domingo 
Báñez, Suárez (edición de Vivés), y Solórzano Pereira, texto latino de Ma- 
drid, 1629. 

El ensayo de Silvio Zavala es de aliento, y va por veredas poco: trilladas 
en estudios históricos hispanoamericanos, como es la evolución de las ideas 
jurídicas relativas a la conquista y dominio. de las Indias, en el pensamien- 
to español, ¡y está, además, avalorado ¡por la paz y serenidad, ajena a toda 
pasión, con que se desenvuelve la investigación, tan propia del trabajo cien- 
tífico, Es también laudable el conato de adentrarse por las ¡interioridades 
de los infolios de Santo Tomás de Aquino, Vitoria, Soto o Suárez, porque 
ellos son la verdadera fuente para el estudio de las ideas propuestas. Por 
eso hace torcer el rostro ver que el investigador se halle privado de los 
medios técnicos que exige la cultura moderna en esta clase de trabajos, 
cual es conocimiento de idiomas y culturas clásicas. ¿Quién da hoy valor a 
un estudio que pretende ser científico, sobre el pensamiento de Aristóteles. 
si el autor no es capaz de leer: el griego? Y ¿cuánta desconfianza no ofrece 
al sabio un trabajo que casi todo él versa sobre autores que escribieron en 
latín, si el que lo escribe no sabe este idioma? Tiempo es ya de que los 
estudios históricojurídicos hispanoamericanos se liberen de. la servidumbre 
de traducciones y referencias, y puedan trabajar y ofrecer al lector mate- 
riales de primera mano. Es lamentable que en los textos latinos, no muy 
abundantes, intercalados, salgan errores, como contra natura[m] (pág. 24), 
ut por nunc (pág. 47), ista por ita (pág. 85), etc. Más Humanidades. Por 
decoro. de la investigación y la cultura hispanoamericana.—F. Marko, S. 1. 


pl ¿mb ca 


SILVIO ZAVALA: Ensayos sobre la colonización española en América. Pró- 
logo de José Torre Revello. pocos Aires, Emecé Editores, 1944. 195 


páginas. 


El historiador mejicano Silvio Zavala, de cuyas obras y publicaciones in- 
forma el prólogo de José Torre Revello, reune en este libro diez ensayos, 
resúmenes de trabajos ya publicados o en preparación, que antes habían 
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rsión inglesa, bajo el título New Viewpoints on the Spa- 


i la luz en ye ' 
párós A University of Pennsylvania 


nish Colomization of America (Philadelphia, 


Press, 1943). : a hi! 
El primer ensayo, «Los títulos de España a las Indias Occidentales», si- 


túa este problema jurídico dentro del amplio tema del contacto de sñistig; 
nos con infieles durante la Edad Media y destaca dos opiniones contrarias 
de los teólogos y juristas acerca de la condición legal de los infieles. El 
obispo de Ostia. Enrique de Susa, sostiene la doctrina de que Cristo es 
Señor del orbe, incluso en el sentido temporal, y que, como tal, delegó su 
poder sobre los pueblos gentiles en los Papas, sus sucesores, EROS a su 
vez, podrían ceder estos derechos a un príncipe cristiano. Esta teoría sir- 
vió de hase a Palacios Rubios para justificar la conquista española en el Nue- 
va Mundo y elaborar su Requerimiento, destinado a llevar a la práctica este 


sistema de Derecho. Por el contrario, otra doctrina jurídica, fundada en la. 


Suma de Santo Tomás, niega el dominio temporal del Papa sobre los pueblos 
gentiles y adjudica a éstos el disfrute ¿limitado de los señoríos y jurisdiccio- 
nes que les corresponden por derecho natural y de gentes. 

Las páginas acerca de «Las Bulas del Papa Alejandro VI relativas a las 
Indias Occidentales» constituyen un valioso aporte para la rectificación de las 
interpretaciones erróneas que se han dado al carácter y objeto de las bulas 
alejandrinas de 1493. «En libros que gozan aún de actualidad y prestigio» .en- 
contramos con frecuencia «una caricatura histórica», en vez de la explicación 
científica de tales docúmentos. Así, perduran. las leyendas de la donación 
papal de las Indias a los Reyes Católicos, de la división del mundo por el 
Papa Alejandro VI o del arbitraje papal en las rivalidades coloniales entre Es- 
paña y Portugal. Z. reduce estas bulas a su verdadero sentido y valor: «Es- 
paña y Portugal sólo ven en los privilegios pontificios el resguardo y la 
sanción definitiva de sus respectivos derechos coloniales» No erigen a los 
reyes españoles en señores de las islas y tierras firmes descubiertas, ni crean 
su derecho de descubrimiento y de ocupación, sino que solamente lo confir- 
man. El autor se limita a explicar la doctrina de la Curia romana, sin pre- 
tender el estudio de las circunstancias históricas del momento en que fue- 
ron promulgadas las bulas. En realidad, adopta la actitud crítica iniciada 
por el profesor belga Ernest Nys y continuada recientemente por las inves- 
tigaciones del alemán E. Staedler y del catedrático español Manuel Gi- 
ménez Fernández, cuyo estudio detenido y metódico: Nuevas consideracio- 
nes sobre la historia y el sentido de las letras alejandrinas de 1493 referen- 
tes a las Indias (Sevilla, 1944), todavía desconocido por S. Z., distingue cla- 
ramente entre «las peculiaridades de la mentalidad impulsora de estas Le- 
pon y sus antecedenies doctrinales y subsiguientes deformaciones en la po- 
lémica teológico-política, 

En el tercer ensayo, «Problemas apostólicos y políticos de la penetra- 
> col E e N O y políticos que justifican la pe- 
dE as en el titulado «La doctrina de la justa 
10 Eimimios eañclóro ema meras Mo 

eles'; meras ideas teoréticas, sino indispensables para 
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comprender el fenómeno de la conquista. El autor funda su juicio en la 
conducta de Hernán Cortés y en la legislación de la Corona española acer- 
ca de la guerra contra los indios, y rechaza la tesis de que en la España 
del siglo XVI se admitiera la conquista por sí misma como título para la 
dominación de los indios. 

El ensayo «La esclavitud de los indios» esboza el desarrollo de la escla- 
.vitud de los indígenas después de la conquista española y la actitud de la 
Corona para limitar esta práctica de servidumbre, destacando las ideas en 
que se apoyaba la protesta contra dicha esclavitud. Continúa el desarrollo 
de este tema en el ensayo siguiente: «La liberación de los esclavos indios». 
El autor se refiere a los resultados del movimiento a favor de la aboli- 
ción de la esclavitud indígena hasta que fueron promulgadas las Leyes 
Nuevas de 1542. El proceso para liherar a los esclavos indebidamente cauti- 
vados u rescatados, duró varios años y hubo de resolver problemas difí- 
ciles. Según los documentos, en el distrito de la Audiencia de Méjico se 
emanciparon unos 3.000 indios en el transcurso de diez años. Sin embargo, 
la esclavitud continuaba en las regiones fronterizas, como en el Norte de 
Méjico, en Chile y en las provincias dei Río de la Plata. Esto demuestra la 
diversidad típica de la colonización española en América, que, no obstante 
sus tendencias unificadoras, supo adaptar sus procedimientos a las distin- 
tas condiciones del suelo o de las clases de maturales que pueblan cada 
región. 

Los ensayos titulados «La encomienda como institución política» y «La 
encomienda como institución económica», renuevan los puntos de vista .ex- 
puestos por el autor en su libro fumdamental sobre La encomienda indiana 
i¡Madrid, 1935). Z. considera el desarrollo de las encomiendas dentro del 
proceso de transformación que sufre la sociedad medieval, cuando se cons- 
tituye el estado monárquico centralizado. Distingue claramente entre repar- 
timientos o mercedes de tierras y repartimientos de indios, afirmando con 
la debida energía que la encomienda no da título de derecho a una propiedad 
territorial, por lo que no puede ser considerada como el origen de las ha- 
ciendas. Por último, estudia las encomiendas como institución de trabajo, 
que terminó por transformarse en un sistema de recepción de tributo. En 
el capítulo complementario a estas cuestiones, «La evolución del régimen 
de trabajo», se destacan las etapas siguientes: esclavitud, servicio gratuito 
por concepto de tributo, repartimientos forzosos, adscripción por deudas y 
laboreo o alquiler libre. : 

El ensayo final, «La colonización española y los experimentos sociales», 
toma por base los proyectos estudiados por Lewis Hanke, The first social ex- 
periments in America (Cambridge, Mass., 1935), que pretenden el conoci- 
miento y la implantación de las formas más adecuadas para la estructura 
de la vida social en Hispanoamérica. Después de examinar el autor en su 
valor social otros tipos de la colonización española —misiones, estableci- 
miento de labradores y artesanos españoles— y las ideas y experiencias uto- 
pistas del humanismo español, concluye con las siguientes palabras: «Yo 


me daría por satisfecho si, a lo largo de estos ensayos, hubiera logrado mos- 
10 
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trar las razones que existen para creer que la colonización española cie 
América contiene una rica ideología social y una mida IS 
Esa colonización puede estudiarse con provecho si se dejan «de Jado os 
prejuicios que nos han acostumbrado a ver en ella una masa histórica inerte 
y de escasa fuerza constructiva.» : , > 

Dejando aparte el valor sustancial de estos ensayos, como rebiones e 
resultados de investigaciones acerca de cada uno de los temas aludidos, la 
lectura del libro de Z. suscita en el lector dos observaciones fundamenta- 
les. Una se refiere al método científico aplicado por el autor en sus esta: 
dios. No interpreta las instituciones de la colonización española en Amé- 
rica según criterios políticos posteriores o desde el punto de vista de cual- 
quiera de las concepciones o ideologías que animan a los hombres de nues- 
tro tiempo; tampoco le guía un positivismo estéril, que no se preocupa 
«ino de acumular hechos y fechas. Por el contrario, examina «las ideas que 
influyeron en la época de la conquista y la colonización» con el criterio de 
que la historia es siempre, en algún modo, la objetivación de lo espiritual, 
ya que, según las palabras del autor, «mingún hecho ocurre fuera de un 
ambiente cultural formado por ideas, preceptos, sentimientos y creencias, 
sin conocer los cuales podrá escribirse una crónica, pero no una historia». 
Es preciso, por lo tanto, estudiar el ambiente histórico y sus ideas funda- 
mentales para comprender la evolución de las instituciones humanas. Las 
normas para la formación de la sociedad hispanoamericana emanan de la 
cultura europea; de ahí que resulte incomprensible la historia de Hispa- 
noamérica si se pierde de vista su enlace con la historia del Viejo Mundo. 
En último término, lo que proclama y realiza el autor no es otra cosa que 
la aplicación del método riguroso de las investigaciones históricas. al terreno 
todavía poco cultivado de la historia de las instituciones coloniales en América. 

La segunda observación se refiere a la trascendencia de la historia coio- 
rial de Hispanoamérica para la historia general y comparativa. La historia 
social y económica, por ejemplo, planteada genialmente en un sentido uni- 
versal por Max Weber, hallaría en la evolución de la América Española un 
material abundante e instructivo. Se trasplantan y reviven en Ultramar ins- 
tituciones europeas de ía Edad Media, a la vez que nace y se vigoriza el 
estado moderno centralizado. Este mismo proceso de transición del Medievo 
europeo a la Edad Moderna puede estudiarse también detenidamente en la 
evolución de las instituciones coloniales, en la que influyen, de manera de- 
del Nuevo Mundo y las tradiciones y costum- 
bres de culturas indígenas. El desarrollo del derecho de trabajo europeo, 
por ejemplo, desde la esclavitud y la prestación personal en los señoríos 


medievales hasta el trabajo libre de salarios, se repite en la historia colo- 
uial de Hispanoamérica. 


cisiva, el ambiente geográfico 


Si un día las ciencias históricas se diesen perfecta cuenta de lo que sig- 
nifica el estudio de las instituciones españolas en 


. América para la solutión 
Ge los problemas que implican las investig 


E aciones histórico-comparativas, se 
convertiría la historia hispanoamericana en un intenso y 


Ly fecundo campo de 
actividades culturales.—RIcHARD KONETZKE. 
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CIRIACO PEREZ BUSTAMANTE: El problema lingiiísticv en la coloniza- 
ción de América, en Conferencias pronunciadas [en la Escuela Diplomá- 


tica] durante el curso 1943-44, págs. 165-189. Madrid, Imprenta del Minis- 
terio de Asuntos Exteriores, 1944. 


«El problema lingiístico en la colonización de América» fué el título de 
la conferencia pronunciada por el catedrático de la Universidad Central, 
D. Ciriaco Pérez Bustamante, en la Escuela Diplomática de Madrid, durante 
el pasado curso de 1944, a la cual consagramos ahora esta breve glosa, tar- 
día pero merecida, no solamente por su importancia intrínseca, sino, asi- 
mismo, por la relevante personalidad del autor en el campo de la histo- 
riografía americanista. 

Las primeras manifestaciones literarias de la lengua castellana, en plena 
Edad Media, participaron de la ruda aspereza de los tiempos y de la ingenua 
fe del catolicismo primitivo. Alfonso X el Sabio, elevándose sobre su pue- 
blo, fué el artífice :genial que abrió el camino expansivo del idioma, que 
había de alcanzar, al cabo sólo de dos siglos, resonancias universales. «Nos 
hallamos lejos —dice— de aquellos días emocionantes del siglo XII, en 
que Alfonso el Sabio convertía en lengua escrita y literaria el rudo roman- 
ee oral, creando la prosa castellana.» 

Ya en el siglo XIV, con el Arcipreste de Hita, aquel burlón ingenio de 
nuestras letras, lleno de humana filosofía, de libérrima expresión, pero sin la 
extrema procacidad de Rabelais, adquirió el castellano plena capacidad para 
la lírica, y las ¡primeras corrientes renacentistas, por mediación del lati- 
nismo de Juan de Mena, modificaron en el siglo siguiente su sintaxis. 

Extendióse el Renacimiento, como una llamarada ardorosa, por todo el 
ámbito europeo, y llegaba, ya cuajado de humanismo, a la corte castellano- 
aragonesa de los Reyes Católicos, a la que atrae crecientemente el estudio 
de la lengua del Lacio. Sin embargo, la Reconquista formula sus exigencias . 
lingiiísticas, y los monarcas unitarios han de pensar necesariamente en las 
ventajas de dar también unidad al idioma. 

Merced al impulso oficial, el castellano se propaga rápidamente, y en 
las postrimerías del siglo XV el curso de la Historia lo lanza a bordo de 
naves españolas, a un mundo dilatado, en donde servirá de arma poderosa 
de conquista espiritual. 

Las aportaciones de gramáticos esclarecidos, como Antonio de Nebrija 
y Juan de Valdés, el autor del «Diálogo de la Lengua», junto a la obra 
creadora de los poetas, especialmente de Garcilaso y Boscán, intervienen de- 
cisivamente en la formación del instrumento idiomático, que aparece, bajo 
Carlos V, absolutamente apto para producir la esplendorosa literatura de 
los siglos XVI y XVIL, que constituye por sí sola, como expresa el ilustre 
catedrático, uno de los momentos culminantes del espíritu humano. 

La obra colonizadora de los españoles en América, llena de un sentido 
humano, que antepone la propagación de la fe católica a toda otra consi- 
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deración de orden material, suscita el problema del lenguaje que habrá de 


servir de medio para el adoctrinamiento de los indígenas en las verdades 


evangélicas. > . : 
En el seno de las Ordenes religiosas se defendió primeramente la ten- 


dencia al conocimiento por los misioneros de las lenguas aborígemes, esti- 
mulado por cédulas e instrucciones reales como el procedimiento más se- 
guro para llegar con rapidez a la conquista espiritual del Nueva HMuado. 
La filología americana alcanzó pronto un alto mivel, descubriéndose los 
valores lingiñísticos que encerraban algunos idiomas indígenas, como el MAYA 
y el quiché, ensalzados con cierta hipérbole por los religiosos Fray Gabriel 
de Buenaventura y Fray Francisco Jiménez, al tiempo que se ponía de re- 
lieve la dificultad en los indios para la asimilación del castellano. 

Pero, poco a poco, el idioma cervantino, que había llegado en la Penín- 
sula a su plena madurez literaria, ganaba terreno entre la población indí- 
gena, a despecho de todos los augurios, convirtiéndose insensiblemente en 
el aglutinante de los diversos pueblos americanos, que hizo posible la asi- 
milación a la civilización de Cristo de tan vastos territorios.—PABLO ALVAREZ 
RUBIANO. 


ANTONIO RUMEU DE ARMAS: Los Tratados de partición del Océano en- 
tre España y Portugal. Intervención de la diplomacia española, en Confe- 
rencias pronunciadas [en la Escuela Diplomática] durante el Curso 1943-44, 
páginas 191-218, Madrid, Imprenta del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
1944. 


En la segunda mitad del siglo XIII comienza a florecer la ciencia náutica, 
que tuvo en sus orígenes un marcado carácter mediterráneo, merced a los pro- 
gresos geográficos de genoveses, catalanes y mallorquines. Este hecho trascen- 
dental para el futuro histórico de la Humanidad dió fin al largo y oscuro pe- 
ríodo anterior, poblado de mitos y leyendas, en que se desconocían, incluso, 
las aportaciones marineras de los días esplendorosos de la cultura helénica o 
romana. El hombre de la Baja Edad Media no se atrevía a inquirir límites 
al vasto Océano, sobre cuya naturaleza circulaban peregrinas consejas. 

Los primeros balbuceos de la Geografía descriptiva se localizan en el reino 
mallorquín, y los nombres de los primeros científicos, a quienes se deben los 
asombrosos portularos, resuenan con la dulce fonética lemosina. 

El catedrático y publicista Antonio Ruméu de Armas nos ha recordado, en 
su conferencia pronunciada en la Escuela Diplomática, durante el curso 1943-44, 
esta aportación de catalanes y mallorquines, bajo la égida política del reino de 
Aragón, que hizo posible la gran época de los descubrimientos, iniciada en el 
siglo XV. España, de un lado, y Portugal, de otro, vieron levar las anclas de 
sus navíos, que enderezaban sus frágiles proas, a prueba de adversidades, con 
rumbo a lo desconocido. La frecuencia de estos viajes casi míticos, dieron el 
*dominio del proceloso Océano a las dos naciones ibéricas. 
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Asomáronse primero al Atlántico las naves genovesas, pero bien pronto otro 
pueblo marinero, el lusitano, merced al impulso genial del infante Don Enri- 
que, hizo flamear sus banderas por la inmensa extensión oceánica, siguiendo 
la ruta costera de Africa. Pero Castilla había ocupado ya las islas Afortuna- 
das, que los portugueses necesitaban para sus periplos de exploración, a lo 
largo del Continente negro. 

Durante años y años, lusos y castellanos combaten entre sí, aunque no 
existía una guerra abierta y declarada entre los dos pueblos, en el escenario 
de las islas Canarias, hasta que, por fin, firmábase en 1454 un acuerdo bilate- 
ral, por el que se reconocía la soberanía de Castilla sobre dichas islas, a cam- 
bio de que las mayes españolas no enfilasen sus proas, en competencia con 
Portugal, más abajo del archipiélago. : 

El autor de esta conferencia que comentamos se pronuncia abiertamente con- 
tra la rutina de muchos historiadores, que suponen que la gesta colombina abrió 
los horizontes del mar a la España continental de los Reyes Católicos, cuando 
durante todo el siglo XIV fueron corrientes las empresas de navegación, y la 
misma rivalidad con los portugueses lo atestigua, fuera de los límites del Me- 
diterráneo. x 

La coincidencia en iguales aspiraciones, origen de la enemistad entre ambos 
países, penetrados de la misma raíz heroica, en los dos momentos estelarios de 
sus vidas paralelas, se manifestó también en el escenario de sus hazañas, el - 
mar dilatado, cuyo misterio buscaban a ciegas los navegantes ibéricos. 

En paz o en guerra, los motivos de fricción entre españoles y portugueses 
no cesaron a lo largo de dos centurias, a pesar de los Convenios que se firma- 
ron entre las dos Cortes vecinas. Por el Tratado de Alcacobas, de 1479, se es- 
tablecía una incipiente partición del Océano, confirmada más tarde en la bula 
«Aeterni Regis» de Sixto IV. 

El descubrimiento de América despertó de nuevo el encono, siempre exis- 
tente, de los portugueses, que trataron de compartir con Castilla la explora- 
ción de las nuevas tierras; pero los Reyes Católicos hicieron valer sus dere- 
chos ante el Papa Alejandro VI, quien los confirmaba por sus bulas de 3 y 5 
de mayo de 1493. 

Sigue paso a paso el conferenciante la evolución de los litigios entre Espa- 
ña y Portugal, a través de las vicisitudes diplomáticas a que dieron lugar, es- 
tudiando detenidamente los principales Tratados que suscribieron las dos poten- 
cias, protagonistas de las gestas más portentosas de la Historia.—PABLO ALVAREZ 


RUBIANO. 


REPUBLICA DEL PERU. — Ministerio de Hacienda y Comercio. Archivo 
Histórico. Catálogo de la Sección Republicana (1821-1822). Lima, 1945. 


VIM+314 páginas. 


Por razones que ciertamente sería curioso analizar, el campo de la His- 
toria económica de las Indias es, hasta ahora, el menos trillado. Acaso los 
complicados sistemas de contabilidad y de registro que se llevaban enton- 
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ces, o la aridez del tema, o lo inaccesible de la documentación utilizable, 
han motivado ese retraimiento de los investigadores para va inonR en ese 
sector del pasado. Son contados los estudios realizados y menos aún los do- 
cumentos impresos, de suerte que lo importante por ahora es poner en ma- 
nos del aficionado los derroteros para encauzar sus indagaciones. 

El Ministerio de Hacienda y Comercio del Perú, que apenas pudo poner 
a buen recaudo y en local apropiado sus antiguos fondos, encomendó la ta- 
rea de ordenarlos a la destreza de D. Federico Schwab, acaba de entregar 
a la publicidad el inventario de la documentación existente que guarda re- 
lación con los dos primeros años de la vida económica del Perú emancipa- 
do. Ya en 1944 se imprimió el catálogo correspondiente a la Sección Vi- 
rreinal, y al ritmo impuesto a la publicación, pronto se podrá disponer de 
un material de trabajo muy abundante y en absoluto sin aprovechar hasta 
ahora desde el punto de vista histórico. 

Como el acervo de papeles es tan considerable, este volumen sólo com- 
prende el recuento de los documentos fechados en 1821 y 1822, El criterio 
seguido ha sido ofrecer una sumilla de cada papel, con que a la vez que 
se tiene un inventario de los mismos, evitando su sustracción o desaparición, 
se hace innecesaria la fatigosa revisión de legajos rotulados con títulos ge- 
néricos e imprecisos. La ordenación interna de la documentación, de suyo 
bastante difícil por la circunstancia de referirse a entidades en formación, 
que se van desgajando, sucesivamente, se ha hecho de acuerdo con los dis- 
tintos ramos administrativos del naciente Estado peruano, y así- aparecen 
papeles relacionados con Ministerios y Tribunales, autoridades subalternas 
y particulares; en fin, toda la gama de la burocracia. 

Desde luego, resulta difícil destacar lo más importante dentro de un 
libro como el que tenemos a la vista. Cada investigador que lo «consulte irá 
a buscar el documento que sea útil para su trabajo. Por otra parte, convie- 
ne recordar que se trata de un conjunto de papeles que hasta ahora no han 
sido aquilatados ni estudiados desde el punto de vista de su valor e impor- 
tancia para la Historia económica del Perú, de suerte que es todavía pre- 
maturo pronunciarse acerca de la gradación de unos sobre otros. De todos 
modos, al más ligero examen salta la nota principal: las dificultades finan- 
gieras con que tuvo que luchar el Perú en aquellos años. De no menor im- 
portancia son los documentos tocantes a la creación de un Banco emisor de 
papel moneda y Circulación de ésta, donativos para la prosecución de la 
guerra, etc., etc. En otro orden de cosas, hay noticias muy importantes para 
de muchos personajes, listas de revistas militares, documenta- 
a los cuerpos de ejército y aprovisionamiento de éstos, agentes 
diplomáticos, preparación de las campañas militares, y no faltan las oscu- 
ras solicitudes y los rutinarios informes. 


la biografía 
ción tocante 


Dos índices, el analítico de materias, alusivo a las de mayor importan- 
cia, y el onomástico, imprescindible en esta clase de catálogos, permiten el 
rápido y fácil manejo del presente libro.—GuiLLeRMO LOHMANN VILLENA. 
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ALBERTO ZUN FELDE: El problema de la cultura americana. Editorial 
Losada, S. A., Buenos Aires, 1943. 233 págs. 


Este conjunto de enfoques y de atisbos en torno del acuciante problema 
de la cultura americana, es, como todos los libros de esta disciplina aún en 
formación, sugestivo por todo extremo e incitador al diálogo, y quizás al 
debate. Lo que en su momento atrajo la atención de Sarmiento, Rodó, Rojas, 
Vasconcelos y tantos otros, ese problema ¡de conseguir la definición de la 
personalidad psíquica de América hispana, ha tentado ahora al ventajosa- 
mente conocido crítico uruguayo zum Felde a lanzarse al estudio de la po- 
sición del conjunto de los hombres y los países americanos fremte a la 
cultura universal. Como en sus similares, también en este libro la comple- 
jidad de la materia exige sucesivamente la utilización de puntos de vista 
históricos, sociológicos y metafísicos, a fin de captar ese inaprensible con- 
tenido espiritual del Nuevo Mundo. De esta suerte, como no están clara- 
mente dilucidados los elementos fundamentales, si en diversos puntos la 
coincidencia con el autor es inevitable, en otros no sucede lo mismo. 

Por otra parte, es todavía prematuro pronunciarse sobre materia tan mo- 
vediza, según lo confiesa el propio zum Felde. La cultura americana, como 
lo dice el autor, sólo en los últimos años ha comenzado a cobrar historia 
propia, a defivir por consiguiente su entidad. Es, pues, todavía un haz de 
problemas, sobre los cuales es posible emitir pareceres y opiniones distin- 
tas, aunque sin llegar a la exagerada postura de zum Felde, en algunos 
aspectos de excesivo rigor. Así, para éste, pueblos con genio propio, defini- 
do, como lo sow los americanos, son incapaces de producir hombres de ras- 
gos espirituales marcados y señeros. Esto es negar, de un plumazo, la exis- 
tencia, indiscutible, de personalidades auténticamente americanas, que unas 
dentro de moldes europeos, y otras creando formas distintas de: la propia 
del Viejo Mundo (sólo quiero recordar ahora por conocido y vulgar el caso 
de Rubén Darío), han marcado la impronta de su presencia con un tinte 
americano. No habrá sido éste muy definido, ni se hallaba libre de matices 
curopeos, pero no es posible exigir una individualidad tajante con una tra- 
dición de cuatro siglos escasos, frente a milenarias aportaciones del crisol 
europeo. 

En buena ley, tampoco puede suscribirse el desolado y asfixiante pano- 
rama de la cultura anterior al estallido de la lucha separatista con España. 
que presenta el autor. Negada la contribución del elemento espiritual pre- 
hispánico, cuyo aporte con muy buen acuerdo reduce zum Felde a factores 
znecdóticos o pintorescos, queda como elemento esencial, casi como verte- 
Lrando la cultura americana, el enorme influjo de tres siglos de la domina- 
ción española. Es, por lo menos arriesgado, sentar afirmaciones sobre que 
elevar una complicada arquitectura, cuando todavía sectores enteros del pa- 
sado americano no han sido exhumados, al,paso que otros sólo lo han 
sido fragmentariamente o con prevención. La visión que con tales elementos 
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se obtenga será necesariamente defectuosa. V. gr., la historia de la filosofía 
o de la economía apenas ha sido tocada superficialmente. ¿Es posible, en- 
tonces, negar de plano la existencia de un pensamiento filosófico propio du- 
rante la dominación española? ¿Se redujo todo a servil copia de los mo- 
delos metropolitanos? Y la pintura, ¿no contiene elementos propios y típi- 
cos? Es decir, que sólo cuando se haya valorado en toda su extenÉton el 
aporte hispánico será posible considerar si en un siglo de vida emancipada 
se ha ido perfilando en América el tono propio de una cultura continental, 
tal como la pretende el autor. 

Por otra parte, si se continúa afirmando que la cultura colonial (¿cuán- 
do'se acudirá a otro vocablo que no contenga el sentido peyorativo de éste?) 
fué hechiza, afectada, exterior y exótica, si su erudición era vacua, su 
literatura verbalismo puro, su ciencia carente de originalidad, resulta incon- 
gruente afirmar, a renglón seguido, que diferencias hondas e irreductibles 
separan a Hispanoamérica de la América sajona. El autor expone larga- 
mente esta amtinomia, y suscribimos gustosos sus afirmaciones de que una 
recíproca simbiosis entre ambas culturas sería de beneficio mutuo. Mas, in- 
sistimos, ¿cómo aquella cultura que no tenía ninguna razón de ser en Amé- 
rica hispana, ha conseguido que ésta sea una entidad con características pro: 
pias frente a los Estados Unidos de América y frente a la propia España? 

Procede, pues, reivindicar el elemento o fondo hispánico de la cultura 
americana de las tachas que tradicionalmente y por ligereza se le suelen 
achacar. Acaso entonces no será tan categórico el rechazo del elemento tra- 
dicional que propugna zum Felde, al sostener que la verdadera conciencia 
americana se obtendrá apartándose de esa raíz. Lo que hace falta, para 
lograr esa personalidad, es aprovechar los moldes de la cultura hispánica 
secular, infundiéndoles la savia de un Continente nuevo, como ya lo han 
propugnado numerosos sociólogos, come el peruano Belaunde. 

La primera parte del libro de zum Felde deja, por eso, un regusto acre y 
de pesimismo. Ha recargado demasiado las tintas negras de su criterio sobre 
la cultura americana. Al autor le irrita que el natural afecto en unós casos, 
la curiosidad en otros y la positiva superioridad de la cultura europea, ha- 
yan incitado a los americanos a volver los ojos del espíritu hacia el Viejo 
Mundo. Llevado de este sentido negativo, zum Felde sienta que Latinoamé- 
rica carece de figuras tan eminentes como Poe, Whitman, Emerson, James. 
Sim alardear de fácil y a todas luces barata exhibición de conocimientos, en 
boca de todos se hallarán, al pronto, una docena o más de nombres, entre 
poetas, filósofos y pensadores, que habiendo escrito en castellano al Sur del 
Río Grande, pueden sostener la comparación sin peligro de que su justa 
nombradía sufra menoscabo. 

Es aún prematuro suscribir las afirmaciones del autor de que debe Amé- 
rica emanciparse de la tutela cultural de Europa. La cultura americana se 
halla todavía en andaderas, y si se la quita el faro europeo, caminará con 
torpeza y sin firmeza alguna, pues aún carece de un pensamiento original, 


señero, que pueda marcar las diferencia con la cultura europea y pueda in- 
suflarle vida propia. 
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Tampoco creemos en la oposición entre un sentimiento nacional en cada 
país y la cultura continental, com características ecuménicas. El autor no 
llega realmente a convencer en este particular. Las razones acopiadas no 
llegan a demostrar plenamente la tesis planteada, y si así fuera, el ejemplo 
de Europa es lo bastante tangible para llegar a conocer que no hace falta 
abdicar de su individualidad nacional para estar acogido bajo el techo de 
un común sentimiento y de una común tradición. Además, el propio autor, 
en pasaje posterior a este que comentamos, juzga que dentro de la univer- 
salidad, o bajo ella, pueden existir las distintas modalidades nacionales, sin 
que éstas sean óbice para el desarrollo de aquélla, que es, por esencia, su- 
pranacional, como se aprecia en el repetido ejemplo de la cultura europea. 
Latamente (pág. 135 y siguientes), zum Felde demuestra cómo no están re- 
ñidos en otras partes ambos conceptos; ¿por qué lo han de estar entonces en 
América? ; 

Dentro de este cuadro tan sombrío, la literatura americana queda redu- 
cida a un plano de mera y simple «objetividad pictórica», negándose, en 
consecuencia, que la rica, auténtica y a todas luces original producción es- 
tética del Nuevo Mundo sea la expresión espiritual del hombre ameri- 
cano. Las novelas citadas por el autor, así como las aparecidas con poste- 
rioridad a la redacción de este libro (que a juzgar por algunas alusiones 
data de 1940), certifican algo más que un vacuo prurito descriptivo o facili- 
dad narrativa. El criterio se ha de atener, no en relación a los módulos 
europeos (al principio del libro tan censurados), sino con relación a la pro- 
pia realidad continental. Innégable es que las narraciones del siglo pasado 
tienen evidente elemento de colorido pintoresco, pero esa misma raíz telú- 
rica, bronca y hosca, como en la novela «El mundo es ancho y ajeno», verbi- 
gracia, denota algo más que una superficial recreación literaria, pues aunque 
con tintes excesivamente negros, alcanzan las últimas producciones a refle- 
jar algo de la conciencia americana, perceptible en todo. este grupo de las 
novelas sociales aparecidas desde hace cinco lustros en América. 

Iguales argumentos pueden aducirse en punto a la poesía. ¿Es lícito sos- 
tener que la poesía de Bello, de Chocamo, de Rubén Darío, de la Mistral, 
o" del núcleo femenino rioplatense, carece de una expresión propiamente 
americana? Todos han leído las obras de dichos poetas, y todos habrán caí- 
do en cuenta de que las caracteriza un tono, una intensidad, un ritmo inte- 
rior que no son, por cierto, europeos. 

Resultaría en extremo «prolijo traer a colación las numerosa facetas de 
la cultura americana que desfilan en este denso libro. En una sucinta nota 
bibliográfica apenas cabe aludir a la orientación general de la publicación 
revistada. La personalidad de zum Felde, autor de una voluminosa Historia 
de la Literatura uruguaya, es lo bastante conocida como para que sus afir- 
maciones hayam alcanzado una resonancia muy considerable. De este eco 
es de esperar que surja otro libro, en el cual se responda a las numerosas 
interrogantes planteadas por zum Felde. Es la materia enfocada por el autor 
tan vasta, que es muy difícil compendiar las contradictorias sensaciones que se 
suceden en el ánimo del lector al pasar la vista por estas páginas. No se 
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puede megar que en ellas hay concepciones atrevidas y observaciones finas, 
reveladoras de la larga elaboración que han tenido en la mente de ses 
las ha estampado. Por lo mismo, exigen en correspondencia un comentario 
más amplio, que. acaso no arroje un saldo tan desfavorable y pesimista 
para la cultura americana y sus elementos constitutivos.—GUILLERMO LoH- 


MANN VILLENA. 


ANTONIO MATILLA TASCON: Los viajes de Julián Gutiérrez al golfo de 
Urabá. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de la 
Universidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945, VIII+84 págs. 4 láms. 


Como dice su autor en la introducción, el libro que nos ocupa «pretende 
sólo sacar a luz unas cuantas noticias que ponen de manifiesto que la pa- 
cificación de los indios por métodos amistosos no era una completa utopía, 
y aclaran además la cuestión de límites surgida desde el primer instante 
entre las Gobernaciones de Castilla del Oro y Cartagena». 

Aunque distribuído el texto por viajes, pueden distinguirse dos partes 
en él: la que trata de la pacificación de la Culata, llevada a cabo por Gu- 
tiérrez con extraordinario tacto y acierto, y la que se refiere a la pugna entre 
las gobernaciones de Castilla del Oro y de Cartagena por la posesión de 
aquel territorio, que si bien caía dentro de los límites de la primera, ha- 
bía sido pacificado por gentes de Ja segunda. El pleito, entre alternativas 
de guerra y diplomacia, acabaría por quedar fallado a favor de los cartage- 
neros, pero a la postre, reconociendo a Gutiérrez como insustituíble en la 
labor que había desempeñado cerca de los indígenas, aquél ejerció al fim 
el cargo de teniente de gobernador en la provincia de Urabá, dependiendo 
ahora de la gobernación de Cartagena, contra la que acababa de combatir 
con esforzado empeño. 

Ha trabajado Matilla sobre un tema interesante, que ha pasado casi des- 
apercibido a muestros cronistas de Indias; del magno Archivo de Sevilla ha 
ido extrayendo materiales que nos proporcionan una nueva y clara imagen 
de los métodos colonizadores de España en América, precisamente entre las 
tribus, célebres por su belicosidad, del golfo de Urabá. Sobre estos docu- 
mentos ¡se proyecta con perfiles acusados la figura enérgica y sagaz de Ju- 
lián Gutiérrez, «el Bueno», verdadero héroe del relato. Al cabo de la lec- 
tura de esta narración pulera y entretenida, lamentamos que el señor M. 
haya desdeñado dar volumen de documentada biografía a.su trabajo. La figu- 
ra de Gutiérrez se presta a ello desde todos los puntos de vista. 


El libro va avalorado al final por un interesante apéndice documental.— 
CARLOS SECO SERRANO. 
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VICENTE PALACIO ATARD: El Tercer Pacto de Familia. Algunas consi- 

-  deraciones para su estudio. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
pano-americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945. 
XVII+377 págs. 8 láms. 


Tal vez pueda extrañar que una obra sobre el Tercer Pacto. de Familia 
sea materia propia para que pueda publicarla una entidad de carácter ame- 
ricanista. Y sin embargo, un conocimiento un poco más profundo de los 
hechos nos hace ¿egar a la conclusión de que América juega el papel más 
decisivo no sólo en lo que al Tercer Pacto de Familia se refiera, sino tam- 
bién en toda la ¡política exterior de Carlos III. 

Este capítulo de muestra Historia del siglo XVIII ha sido sometido a re- 
visión. ¿Cuál era el juicio anteriormente divulgado sobre el Tercer Pacto 
de Familia? Eos historiadores españoles, impresionados por la derrota mi- 
litar a que nos condujo la alianza francesa, criticaron duramente el prin- 
cipal hecho político de Carlos TI. Sin detenerse a examinar la profundi- 
dad de los motivos que pudieron inducirle para tomar una determinación 
diplomática de tanta trascendencia, supusieron gratuitamente que el Pacto 
era un simple affaire de coeur. Se estudia en esos libros que la guerra era 
ajena a los intereses de España; que a nuestra patria le convenía continuar 
la neutralidad mantenida por Fernando VI, y que Carlos III sacrificó, por 
lo tamo, a la nación en aras de sus intereses familiares. 

Todos estos conceptos, escritos un poco a la ligera, caen ante la sólida 
construcción de Palacio, quien se esfuerza ante todo por separar el juicio 
que pueda merecer la derrota militar del que debe corresponder al hecho 
político. Desde este punto de vista se presenta el Pacto como algo necesario 
en aquel momento, dadas las circunstancias del mundo y de España. El ame- 
nazante poder expansivo del imperialismo británico había deshecho el equi- 
librio de fuerzas francoinmglesas en el Norte de América (en 1759 .ocurre la 
toma de Quebec), equilibrio que era la salvaguardia de nuestro Imperio 
americano. El aislamiento a que nos había conducido la política de Fer- 
vando VI no podía contiruarse. ¿Como resistiría España el día de mañana, 
ella sola, el ataque inglés? Este es eel problema que se le planteó a Car- 
ios III; España debía entrar en un juego de «liarzas que la garantizasen 
contra la amenaza inglesa en el porvenir. Y este sistema de alianzas sólo 
tenía visos de solidez en el acuerdo con París, a quien nos unían no sólo 
lazos familiares, sino una comunidad de intereses frente a las ambiciones 
británicas. España debía fomentar la amistad francoaustríaca, en la que des- 
cansaba la estabilidad europea; pero debía aliarse con Francia para que 
juntas —libres de toda preocupación europea —se pudieran consagrar con 
toda la integridad de sus fuerzas a hacer frente al poder marítimo inglés. 

Estudia detenidamente el autor el proceso político y diplomático. Ha in- 
dagado el pensamiento de Carlos III cuando todavía era rey de Nápoles, 
demostrando la intensa preocupación que el heredero del trono español sen- 
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Luego, el proceso de la guerra colonial franco- 
británica y los acontecimientos diplomáticos en «el mundo, con las gestiones 
en pro de la paz, decididamente apoyadas por Carlos xr desito que 108 rey 
de España. A Carlos III le interesa sobre todo el equilibrio de América, y 
por eso quiere lograr una pacificación entre las Bona de París y Londres 
que permita salvar algunos elementos de ese equilibrio en fayor: de Prabcia. 
Para la paz colonial ofrece el nuevo rey de España su mediación, que será 
rechazada por los ingleses. : 

Aparte del peligro mediato que se cernía sobre nuestro Imperio ame- 
ricano, como consecuencia del empuje británico, otros motivos inmediatos 
¿nturbiaban las relaciones angloespañolas en aquella fecha; principalmente 
la cuestión de los establecimientos ingleses en el golfo de Honduras, el 
asunto de la pesca del bacalao en Terranova y las continuas depredaciones 
que sufría muestro comercio marítimo por las fechorías de los corsarios. 
Carlos TIL decidió el envío del conde de Fuentes como embajador a Ingla- 
terra con el fin de que procurase llegar a un ajuste de nuestras diferencias 
con aquel país y convencer al Gobierno de Londres para que pusiese un 
freno a la política expansiva en América. Pero tales pretensiones iban a re- 
eultar vanas, pues al frente del Gobierno inglés se hallaba la figura de Wil- 
ham Pitt. 

Fracasadas las megociaciones hispanoinglesas al tiempo que aumentan las 
victorias de Inglaterra en América, se impuso al rey de España la necesidad 
de una aliada, que por un desarrollo lógico de las cosas, fiel Carlos MI al 
mismo principio político -—sin que influyera para nada le muerte de la reina 
Amalia— desembocó en la alianza francesa. 

Con la embajada de Grimaldi en París comiemza la negociación del Paec- 
to de Familia. Estas gestiones abarcan toda la segunda parte de la obra, 
con el título de «La Alianza», de la misma manera que. todas las conside- 
raciones anteriores se habían agrupado en la primera parte, con el título ge- 


tía por la suerte de América. 


veral de «Antecedentes». El capítulo IV del libro, primero de esta segunda 
varte, en el que se estudia el ambiente y los personajes, se destaca notoria- 
mente por su elevado interés. Los diversos proyectos de alianza que se eru- 
zaron entre Madrid y París, hasta ¡plasmar en los documentos del 15 de 
agosto de 1761, son analizados y. expuestos cuidadosamente por el autor 
en los capítulos inmediatos. 

Tras la alianza, la guerra. Esto constituye la tercera y última parte del 
libro de P. Una guerra extraña, pues apenas declarada se entró en nego- 
o paz. Y es en este desarrollo de las gestiones para la paz en 
ad más se detiene el autor. La guerra fué, desde luego, un desastre mi.- 
sitar. Pero, ¿qué culpabilidad tuvo el rey o su Gobierno en el desastre? 
En Madrid estaban convencidos, al entrar en la contienda, de que nuestras 
posibilidades de victoria eran grandes. El conde de Fuentes, con sus in- 


formes desde Londres, había contribuido a 


s que se menospreciase el poten- 
cial bélico > ña; 
de la Gran Bretaña; los gobernadores de las plazas americanas 


ase soli S ñ 
> id la solidez de sus defensas; la campaña sobre Portugal parecía 
acil de realizar y la conquista del país vecino sería una buena presa cuyo 
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yescate se haría pagar caro a Inglaterra. Pero ni la guerra contra Portugal 
era tan sencilla, ni el inepto gobernador de La Habana supo resistir contra 
cl ataque inglés, ni Inglaterra estaba tan agotada como anunciara Fuentes. 
La paz fué, sin embargo, melos mala, y de haberse evitado. o retrasado la 
pérdida de La Habana, las cláusulas del Tratado de París hubieran sido 
más favorables a nosotros, según el proyecto de paz que estuvo ultimado 
en septiembre de 1762, 

Termina el libro con unas consideraciones sobre las perspectivas que se 
" ofrecían a España después de la Paz de París. Es la época que ha sido lla- 
mada "la «luna de miel» del Pacto de Familia, en la que los Gobiernos del 
duque de Choisenf y del marqués de Grimaldi están unidos por un mismo 
afán de desquite. Pero nuevos sucesos habían de sobrevenir que desvirtua- 
rian la alianza. El asunto de las Malvinas y la caída de Choiseul fueron un 
duro golpe para la política del Pacto de Familia. Desde entonces, aun Gri- 
maldi al frente del Gobierno español, se advierte un despegue de la Corte 
madrileña hacia el sistema trazado en 1761. Después, con el Gobierno Flo. 
ridablanca se acentuará más este alejamiento. «Después de 1770 —dice el 
autor—, el Pacto de Familia era como una vieja escopeta colgada de la 
habitación de un cazador amciano, que sirve de adorno y evoca recuerdos 
de otros tiempos.» La alianza francesa era ya inútil y España buscó nuevas 
directrices para su política exterior que se reflejarán en las relaciones his- 
panofrancesas, durante el ministerio de Grimaldi, que han de ser objeto 
de una nueva investigación por parte del autor, según él mismo nos anun- 
cia, Sería muy de desear. que no se concretara a las relaciones diplomáticas. 
sino que diera cabida además a las relaciones ecomómicas, tan poco conoci- 
das en la actualidad y cuyo interés no creemos necesario subrayar. 

Modestamente dice de su libro el autor que son «algunas consideracio- 
nes» para el estudio del Tercer Pacto de Familia. En realidad se trata de 
una de las más importantes obras publicadas hasta ahora sobre el tema. 
Precisamente inicia su obra P. con un capítulo preliminar en el que se hace 
vn estudio meticuloso de toda la bibliografía en torno al Pacto. Y no es 
exagerado decir que el libro que comentamos supera con mucho los traba- 
jos franceses de Soulange-Bodin, Bourguet, Blart, etc. Es obra muy docu- 
mentada, a base de los archivos españoles (Simancas e Histórico Nacional), 
en los que se conserva, por lo demás, abundante documentación francesa de 
este tiempo, y está escrita en un estilo ameno y cuidadosamente presentada. 
Completan el estudio catorce apéndices documentales, en los que se repro- 
ducen documentos de extraordinario interés, como el mensaje de Zaragoza 
de 14 de noviembre de 1759, las instrucciones al marqués de Grimaldi para 
su embajada en La Haya, los diversos textos de los proyectos trazados para 
el Pacto de Familia y la Convención aneja- y otros documentos.—LEOPOLDO 


. 


Z¡UMALACÁRREGUI. 
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PAUL RIVET: Les origines de homme américain. Les éditions de Parbre 
Montreal. 1943. 


La obra de Paul Rivet, tan familiar para los americanistas, se nos mues- 
tra en este volumen llevada a su máximo de simplificación y puesta al día. 
Con un tono que no aparenta exceder de los límites de la divulgación pero 
que no se aparta de la más rigurosa disciplina histórica, sitúa en su actual 
estado cuantos problemas se relacionan con la primitiva población del conti- 
nente americano. 

La poco fácil consulta de la obra nos obliga, aunque sea brevemente, a 
reseñar sus puntos de vista, de indudable interés : 

Tras una breve introducción histórica relativa a las primeras teorías que 
se establecen y que relacionan a los indios com los judíos, según se hacía en 
la Biblia Poliglota de Arias Montano o en la obra de Gregorio García, apa- 
recida en 1607, Origen de los indios del Nuevo Mundo, se enfrenta con el 
estudio científico y riguroso de la población americana. 

La conclusión a que llega en sus primeros capítulos, después de un re- 
sumen de las investigaciones geológicas y de una severa erítica de la auten- 
ticidad de muchos de los hallazgos presentados como correspondientes a 
primitivos americanos, siguiendo la conocida obra de Hrdlicka, es que Amé:- 
rica, «en su conjunto, es un continente de población relativamente reciente, 
geológicamente hablando.» El hombre americano no es autóctono, sino que, 
llegado del antiguo continente, no ha hecho su presencia en el Nuevo Mun- 
do hasta tiempos cuaternarios, tras la retirada de las grandes glaciaciones, 
y no ha podido hacerlo más que por las vías actuales de acceso, ya que 
América, desde época muy lejana mantuvo sus presentes contornos. (A idén- 
tica conclusión llega José Pérez de Barradas en reciente trabajo (1), aun- 
que no cita en su bibliografía el libro de P. R., en que, planteando el ae- 
tual estado de las investigaciones sobre el hombre fósil, se refiere a la 
revisión de los hallazgos hecha por Hrdlicka y dice «hay que considerarlos 
como pertenecientes al hombre actual por su morfología, y a la actualidad 
geológica en cuanto a fecha».) 

La ayuda de la arqueología lleva a P. R. a no encontrar ni en el Norte 
ni en el Sur del Continente americano restos que ¡pertenezcan a una etapa 
anterior al neolítico —en la que, en general, se encontraba el hombre ame- 
ricano en las fechas del descubrimienmto— eon una completa ignorancia de 
factores culturales como el hierro, la escritura, la rueda, el torno, el vidrio, 
el trigo, etc., lo que viene a eliminar las teorías de los primeros cronistas y 
de EROS investigadores posteriores referentes a una población por parte 
de judíos, fenicios, tártaros, babilonios, chinos o japoneses, ya que no es 


comprensible que se desprendiesen de sus conquistas culturales para volver 


E (1) Estado de las investigaciones sobre el hombre fósil. «Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia», tomo CXVII, Madrid, octubre-diciembre 1945 
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a la era de la piedra pulimentada. Y al llegar aquí examina la tesis de 
Hrdlicka que cree encontrar el prototipo indio entre las poblaciones actuales 
asiáticas llegado por emigración a través del estrecho de Behring y las islas 
Aleutinas, constituyendo varios subtipos, dentro de un común origen ge- 
neral. A ella se opone Mendes Corréa, a quien le parece un «prejuicio geo- 
gráfico» y argumenta que si se encontrasen separados en distintas partes de la 
tierra a algunos pueblos de los que se trata de emparentar, nadie establece- 
ría tal origen común. R., que participa de esta idea, acude a la opinión del 
lingúísta Franz Boas, demostrando la falta de unidad en sus lenguas, que lle- 
gan a diferir muy ¡considerablemente, y concluye no desechando la idea de 
la intervención de los elementos asiáticos a través del estrecho de Behring, 
que cree han desempeñado el papel más importante en dicha población, y 
que su preponderancia numérica ha dado a la masa indígena esa uniformidad 
exterior o «aire de familia» que ha engañado a los investigadores. Si bien 
esto está definitivamente probado sólo para los esquimales cuyas relaciones 
con los pueblos circumpolares del antiguo continente están plenamente com- 
probadas, se espera que la publicación de los trabajos de Sapir sobre lingiiís- 
tica aporten pruebas definitivas. 

Esta infiltración desde el Norte ha debido ser lenta y en épocas diversas, 
desde la retirada de la glaciación. R. cree que por esta vía llegaron los más 
antiguos pobladores, pero se separa de los restantes investigadores en creer 
que otros elementos étnicos ban debido intervenir secundariamente, es decir, 
en una época tardía, y que el mestizaje producido explica en gran parte el 
abundante polimorfismo de las poblaciones, las civilizaciones y las lenguas 
«mericanas. : 

Las influencias étnicas que señala son la australiana y la melanesia. La 
primera puede ser demostrada por la antropología, la etnografía y la lingiiís- 
tica, y es más fuerte en América del Sur y concretamente en los pueblos 
niás meridionales. P. R. aporta comparación de cráneos australianos con el 
de algunos de Ona, de grupos sanguíneos, de elementos culturales, de gru 
pos lingijísticos, etc., que le llevan a la conclusión de que la migración aus- 
traliana parte de la costa oriental de la gran isla y fué hecha por el Sur, 
bordeando las tierras antárticas. Es de desear que esta opinión se viese con- 
firmada por pruebas arqueológicas. 

Los melanmesios tienen un papel mucho más importante. Numerosísimos 
elementos culturales melanesios se repiten entre las civilizaciones america- 
nas, no sólo del Sur, sino también en el Norte. La antropología y la lingúís- 
tica también aportan pruebas. La patología comparada ha venido a dar 
datos de importancia al encontrar que el tifus de Méjico y Guatemala difie- 
re del europeo y es idéntico al de los pueblos de Oceanía, y hallarse entre 
los indígenas enfermedades sólo conocidas en las regiones meridionales de 
Asia o del Este oceánico. No es fácil precisar todavía en qué lugar aborda- 
ron los invasores melanesios. La antropología y la lingúística parecen orien- 
tarnos hacia la costa californiana, mientras que la etnografía apunta hacia 
Colombia. 


Para resumir, por orden cronológico, para P. R., los tres grandes movi- 
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mientos migratorios que han poblado el Nuevo Mundo fueron el asiático, 


el australiano y el melanesio. y a 
Igual conclusión resume el trabajo citado de Pérez de Barradas, que afir 


ma: «No hay una unidad racial del hombre americano, puesto que al lado 
del elemento mongoloide bay otros melanesoides y australoides.» 

Dos capítulos finales, ya un poco fuera de la argumentación general, €es- 
iudian la actividad de los normandos en América, cuya pcción fué total- 
mente mula er cuanto a influencias antropológicas, lingilísticas 0 cultura- 
les, y a las relaciones comerciales mantenidas entre Polinesia y América 
hasta la época del descubrimiento, demostradas con elementos culturales y 
plantas útiles pasadas de uno a otro continente, así como de las palabras 
con que se designan. 

El libro, dotado de numerosos gráficos. fotografías y cuadros comparati- 
vos de palabras y índices antropológicos, viene a resumir y centrar en una 
obra de dimensiones de manual los numerosos trabajos de P. R. respecto a 
estas cuestiones, en una cuidada edición.—JorGE CAMPOS. 


'-LEOPOLDO PANERO: Antología de la poesía hispanoamericana. 2 vols. de 
464 y 520 págs., en 4.2 Madrid, Editora Nacional, 1945, 

ERNESTO MORALES: Antología de poetas americanos, congregados por ——. 
833 págs., en 4. Buenos Aires, Santiago Rueda, editor, 1941. 

ANTONIO JIMENEZ-LANDI: Selección de poetas hispanoamericanos. 280 
páginas, en 8.2 alargado. «Colección Cisneros», núm. 99. Madrid, Edicio- 
nes Atlas, 1944, 


La dificultad de reunir en un volumen la riqueza de un movimiento poé- 
tico o una evolución literaria se hace evidente de un modo extremo en las 
antologías, Es preciso haber luchado con esa materia etérea en apariencia que 
es la poesía, intentando envasarla en las dimensiones de un manual, para com- 
prender de qué modo crece y se expande haciendo insuficientes los euader- 
nillos y los tipos menudos de letra. Por ello, la tarea del antologista es 
siempre ingrata, y es fácil al crítico señalar omisiones, lagunas o desigual- 
dades en el reparto del terreno correspondiente a cada poeta o escuela, 

Esto, que, dicho en general, sirve para cualquier poética o antología, debe 
aumentar de grado al tratarse de nada menos que de la floración lírica ame: 
ricana, riquísima en nombres y obras, distribuída a lo largo de un continente, 
y situada todavía en el momento de lograr una personalidad absoluta, tal 
como se inició desde los días del modernismo. 

Forzoso es decir que los tres autores a que nos referimos han salido 
airosos del empeño. Estas tres selecciones que mos llegan después de tanto 
tiempo en que tal obra se hacía sentir como una necesidad, bastan, en su 
conjunto, o en cualquiera de ellas para satisfacer un primer conocimiento de 
la producción literaria americana en verso. 


Claro es que en seguida se encuentran en ellas algunas diferencias. La 
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de Leopoldo Panero, uno de nuestros destacados poetas jóvenes, perfecto co- 
nocedor del sentido que ha de tener una antología, y que, en las dos notas 
preliminares que acompañan a cada tomo resume breve y acertadamente el 
proceso evolutivo de la poesía americana, se refiere, como Jiménez- Landi, 
que es quien ha encontrado agudizadas las dificultades por la menor magnitud 
física de su obra, únicamente a poetas americanos de lengua hispana. Mora-. 
les, con un criterio más amplio, más americanista, «congrega» en sus pági- 
nas a los líricos de Brasil, de Estados Unidos y de Haití, junto a los his- 
panoamericanos —¿por qué no también algún poeta canadiense?, nos pre- 
guntamos—, con un propósito que quiere ser como una contribución exal- 
tadora de la cultura americana. Un lejano sentido político —el mismo de la 
primera antología en tierras del otro continente, la América Poética, en 1846, 
queriendo demostrar que la emancipación de las colonias estaba lograda es- 
piritualmente, o el-de Menéndez Pelayo uniéndolos a los españoles en la 
suya para estrechar los lazos de idioma y cultura— preside esta agrupación, 
aparecida en tiempos en que las naciones americanas se reunen para tratar 
de problemas que afectan al continente. De todos modos es de resaltar la 
gran mayoría que ocupan en el volumen los poetas de habla hispana, sin 
desmerecer sus composiciones de las de Poe, Whitman o Emerson, ya con 
jerarquía universal. 

Pasando a un examen «de cada una, nos parece la de M. magnífica de 
edición, y muy cuidada de detalles: nota bibliográfica que precede a cada 
poeta, sin olvidar sus cifras de nacimiento y muerte, recogiendo todos los 
países y expresando en el prólogo la «íntima satisfacción» que le produce in- 
cluir a Paraguay, que hasta el momento no figuraba en ninguna antología. 
Ciento sesenta poetas aparecen en su selección en la que no advertimos gra- 
ves ausencias. Si acaso la de Ricardo Giiiraldes (1886-1927), que tiene bastan- 
te influencia en poetas posteriores. Es lástima que sólo recoja a autores ya 
fallecidos —úmicamente exceptúa a María Enriqueta, Enrique González Mar- 
tínez y Guillermo Valencia—, lo que deja fuera al movimiento reciente, po- 
deroso, que sacude a la ¡poesía del muelle sonorismo en que la sumen los 
superficiales discípulos de Rubén. Así, Torres Bodet, Maya, Marinello, Hui- 
dobro, Leopoldo Marechal, Neruda, permanecen ausentes en esta interesante 
antología. Como Elliot o Ezra Pound, en la lírica de habla inglesa. 

En ésta, como en las otras dos, nos hubiera gustado al pie de cada com- 
posición la fecha, o la obra a que pertenecen, ya que, aunque lo que se 
trata en ellas es de dar una idea de la poesía y no de cada poeta, muchas 
veces es ¡conveniente y aun necesaria. 

L. P. ha tropezado con mayores restricciones. Su intención de compren- 
der a la ¡mayor parte de los nuevos y más jóvenes poetas de América no ha 
podido cumplirse por circunstancias fáciles de explicar. De todos modos, 
llega hasta nuestro tiempo, y es posible hallar en ella «la atormentada poe- 
sía del peruano César Vallejo», «el lirismo eruptivo y apretado de emoción 
del chileno Pablo Neruda», junto a nombres como el de José Angel Buesa, 
que no se encuentra en las demás por su juventud. En sus ciento cincuenta 


poetas no están representadas todas las naciones. 
11 
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Quien ha tropezado con las mayores dificultades, NA es J.-L. Las 
dimensiones de la «Colección Cisneros» no le permitían una vasta obra. 
Sin embargo, ha conseguido llegar a la cifra de ciento pco y un poe- 
tas, ganando en los márgenes y en la selección de las composiciones lo que 
parecía tan difícil. Su título de Selección le ampara de la pot global: que 
exige uná antología, y sus palabras prologales muestran cuál es su AOS 
en el que nos parece llega más allá de lo que supone. Eosemts que su libro 
sí sirve para dar una idea de conjunto de la poesía americana. Las ausencias 
—como la de Almafuerte, que él mismo señala— no significan demasiado. 
Sobre todo teniendo en cuenta la armonía que ha buscado para que la he- 
terogéneidad no perjudique a la belleza, de manera que pueda contemplarse 
el conjunto como la producción de una sola literatura. 

Las ventajas de esta visión homogénea pierden, por el contrario, a los 
poetas de la lírica más reciente, los Rafael Estrada, Marinello, Nicolás Gui- 
llén, Huidobro, Gorostiza, Borges, etc., y a los «nativistas» y gaucheros, tan 
bien representados en la obra de Morales. Estos últimos por las dimensio- 
nes de sus obras, necesariamente habrían de quedar fuera de los límites de 
esta selección. 

No obstante lo reducido de sus páginas, ha logrado un buen conjunto, 
quizá por su cuidadosa clasificación. Las cosas bien colocadas ocupan me- 
nos sitio, y la sistematización que establece primero una división por países, 
a pesar de ser un tanto artificial, como él mismo explica, ayuda notable- 
mente —y nunca debiera faltar por lo menos en un índice—, y Juego cro- 
nológica, da una visión completa en la que mo falta un solo país, y que si 
ha obligado a restringir el número de poetas de Méjico o Argentina, nos 
da varios de Panamá, Paraguay o El Salvador, que escasamente suelen estar 
incluídos en Jas demás obras de este género. No hay que olvidar que poe- 
tas que pueden parecernos un poco de segunda fila son esenciales en la li- 
teratara de su país, y que ninguno de ellos desmerece de eso que pudiera 
llamarse globalmente poesía hispanoamericana. 

En general, puede decirse de esta antología como de las otras dos, que 
la poesía de Hispanoamérica, la que se desprende de las letras hispanas para 
ir buscando su propia expresión logrando la floración del Modernismo, que- 
da en ellas claramente mostrada, sirviendo al objeto propuesto ante el estu- 
dioso o el amante de la poesía.—JorGE Campos. 


JUAN ANTONIO CABEZAS: Rubén Darío (Un poeta y una vida). Colec- 
ción LIKE. Madrid, Ediciones Morata, 1944, 296 páginas, 5 láms. 


Las condiciones de la biografía se alejan cada vez más del simple relato 
enumerativo de hechos referidos a un personaje. Atacados desde 


gía, desde el dibujo de una época, al través de una mirada clíni 
pañados 


su psicolo- 
ca o acom- 
por una comunidad espiritual, los biografiados son el objeto que 


Usa para verterse la capacidad creadora del biógrafo. El género se aleja de 


y un cambiante 
y _movedizo, evocado ideo el Pet de Unos documentos o páginas. 


La obra que comentamos se halla totalmente dentro de este criterio con ; 
que en nuestro tiempo se enfoca la biografía, Juan Antonio Cabezas nos da E AA 
en el subtítulo —Un poeta y una vida— la intención esencial que le guía. ' 
Rubén Darío no es otra cosa que poeta, y su vida sigue las evoluciones o : 
cambios, las etapas fundamentales, que pueden advertirse en su poética. ¿ 
- El signo de la lírica, de esa floración lírica tan profusa en América y. ES 2 
que cuaja en él, brilla señalando siempre los rumbos de su caminar vital. a 
b Poeta de Hispanoamérica, no deun solo país, va con su inspiración de Ni- A 
—caragua a El Salvador, de Guatemala a Costa Rica, de Buenos Aires a Es- : A K 
paña. Vive en el París que conoció a Baudelaire y donde Verlaine arras- E 
- tra su pierna y su alcoholismo; se: impregna en la poesía francesa de aquel o 
momento en que la ciudad del Sena era una brillante Atenas de la nueva. d 
poesía, y la unión con sus lecturas de los clásicos hispanos, y quizá la apor- 3 
tación india que pudiera corresponderle en herencia, da como resultado una 
potente renovación poética, el modernismo, que se ha comparado al logro 
renacentista de Boscán y Garcilaso. . 
La prosa grácil, de puntuación breve, de constante plasticidad, con 
que J. A. C, ha escrito su biografía mos lleva camino adelante por el in- 
quieto vivir rubeniano. Acabamos de decir cómo le siente «ciudadano de- 
América», por el puesto que su poesía ocupa en la historia de las letras 
hispanoamericanas como por el transcurso de su existencia en varios países 
y las visitas que hace a Brasil y Estados Unidos. Desde los párrafos prime- 
ros cada descripción o anécdota va segura a ocupar su puesto en la obra. Y 
asi le vemos buscar en la niñez del poeta la semilla de lo fantástico, de lo 
poético, que germine posteriormente en su hien dotada imaginación. El in- 
dio Goyo, la mulata Serapia, la cigarrera Manuela, con sus cuentos que se 
nos dice eran de las mil y una moches, y sin duda también de ese mundo 
maravilloso que ha recogido relatos de todos los tiempos y lugares, impre- 
sionaron su mundo infantil. 
De este modo, las partes del libro son otras tantas épocas fundamentales : 
De la infancia y los tanteos literarios en que imfluían Campoamor o Bar- 
trina a Azul, «en que trae al mundo lo que cada auténtico poeta: una nue- 
va forma de sentir y expresar la belleza», de aquí a Prosas profanas, centro 
y ejemplo esencial del modernismo; después, los años de plenitud hasta 
el otoño del poeta plasmado en Cantos de vida y esperanza. Una parte final, 
El poeta y sus fantasmas, a nuestro juicio lo más logrado del libro, recoge 
sus últimos tiempos en Mallorca, su afán de novelista para expresar su 
propio ser una vez más y los viajes finales. «Cerca de la pila en que fué 
bautizado reposa ahora la urna que encierra sus restos. El inquieto nómada, 
cuyo vivir no tuvo descanso, vuelve al punto de partida. Cierra en León su 
accidentado y glorioso periplo vital.» 
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gio que nos merece la adecuada exposición rimando con 
ió os ofrece Os reparos a peque- 
la concepción general de la obra, queremos ofrócér algunos o , ; 
detalles, que, si no menguan el valor del libro en su conjunto, ed 
cipitación, como si hubieran ido saltando traviesa- 


Después del elo 


ños 
en ocasiones tono de pre: 


mente al correr de la pluma. o 
Nos referimos en primer lugar al pintoresquismo, indispensable en una 


obra de latitudes exóticas, y que, usado acertadamente —y tal es, en ii 
ral, este caso— da amenidad, brillantez y exacto ambiente a las descripcio- 
nes. Pero a veces encierra sus peligros. Es tentador, lo reconocemos, recor- 
dar el colorido de un Tirano Banderas y llamar «ídolo azteca» al primer in- 
dígena que nos echemos a la cara y multiplicar los americanismos. No va- 
mos a rebuscar los ejemplos, pero sí indicar que hay ocasiones en que se 
llega a producir abigarramiento y confusión. Así'se nos dice de los leoneses, 
que son «mestizos de aztecas y andaluces, de chibehas y castellanos, de in- 
cas y extremeños» (pág. 40), con lo que se hace danzar una zarabanda a in- 
dios de ambas Américas y conquistadores de toda España ¡para fundar una 
ciudad que sea algo así como la esencia panamericana que dé su mejor fruto 
en Rubén. El símbolo mo está mal, pero se aleja un tanto de la verdad his- 
tórica. En cuanto al propio Rubén, a quien a poco que se lee se le llama 
«chamaco», recibe durante todo el libro una serie de apelativos que no lle- 
gan a aclarar lo que es en realidad: «Rubén Darío es un mestizo genial» 
(página 28), «Un indilio de la manigua americana» (pág. 19), «nebulosa de 
poeta con piel y alma de mestizo» (pág. 19), «Un indio nacido en Cho- 
coyos va a ser recibido por el Rey de España» (pág. 258), etc., insistién- 
dose muchas veces más en llamarle indio, lo que llega a desvirtuar por 
exageración el mestizaje existente en su sangre criolla. 

Mayor espacio nos llevaría discutir la afirmación hecha por “J. A. C. de 
que «el americanismo literario tiene su primera manifestación en Azul» 
(página 142). Desde los poetas nativistas al Facundo de Domingo Sarmiento, 
viene surgiendo un sentido propiamente americano que es poco recogido por 
Rubén. Recordamos cómo Rodó decía de su obra que «tiene escasos reflejos 
de las tierras americanas». Sin embargo, hay un sentido por encima de la 
lírica española de su tiempo, que él aporta a poetas posteriores y que 
puede ser un resultado de su americanismo. No hay que olvidar que Ru- 
bén busca la inspiración en un clasicismo, a su modo, pero totalmente gre- 
colatino, que Cabezas evoca al decir: «Cuando Rubén toca en las mani- 
guas del continente su griega siringa...» o como el propio nicaragiiense nos 
dijo en un verso de su canto errante : 


Hay en mí un griego antiguo que aquí descansó un día. 


No queremos decir con esto que no quede claro en la biografía el sentido 
americano de la obra de Rubén, sino que nos parece excesiva la atribución 
hecha a Azul. El poeta, viajero incansable, huésped de uno y otro presi- 
dente, periodista, diplomático, tuvo poco tiempo para dedicar su potente voz 
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poética a cantar con acento nacido de las sierras, las maniguas o las gentes 
sencillas. 

Señalando rápidamente algunos otros reparos, vemos que en la página 96 
se habla del vómito amarillo, refiriéndose al vómito negro. o fiebre amarilla, 
que ambos nombres tenía la terrible enfermedad, como graciosamente Rubén 
le dice en su epístola a la señora de Lugones : 


que temen los que temen al cruel vómito negro. 
Ya no existe allá fiebre amarilla. Me alegro. 


$ 

En la página 96 se alude dos veces al río Chagrés, que sin duda es el 
Chagres; en la página 72 se da una visión muy viva, pero un poco despee- 
tiva y panderetesca de la política en las Repúblicas americanas, y en el 
Guión de su ltinerario Vital, se le dice embajador, cuando la realidad es, 
como se aclara en la página 254, que fué «ministro plenipotenciario». 

Finalmente, queremos resaltar la presencia del cinematógrafo en la obra. 
Este medio de expresión artística, tan de nuestro siglo, es utilizado por 
Jj. A. C. para acentuar adecuadamente imágenes o hechos. El recuerdo de 
«El circo», de Charlot, en el amor del adolescente vor la joven Hortensia, 
la asociación del placer por el sueño con el cine de vanguardia, frases ati- 
nadas como «en la imaginación exuberante del indio se producen una serie 
de fundidos cinematográficos» o la sistematización en «primeros planos» 
—¿son primeros planos o secuencias?-— del ambiente en que aparece Ázul, 
etcétera. 

Pero también el cine tiene ya su historia seria y es preciso atenerse a la 
documentación. Ello nos obliga a replicar a alguno de sus párrafos. Hablan- 
do de la Exposición Universal de 1900 nos dice que era «la escenografía 
para un gran film documental que no llega a filmarse, entre otras cosas 
porque los hermanos Lumiére han llegado unos años después» (pág. 203). 
Fué en 1895 cuando los Lumiére dieron su famosa sesión en el Salón Indio 
del Gran Café, y precisamente uno de los atractivos de la Exposición Uni- 
versal fué la instalación de una gigantesca pantalla que podía ser contempla- 
da por 25.000 espectadores, interviniendo en ello los citados hermanos Lu- 
mieére. O cuando nos habla, utilizando la afortunada calificación de Ehren- 
burg de «La gran fábrica de sueños cinematográficos de San Francisco» (pá- 
gina 128), refiriéndose a Hollywood que pertenece a Los Angeles y no a esa 
ciudad. De igual manera mal pudo recibir a Menéndez Pelayo en 1914, en 
su «torre» barcelonesa (pág. 284), cuando el insigne polígrafo había fallecido 
en 1912. 

Insistimos en. que tales detalles fácilmente reparables no entorpecen la 
valía literaria de esta biografía, que ha merecido recientemente el premio 
Fastenrath, de la Real Academia Española, y que viene a reafirmar la ca- 
pacidad del autor, ya demostrada en las biografías de Clarín y Concepción 
Arenal. Facultad de evocación, dotes de novelista y el tono poético de bre- 
ves momentos hacen de esta biografía una obra del mayor interés para com- 
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prender en su conjunto el papel de Rubén Darío en las letras hispanas y en 
la cultura de Hispanoamérica. ; > 

En la edición, bien presentada, echamos de menos como críticos una bi- 
bliografía detallada de las obras de Rubén.—JorGE CAMPOS. 


GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA: Antología (Poesias y cartas 
amorosas). Prólogo y edición de Ramón Gómez de la Serna. «Colección 
Austral», núm. 498. Buenos Aires, Espasa-Calpe, S. A., 1945. 149 págs. 


La 'bella figura, física y espiritual, de la famosa poetisa, apasionada y 
romántica, vuelve a la “actualidad de las letras españolas por este volumen 
de la «Colección Austral». 

El poeta es como una planta, que florece, da fruto, y ai morir despa- 
rrama por el campo sus semillas. De cada semilla brota el día de mañana, 
una nueva planta que reproduce la primitiva. Entretanto, el polen ha que- 
lado en el aire para fecundar las flores de otros poetas. 

En el otoño argentino de 1945 brotó este nuevo fruto de un rosal añoso 
y espléndido; un rosal trepador que dió, en su día, flores rojas, atercio- 
peladas, abiertas al amor que pasa por la vida. Estas rosas, siguiendo el 
destino de las flores, se abrazaron al muro frío y al árbol robusto y noble, 
y cortadas para el amor humano y para el amor divino, llenaron de aroma 
la estancia galante y el altar de Dios. 

Gómez de la Serna describe en el prólogo lo que fué la vida de esta 
mujer excepcional. Nacida en Puerto Príncipe, isla de Cuba, venía a ser 
la segunda gran poetisa hispanoamericana. La primera había sido, hacía 
doscientos años, Sor Juana Inés de la Cruz. Y las dos escribieron del amor 
humano y del amor divino, en su boudoir o em su celda. Después de la 
Avellaneda vendrá una verdadera legión de grandes y pequeñas cultivadoras 
de la poesía en América, cuyos nombres están en el recuerdo de todos. 

Amádese a las poesías una serie de cartas amorosas de la Avellaneda. 
doblemente interesantes porque revelan a una mujer apasionada, que des- 
cubre su amor sin rebozo, aunque siempre literariamente, pues lo litera- 
rio parece que se mezcla aun a las declaraciones más íntimas de su alma; 
e interesantes desde el punto de vista históricos por lo mucho que conservan 
de ambiente de su tiempo. 

La sugestiva y breve biografía que encabeza el libro, las poesías que for- 
man su núcleo central, su corazón, podría decirse, y las epístolas amorosas 
que lo terminan, ofrecen un bello retrato de la mujer y de la escritora, 
tan compenetradas y tan unidas en esta excepcional poetisa cubana y -espa- 


ñola. El prologuista y antologista ha llevado a cabo su trabajo con el ma- 
yor acierto.—AÁNtToNIO JimÉnez-LaAnpi. 
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JULIAN DEL CASAL: Poesías completas. Recopilación, ensayo preliminar, 

bibliografía y notas de Mario Cabrera Saqui. Cuadernos de Cultura, séptima 
serie, 1. Publicaciones del Ministerio de Educación. Dirección de Cultura. 
La Habana, 1945. 341 págs. 


Julián del Casal es uno de los iniciadores del modernismo en América. 
Actuaron en él diferentes influencias, y, sobre todo, las de Leopardi y Bau- 
delaire, sus poetas preferidos. Pero sin salirnos de la lengua castellana, podrían 
encontrársele a C. antecesores directos suficientes para explicar la mayor 
parte de sus poesías. á 

C. es hijo de un español; de un vasco. Una vez más sucede que un poe- 
ta americano sea hijo de padre español. Nace en Puerto Príncipe en 1863 y 
muere en La Habana en 1893. Su vida es corta. Espiritualmente, al menos, 
había sido siempre un hombre enfermo. Dejó escritas poco más de ciento cin- 
cuenta poesías. No son pocas; pero pertenecen a un corto espacio de tiempo. 
En 1881 se da a conocer como poeta, cuando tiene dieciocho años. Su pri- 
mer libro de versos se publica en 1890; su segundo, en 1892. Cuando aparece 
el tercero, en 1893, nuestro poeta ha muerto ya. Nos preguntamos si, real- 
mente, se malogró el poeta. En 1892 había pasado por La Habana, y por la 
vida de C., que le recordó siempre, Rubén Darío. El nicaragiense debió 
de ejercer una profunda influencia en el cubano. 

Dice Onís que la poesía de C. significa el mayor avance hecho hacia la 
poesía nueva antes de aparecer Prosas profanas, por su poder de innovación 
y conocimiento de la literatura francesa. C. introduce en la literatura caste- 
llana de su tiempo el térceto monorritmo. El metro de nueve sílabas lo em- 
plea sin acierto. Prosas profanas se publica mucho después de morir C. Qui. 
zá fué el conocimiento de este libro de Darío lo que faltó al poeta cubano 
para ser totalmente un modernista, E 

J. del C., más que un atormentado, es un enfermo; enfermo de incurable 
melancolía. Ve siempre, y exclusivamente, la amargura y el dolor en la 
vida. 

Se ha dicho que es prolijo como los románticos, preciso como los parna- 
sianos, sin dejar esa zona de vaguedad en la que cabe la sugerencia. 

A mí, particularmente, C. me parece un poeta lleno de atisbos que rara 
vez cuajaron. Aparte el fondo de su poesía y la repetición de su tono, exis- 
ten deficiencias formales que impiden elevarle a la categoría de gran poeta. 
Le falta, para ello, un mayor dominio de la forma y, sobre todo, un sentido 
más agudo de selección. Pero, como quiera que sea, su existencia breve y 
dolorosa. la delicadeza de su espíritu, le hacen simpático, familiar. 

En este sentido sucede con C. algo de lo que sucede con Bécquer. Como 
este poeta, C. empieza siendo un romántico. Sus últimas poesías son ya, al 
menos en algunos trozos, completamente modernistas. 

El Sr. Cabrera Saqui ha escrito, al frente del tomo de poesías completas, 
una muy precisa biografía de C. llena de cariño hacia la figura del poeta, 
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tan merecedor de él; como todos los hombres buenos, desgraciados y finos de 
espíritu. - q , 

En la bibliografía nos parece que Cabrera se excede quizá, pues cita obras 
que no se ocupan en C. ¡para nada y son innecesarias para un trabajo de ca- 
rácter monográfico. Pero como éste no es un defecto, sino, más bien, un 
exceso, no es lícito que lo censuremos. En cambio, hay que celebrar muy sin- 
ceramente la labor de recopilación y el ensayo preliminar, muy claro y muy 


completo, ya mencionado más artiba.—ANTONIO JimÉNEZ-LANDI. 


ANGEL ZARRAGA: Arte religioso. Notas de un pintor. Bajo el signo de 
«Abside». México, 1943. 24 págs., 30 láms. 


El autor de este librito denuncia la situación precaria de la pintura re- 
ligiosa, entiéndase la de temas católicos, en el mundo, y atribuye tan des- 
consoladora decadencia a tres motivos principales : 

«1.2: Distanciamiento y, en ocasiones, oposición doctrinal entre los mejo- 
res agentes de realización y el Clero; 2.2: Y, en parte como corolario del 
primero: Impreparación artística del Clero; 3.2: Acaparamiento casi total del 
arte religioso por los mercachifles que fabrican objetos ¡para el culto y 
cuya única mira es la logrería sin escrúpulos a base de encanallamiento y 
bastardía de la buena voluntad evidente de eclesiásticos y fieles.» 

Estas tres causas son, a juicio mío, irrebatibles. No se es peor católico 
por señalar los defectos de los ministros de la Iglesia con el fin de que 
sean corregidos, y uno de aquellos defectos es, evidentemente, su falta casi 
absoluta de preparación artística y de buen gusto. Lo que el pintor mejicano 
Angel Zárraga dice de Méjico ha sido dicho por el P. Couturier, del Cana- 
dá, y lo repito yo y podría repetirlo cualquiera referido a nuestra España, 
y, en general, a todo el mundo católico. Es muy doloroso decirlo; pero es 
infinitamente peor callarlo farisaicamente; sobre todo, cuando, aunque el 
motivo parezca fútil, encierra, a nuestro juicio, bastante gravedad. Significa 
ni más ni menos, el hecho evidente de que la Iglesia ha dejado de inspi- 
rar a todo un sector de la cultura universal, el constituído por los artistas 
de la plástica. ¿Por qué? Ni más ni menos que por las tres razones tan cla- 
ramente expuestas por Z.: apartamiento de los artistas del espíritu ca- 
tólico, incultura estética y mal gusto del clero, mercantilización sacrílega 
de los objetos destinados al culto católico. 

Z. analiza cada una de sus tres aseveraciones, echando una superficial, 
pero inteligente ojeada sobre la historia de los movimientos pictóricos eu- 
ropeos de siglo y medio para acá. El siglo XVIH y el siglo XIX produje- 
ron toda su obra importante de arte plástico al margen de la Iglesia y de 
la fe católica. Los “grandes problemas y los profundos dolores que aquejan a 
la Humanidad de hoy la obligan a volver los ojos hacia los postulados hu- 
manos y eternos de la Religión; pero, en esta hora de anhelante búsqueda, 
falta por completo el magisterio estético de la Iglesia. ¡Cuántas almas va- 
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cilantes, colocadas por la vida en ese punto crítico en que comienza el ca- 
mino de Damasco, retrocederán apenas dados los primeros pasos de su po- 
sible conversión, rechazados por esas imágenes horrendas que revelan, no 
solamente una falta de gusto absoluta, sino, lo que es peor, una carencia de 
sensibilidad y de espíritu religioso, un habituamiento a lo comercial y a 
lo rutinario, que, si al creyente le daña, al neófito le aniquila! «Sagrados Co- 
razones» o «Teresitas del Niño Jesús» en caramelo rosa de perfumería barata 
les llama el autor del libro, quien cita párrafos de la serie de conferencias da- 
das a través de Radio Luxemburgo en 1935 por Mauricio Zundel, el cual 
decía: «Las pinturas religiosas, o más bien de asunto religioso, producen a 
veces intolerable desazón, Como si una confidencia de amor fuera hecha sin 
amor. En realidad, nada desvía tanto a las almas de Dios, como una pin- 
tura que mo es sino una pintura en vez de ser una vida.» Aparte la exage- 
ración que hay en el rigor con que se formula esta afirmación, no puede 
negarse que es absolutamente exacta. 

«Tocamos así con esta palabra: Vida, el fondo mismo del problema de 
la pintura religiosa», dice Z. Estamos de acuerdo. Y, como en los últimos 
tiempos, la vida de la sociedad se ha alejado de la Iglesia Católica por mo- 
tivos que no son para enunciados siquiera en esta breve reseña, la pintura 
religiosa señalada por el mismo autor, y conocida de muchos, que ha pro- 
ducido algunas obras estimables en los siglos XIX y XX, es una pintura 
muerta. No quiere esto decir que los artistas no profesen la fe católica, 
afortunadamente para ellos, sino que esa fe no se revela em su arte. 

Cézanne era católico; pero ¿qué saben sus cuadros de su religión? Z. cita 
varios intentos de pintura católica, a los que habría que añadir la de los 
benedictinos de Beuron por muy significativa. No puede decirse que no sean 
católicos los: benedictinos. Y, sin embargo, sus obras no reflejan la religio- 
sidad que anima cualquier discreta tablita del medievo. Sería curiosísimo y 
uy útil para la Iglesia abordar de lleno el problema de la decadencia del 
arte católico y de su posible resurrección; pero este no es el lugar para ello. 

El autor del libro Arte religioso. Notas de un pintor apunta el comienzo 
de ese resurgir que nosotros ardientemente deseamos. A. Z. es un sincero 
católico, y revela en esta obrita una honda preocupación por el porvenir de 
la pintura cristiana, que, seguramente, y poéticamente, le apasiona. 

El libro esta dividido en dos partes bien distintas: la primera es el es- 
tudio breve, claro y acertado, hasta el extremo de no admitir réplica, que 
acabo de glosar; la segunda parte la constituyen las reproducciones en foto- 
grabado de algunas obras, quizá las más importantes, realizadas por el autor 
en iglesias de Francia: Suresnes (Paris), Rethel, Guébriant (Alta Saboya), 
Joinville, Ciudad Universitaria de París, Meudon y Saint Ferdinand-des-Ter- 
mes (París). Se trata de encáusticas y frescos solamente, ejecutados desde 
1924 a 1941. 

Es aventurado juzgar la pintura sin ver el color, fundamental en este arte. 
Z. mo da, por otra parte, ninguna nota declaratoria de cuáles han sido las 
normas estéticas a que se acoge su pintura. 

Parece como que ha tratado de extraer, de manera más erudita que es- 


170 E NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


pontánea, la quintaesencia del arte cristiano pretérito; sobre todo del me- 
dieval, para ofrecerla en formas nuevas, decorativas y icon a tono con 
las directrices del arte contemporáneo. Todo esto está muy bien pensado; 
pero no acaba de producir el efecto que sinceramente busca. No lo pro- 
duce porque la pintura así concebida llega a los ojos del espectador, y no 
digamos nada del creyente, con un lastre de erudición que la torna fría y 
artificiosa; y esto es lo doloroso, porque, en el fondo, es producto del tra- 
bajo concienzudo, poético, probablemente apasionado, de este pintor, cayo 
juicio crítico se muestra acertado e inteligente en las páginas del texto. Si 
él mismo reconoce que la pintura religiosa tiene que ser Vida porque re- 
presenta el drama del hombre en su misteriosa relación con Dios, ¿por qué 
busca la vida en realizaciones ya pretéritas y en formas un tanto anquilo- 
sadas? La vida debe ser ante todo ingenuidad de expresión, y esa ingenuidad 
no puede hallarse en la laboriosa extracción de rasgos y caracteres de la 
pintura pretérita, por muy inteligentemente que se haga. 

El arte católico no tiene más que un camino: enlazar la tradición con 
el presente; pero —esto es lo fundamental— dentro de un realismo de hoy. 
Aquí está el terrible escollo: que la realidad de hoy tiene que salir de la 
vida de hoy, y esa vida no está íntimamente informada por las doctrinas ca- 
tólicas como lo estuvo hace tres o cuatro siglos. 

Pero si no lo está para la sociedad en general —y no me refiero a Es- 
paña— podrá estarlo ¡para un determinado artista, y ese artista ha de ser 
el que inicie la lenta y penosa resurrección de la pintura cristiana. Aho- 
ra bien, ha de ser a base de prescindir, en lo posible, del enorme peso de 
la tradición, que, precisamente por lo que tiene de magnífica y de esplén- 
dida, se convierte en abrumadora, hasta el ¡punto de amenazar constante- 


mente los brotes débiles de la pintura nueva que empieza a nacer.—ÁNTONIO 
JIMÉNEZ-LANDI. 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA: El arte dramático en Lima durante 
el Virreinato. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos de la Universidad de Sevilla, XII. Madrid, 1945. VIII+648 págs. 


La empresa española en América abarcó todos los órdenes que compren- 
de la significación del verbo civilizar. España realizó en Indias una obra 
civilizadora completa, dotando a sus recientes posesiones de todo lo que 
de material y espiritual poseía ella misma. Un aspecto interesante de esta 
labor de civilización se refiere al Teatro. España, en efecto, llevó a las In- 
dias su vigoroso .arte dramático, y en las colonias fué desarrollándose si- 
guiendo la ruta marcada por su desenvolvimiento en la Península. De este 
modo, y con la colaboración de los elementos indígenas, que iban dejando 
su sello sobre las tablas, fué creándose el Teatro americano, que floreció 
con mayor exuberancia en los centros más importantes de los Virreinatos 


de Nueva España y el Perú, haciendo de Méjico y Lima dos focos teatrales 
de indudable interés. 
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No encontró, sin embargo, este teairo hispanoamericano la acogida con- 
sonante con su importancia entre el acervo bibliográfico dedicado a estudiar 
las múltiples manifestaciones de la obra española en América. Pero actual- 
mente, y por lo que respecta a Lima, el historiador peruano Guillermo 
Lohmann ha venido a subsanar esta deficiencia. Su libro El arte dramático 
en Lima durante el Virreinato constituye el estudio fundamental sobre el 
tema, a través de cuyas págimas agota toda la documentación existente sobre 
lo que el mismo autor llama «la expresión estética más grande, universal y 
representativa de la cultura hispánica». Para ello ha consultado L. el Archivo 
_Arzobispal de Lima, el Archivo General de Indias, de Sevilla; el Histórico 
Nacional, de Madrád; el Archivo Central de la Beneficencia Pública, de Lima; 
el de la Municipalidad, de Lima; el Archivo Nacional, del Perú, y el de 
la Universidad de San Marcos, de Lima, y las Bibliotecas Nacional, de Lima; 
Nacional, de Madrid; de Palacio, de Madrid, y la de la. Real Academia de 
la Historia, de Madrid. La obra, pues, no puede estar más documentada. 
En ella cada afirmación, cada fecha, cada dato, en suma, se demuestra y 
confronta con una cita documental. Divididos en tres partes —correspon- 
dientes a los siglos XVI, XVI y XVIIL, respectivamente—, los veinte capí- 
tulos del estudio abarcan todo «cuanto se refiere al espectáculo histriónico 
en la Lima virreinal: obras teatrales, autores, actores, empresarios y loca- 
les de representación. Además, once apéndices reunen interesantes disposi- 
ciones de las autoridades metropolitanas y virreinales concernintes al Teatro, 
algunas piezas teatrales y un Registro de autores muy completo. 

El libro, por lo tanto, casi puede decirse que es exhaustivo. Desde los 
orígenes, a mediados del siglo XVI, cuando en Lima se ofrecían «rudimen- 
larias e indigentes representaciones», hasta el siglo XVII, con sus zarzuelas 
de deslumbrador aparato escénico. la época de Don Pedro de Peralta y las 
actuaciones de Micaela Villegas, la monografía de Lohmann no deja nada 
por estudiar. Año por año va recorriendo las representaciones del día del 
Corpus, citando las obras que se representaron, quién las representó y cuán- 
to cobró el actor por su trabajo. Entre ellas, destaca la del Corpus Christi 
de 1563, en la que Alonso Hurtado, con su Auto de la Gula, ganó la «joya» 
o premio que había concedido a la mejor pieza; la recitó él mismo y fué 
así —como dice el autor— «el Lope de Rueda peruano, pues en estos pri- 
meros años era el mismo autor el que declamaba sus piezas dramáticas, im- 
provisando sobre el escenario buena parte del diálogo». En este aspecto tea- 
tral, el Perú sigue «las modas y corrientes estéticas vigentes en la Penínsu- 
la, con retardo mucho menor del que ha sido creencia muy divulgada supo- 
ner». Al principio, la afición principal está dedicada a Terencio, Plauto, 
Séneca y aun Aristófanes, entre los modelos clásicos, y a La Celestina, la 
Comedia Florisea, de Francisco de Avendaño, y la preceptiva teatral de To- 
rres Naharro, entre los españoles. Es la época del más antiguo autor de co- 
medias peruano, Florestán de Lasarte, quien debió de componer las inven- 
ciones del Corpus de 1557. En esta época, el teatro en España estaba más 
adelantado, pero no hay que olvidar que —como señala L. en el prólogo— 
«4unque no sea prudente afirmarlo sin alguna reserva, conviene advertir que 
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la historia del arte histriónico en el Perú carece 
de la etapa primitiva del teatro de raigambre popular, pintorescp y costum- 
brista, correspondiente a la época de Lope de Rueda en Españan; 

Posteriormente, hacia 1582, fecha en que empieza a actuar en Lima Fran- 
cisco de Morales, aumenta el lujo y esplendor de los Autos del Corpus y 
se constituyen agrupaciones permanentes de actores profesionales, en lo cual 
señala L. una antelación del Perú respecto a Nueva España. Terencio, La 
Celestina y las vubras de Torres Naharro, continúan cautivando la atención 
“de autores y espectadores, pero también la Comedia Florisea, de Juan Ro- 
dríguez Florián; los Coloquios satíricos, de Antonio de Torquemada; la Co- 
media Selvagia, de Alonso de Villegas Selvago, y las obras teatrales de Juan 
de la Cueva, Lope de Rueda y Timoneda, marcan las corrientes literarias pre- 
dominantes. Empiezan a representarse también las comedias de los grandes 
ingenios españoles, como las de Lope de Vega, escenificadas en Lima, en 
mayo de 1599, por una compañía de cómicos españoles. Y se representan 
A —teatro de muñecos—, como demuestra un documento de 15 de 
julio de 1597, según el cual el doctor Julio y Jusepe Hernández habían 
hecho hacia esa fecha una «ynbinción que se llama castillo de maranillas». 
En esos años, y a lo largo de la centuria siguiente, se reparten la suprema- 
cía de la escena limeña, además de Lope de Vega, los españoles Vélez» de 
Guevara, Belmonte Bermúdez, Tello de Meneses, Tirso de Molina, Pérez de 
Montalbán, Calderón, Moreto, Lanini, Antonio de Silva, Solano y Lobo, y 
otros, que componen algunas de sus obras con esuntos peruleros. 

Con los albores del siglo XVII aparece en Lima María del Castillo, la 
Empedradora, así llamada por el oficio de su marido. «Pudo muy bien ser 
—dice L. de ella— la encarnación de la virago de La pícara Justina o de 
La tía fingida y como a las protagonistas de estas novelas, nunca la pasó mal 
del todo la Empedradora, pues la buena lengua que poseía la ayudaba en 
sus gestiones.» Se crean en este siglo los corrales de Santo Domingo y San 
Andrés, donde se representan las funciones del Corpus que antes se daban en 


por razones cronológicas 


las plazas públicas; continúan las representaciones jesuíticas de bienvenida 
a los virreyes y aparecen otras comedias de asuntos hagiográficos y de te- 
mas locales. El siglo XVII es la época de los cómicos Gabriel del Río, Mi- 
guel de Burgos, Pedro Millán, Jerónimo Jiménez y Juan Bautista de Villalo- 
bos; la época del autor limeño capitán D. Fernando Carrillo de Córdoba, 
una de cuyas comedias, donde atacaba a diversas personas, origina la crea- 
ción de la censura teatral; y, sobre todo, es el siglo XVIL, la época del vi- 
rrey Marqués de Montesclaros, aficionado a la literatura y poeta, buen me- 
cenas de farsas y farsantes, que da gran impulso al teatro, provocando con 
cilo cierta licencia en las costumbres, cuya poca severidad fustigaba Fray 
Francisco de Solano. 

Calderón florece en la escena limeña a partir del último cuarto: del si- 
glo XVII. Los primeros autos sacramentales de que se tiene noticia cierta 


en Lima datan de 1670. Esta fecha delimita dos épocas: es el paso a la 
zarzuela. Pero «de hecho, 


a Calderón inspiró el movimiento dramático limeño 
de principios 


de la afrancesada y clorótica décimooctava centuria. Ese in- 


as firano ias deso e, 
¿de 1 anterior, «en parte. por falta de renova- 
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to local». Ocurre igual que en el arte y la expresión literaria; > y así, «el es- 


pectáculo. dramático languidece y se arrastra dolorido, viviendo. de las. anti- 
suas glorias, comd lo patentiza Ja reiterada exhumación de arcaicas piezas». 


2 Así, pues, como vemos por este precario resumen, el libro de L. es un 
acabado y completo estudio sobre el' teatro en la Lima de los virreyes. En él 


todo se da confrontado y comprobado documentalmente. No es esto, en ver- 


dad, ningún defecto, sino una cualidad meritísima. Pero sí dimana de esta 


cualidad plausible un defecto enfadoso. Nos referimos a la amenidad de la 


obra. G. L., queriendo hacer su libro lo más erudito posible, acumula en 


el texto un fárrago de datos, intercalando inclusive documentos enteros. Esto 
hace que la lectura del libro, aunque en extremo interesante, resulte algo 
engorrosa. ¿Por qué el autor no ha recopilado esos documentos en los 
apéndices? Lo mismo decimos de algunas notas, cuya enorme extensión hace 


perder el hilo de la lectura. Bien sabemos que todo esto va en beneficio 


del erudito, pero decididamente creemos que hubiese resultado mejor acumu- 


lar esos documentos y esas motas al final, rompiendo así una lanza en be- 


neficio del lector curioso solamente o aficionado.—JameE DELGADO. 


RICARDO LEVENE: El pensamiento vivo de Mariano Moreno, Buenos 
Aires. Editorial Losada, S. A., 1942, 235 págs.+1 lám. 


El historiador argentino Ricardo Levene reune en este volumen una c<o- 
lección seleccionada de los escritos de Mariano Moreno redactados en el 
año 1810, fecha del nacimiento de la gran nación argentina. En esta selec- 
ción podemos leer, por lo tanto, a través de sus páginas, el pensamiento 
propio del que fué precursor de las ideas que luego iban a imponerse en 
la constitución de la República naciente. Ese pensamiento concreta, en defi- 
vitiva, el ideario argentino de Mayo y da a conocer el agitado curso de la 
política revolucionaria de aquellos días. Demuestra que Mariano Moreno fué 
un estadista completo, por cuanto su personalidad abarca todos los órde- 
nes que constituyen la política de un Estado. Así, en la selección de escri- 
tos coleccionada por L., vemos los trabajos puramente políticos, los que se 
relacionan con la Economía, los culturales e incluso otros que atañen a la 
milicia, aunque éstos, a pesar del título de militares que les concede el 
seleccionador, no nos parecen a nosotros propiamente tales, pues no se refie- 
ren a mingún aspecto de la técnica de los ejércitos y están más bien desti- 
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nados a celebrar determinadas victorias de los soldados dela Endrpendoneias 

Los escritos seleccionados están divididos, pues, en políticos, IO PERESTa 
culturales y militares, y todos son del año 1810, pta la Repr PROS 
de los hacendados y labradores, que es de 1809 y se ingesta en la colección 
por su decisiva importancia en el orden económico. Sin embargo, como e 
el propio L. en su estudio preliminar, «el volumen acusa preferentemente £ 
último aspecto señalado en la personalidad de Moreno, el hombre de acción 
cuyo pensamiento se insertó en la realidad social, operando eficazmente 
para realizar el plan de reformas de una gran época argentina». 

Puede verse también, en el libro de R. L., la distinción que se debe hacer 
en los escritos de Mariano Moreno, separando los puramente orgánicos, re- 
dactados para sustentar la doctrina propia, de los polémicos, que iban di- 
rigidos a luchar contra la*opuesta. Pero como es natural —y así lo dice L.—, 
«el estadista que fué Mariano Moreno se revela en sus creaciones orgánicas 
y en la interpretación de los grandes problemas, como el de la unidad ame- 
ricana, que anticipó genialmente, concepto que expuso sobre la unidad de 
América, fundada en una alianza natural, en la cooperación y auxilio de 
todos los Estados Libres del Continente». 

No se trata aquí, empero, de analizar el pensamiento de Mariano Mo- 
reno a través de sus páginas seleccionadas. Nuestra tarea ha de reducirse 
ahora a reseñar críticamente el libro de L., fijando con preferencia nuestra 
atención en la labor desarrollada por el culto profesor argentino. Esta la- 
bor mo se ha reducido meramente a la del antologista que compila trozos 
sacados de la obra de un escritor determinado, si bien es verdad que la 
implica. A la selección de los escritos de Mariano Moreno precede un ex- 
tenso estudio —cincuenta y siete páginas de apretada prosa— sobre la vida, 
la personalidad y la significación histórica de Moreno. No es preciso decir 
que el estudio no es completo, pues ya hemos anunciado antes que L. no 
incluye en su obra más que los escritos del famoso argentino redactados 
en 1810 y relacionados con los sucesos de Mayo. Sin embargo, en él se pue: 
den ver las más importantes vicisitudes por que atravesó la vida de Maria- 
no Moreno desde su nacimiento —el 23 de septiembre de 1778, no de 1777 
o de 1779, como han dicho algunos autores— hasta su muerte, acaecida en 
el. mar el 4 de marzo de 1811; sus estudios, sus maestros, su personalidad 
como abogado, su actuación pública como estadista y secretario de la Junta 
de Buenos Aires, su significación en la Historia argentina. 

Un bistoriador como L., sagaz y bien preparado y especialista en la 
materia que trata, como demostró en su libro La Revolución de Mayo y 
Mariano Moreno, no podía menos de conseguir una síntesis, un compendio 
claro y que recogiera todo lo fundamental sobre la vida y la época del pre- 
cursor, cuya significación concreta en esta frase que pone punto a su es- 
tudio: «Mariano Moreno es más . 
dad de su vida; 


argentinos, 


que una vida y mucho más que la breve- 
simboliza el drama y la gloria de una gran generación de 


la generación que llevó a cabo la empresa trascendental de crear 
una nueva y gloriosa nación».—Jarme DELcADO. 
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ALEJANDRO LIAÑO: Woodrow Wilson, Barcelona. Editorial Tartessos, 1946, 
271 págs. | 


Nos encontramos ante un libro en el que, en amplio reportaje perrodís- 
tico, desfila ante nuestra vista la vida exterior e interior del estadista que 
fué alma de la paz mundial, ideal que persiguió en vano. En cuatro épo- 
cas ha distribuído el autor la vida de Wilson: el Ciudadano, el Gobernante, 
el Pacifista, el Fracasado. Quizás al primer período debiera haberle llamado 
el Profesor, ya qu en esta actividad fué donde se formaron su intelecto y 
su carácter, condiciones que luego le hicieron brillar en su vida pública. 
Como simple ciudadano, por mucha 'perfección que hubiese alcanzado no 
habría adquirido estas cualidades. Los ciudadanos pueden llegar a ser per- 
fectos ciudadanos pero difícilmente llegan a ser buenos gobernantes. El libro 
se lee con agrado y revela detalles poco conocidos en torno a las negociacio- 
nes de la paz, para finalizar la contienda mundial de los años 1914 a 1918.— 
ANTONIO PARDO. 


. 


La pintura contemporánea norteamericana, The Museum of Modern Art. New 
York, 1941. 28 págs.+137 láms. 


Con motivo de las exposiciones norteamericanas, y para dar a conocer la 
pintura actual de la República sajona, se editó este libro, que servía de guía 
y explicación en las exhibiciones de arte realizadas por los Museos de His- 
toria Natural Americana, Brooklyn, Metropolitano de Arte Moderno y Whit- 
ney de Nueva York, en colaboración con el Comité de Arte de la oficina co- 
erdinadora de las relaciones culturales y comerciales entre las Repúblicas 
americanas, en Méjico, La Habana, Caracas, Bogotá, Quito, Lima, Santiago, 
Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro. 

En nota preliminar, el Comité de Arte organizador de estas exposiciones, 
explica su objeto, que constituye, empleando sus mismas palabras, «un. sin- 
cero esfuerzo para mostrar a nuestros vecinos una imagen de la vida y el 
pensamiento contemporáneos en los Estados Unidos, un claro reflejo de nuestros 
deseos y aspiraciones y de la labor realizada en nuestra pintura moderna». 

Los cuadros reunidos proceden tanto de los Museos y colecciones públi- 
cas, entre los que se encuentran los citados antes, como de colecciones par- 
ticulanes, entre otras, las de los Sres. Carroll, Harriman, Hoghe, Phipps, 
Porter y Zorach. 

A la selección de láminas precede una introducción redactada por miss 
Helen Appleton Read, que explica la formación de la pintura norteameri- 
cana. Hace notar que proviene de una «serie de trasplantes de raíces diferen- 
tes importadas por los inmigrantes» «es el arte de un pueblo que a lo largo 
de sus épocas de colonización y a pesar de su desarrollo industrial, continuó 
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siendo intelectualmente una provincia ge Europa». Y es O ER 
Estados Unidos, casi hasta 1912, han side un enorme crisol donde se han 
iundido los ideales de casi todos los pueblos del mundo. A scaal de da £0- 
lera anglosajona, que conserva, mo puede desconocerse que la e a 
lava, latina, asiática y el elemento negro han dejado huellas indelebles en 
la manera de ser de este pueblo, Por eso la pintura A 
ducto de diferentes tendencias, ¡1 veces contradictorias, y ha asimilado las 
influencias de muchas nacionalidades y razas diferentes. 

Como antecedente de los actuales pintores, destaca la escuela bei paisa- 
jistas, que encaja, según la autora, en una tendencia romiRariós-TOAnAA: No 
puede desconocerse en el desarrollo de este grupo la AA ie, 
pero las diferencias con la producción artística del pintor inglés están se- 
ñaladas por una menor firmeza y una observación más ligera de los norte- 
americanos : 

Al referirse a los románticos cita, como el más típico representante de 
esta escuela, a Albert Ryder, cuya pintura llena de notas fantásticas y mis- 
teriosas tiene un paralelo literario en las narraciones de Edgard Poe. Desde 
luego considero grandemente aventurado, el yer al cuentista norteamericano 
citado como un romántico. 

Destaca la importancia que tuvo en la evolución de la pintura de este 
país el llamado grupo de «Los ocho», en el que destacan Robert Henri, John 
Sloan, William Glackens, George Luks, Maurice Prendergast y Ernest Law- 
son, al revelarse contra el academicismo y esforzarse por infundir al arte 
ideas más amplias. Como acertadamente señala la autora de la introduec- 
ción, supieron pintar su visión de la vida con calor y sinceridad. 

Dentro de este grupo está Robert Henri, el fundador de la actual escuela 
norteamericana; enseñó a buscar en el fondo cultural de la vida ameri- 
cana los temas a tratar, ¡pero puso al mismo tiempo frente a sus discípulos 
a los grandes maestros de la pintura, sobre todo a aquellos que, según él, 
personifican el ideal realista: Velázquez, Franz Hals, Goya y Manet. En su 
frase «Buscad en la vida que os rodea los temas de nuestro arte», halló el 
principio renovador de la pintura americana. 

Fué la segunda influencia la del movimiento moderno, que comenzó con 
la exposición conocida con el nombre de «Armory Show», concurso interna- 
cional de Pintura y Escultura celebrado en un arsenal de New York en 
1913. En ella se ve la influencia de Cézanne. Allí se asomaron Egipto, Orien- 
le, Africa y las culturas americanas y oceánicas, que fueron eficaces fuentes 
de inspiración, y de allí salieron los movimientos que hoy triunfan en la 
pintura de los Estados Unidos, cubistas, futuristas y expresionistas, con ar- 
tistas como Weber, Walkowitz, Marin, Dove, Sterne, etc. 

Pero junto a este grupo innovador quedan los seguidores de la tradición 
realista, como Hopper, Burchfield y Benton. 

El maquinismo, factor tan importante en la vida de los Estados Unidos, 
ha sido interpretado «con una austera acentuación de lo constructivo, casi 
emlas márgenes de lo abstracto». Es lo que constituye el grupo de los pre- 
cistonisis, cuya vanguardia la forman Demuth y Sheeler. 


as ads. asias, 
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Entre Jos. lienzos seleccionados merecen ser destacad. ls titulado «Des- TS SE 
canso en la siega», de John Stockton de. Martelly, lejanamente inspirado en O AN 7 

E; Henri Rousseau; «Battery. Place», de Guy Péne du Bois, sobria “y. exacta AR 

5 visión de las girls americanas y «Rascacielos bajo el puente de Brooklyn», : ei 

dde Ernest Fiene, realista. y romántico a un tiempo. z O ES 
¿y -— Termina la obra con la biografía sumaria de los artistas MS So pb 
1] una selecta y ordenada bibliografía para que sirva de guía a cuantos inte- 


tesados por el tema deseen estudiar la génesis y desarrollo de la pintura de 
los Estados Unidos.—Francisco AÁBBAD. 


> Chilean Contemporary Art. The Toledo Museum of Art. Toledo (Ohio), s. a., a 
E 169 págs. con 163 láms. en el texto. 
> > ' 
Es este volumen la guía, más que catálogo, de la Exposición de Arte 

Chileno organizada por el Museo de Toledo (Ohío), de los Estados Unidos. 

Este país, deseoso de estrechar las relaciones interamericanas en todos los 
3 aspectos, no olvida que el arte está llamado a desempeñar un papel importan- 
, te en el acercamiento de los pueblos, y, en justa correspondencia a la Ex- 
posición de Arte Norteamericano que recorrió las principales capitales de las 
naciones del Sur, de que damos cuenta en este mismo número, organiza ex- 
posiciones de arte de los países vecinos en el propio. En el Patronato de la 
presente figuran en cabeza las más destacadas personalidades de ambos países 
junto con las instituciones culturales chilenas de mayor raigambre. Y con el 
fin de favorecer la difusión y conocimiento del texto, adopta la fórmula bi- 
lingúe, en doble columna de inglés y castellano, característica de todas las 
publicaciones que los americanos del Norte destinan a sus vecinos del Sur. 

La presentación está a cargo de M. O. Godwin, decano de la Escuela de 
dibujo del Museo de Arte de Toledo, y en ella dedica calurosos elogios al 
arte chileno y en general a cuantos en su país se interesan por el cultivo y 
difusión de la belleza para intentar poner de relieve cómo sin ser ajenos a las 
inquietudes y problemas de la hora presente, los artistas de Chile son emi- 
nentemente nacionales. 

Una visión de conjunto del panorama del arte chileno desarrolla el señor 
Pereira Salas. El arte americano tiene el indudable interés de la fusión de 
los elementos indígenas con los europeos. Es una lástima que P. no dé, si- 
quiera sea de una manera breve, un resumen del sentido artístico indígena 
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antes de la llegada de los españoles; es claro, y así lo hace notar, que el 
terremoto de 1647 nos ha impedido gozar de las obras: del | Renacimiento 
en Chile y que tenemos que conformarnos con las peca literarias, pero 
ya por ellas vemos cómo el elemento golonizador y el indígena, por persua 
sión de los primeros, buscaban, con preferencia a otra cualidad en el arte 
la expresividad. : 

Después del terremoto la realidad se impone. Es imposible construir en 
una tierra pródiga en fenómenos sísmicos edificios altos y de poca aida, 
por lo que se hicieron gruesos muros, recios «ontrafuertes, y, en cambio, 
techumbres ligeras. El arte del Perú y del Ecuador dieron la pauta, tanto 
en lo que se refiere a la arquitectura como a la escultura y pintura. Entre 
los cultivadores de esta última cita a un Juan Zapata Inga y a Juan Cri- 
sóstomo de Atahualpa, autores de cuadros religiosos, que, a juzgar por 
alguna reproducción que incluye, tratan esta clase de pintura al modo de 
la de género. Y entre las obras de escultura, el retablo de San Ignacio, en 
la iglesia de la Compañía, de Graneros, pieza fundamental del barroco chileno. 


Pone de relieve la figura del arquitecto romano Joaquín Toesa, que 
se forma en España al lado de Sabatini, como nexo entre el barroco 
americano y el clasicismo hispánico, con su más importante obra, el Pala- 
cio de la Moneda de Santiago, hoy residencia del Presidente de la Repú- 
blica de Chile. Este Toesa desempeña un papel análogo al de Ventura Ro- 
driguez entre nosotros. 


Cita unos cuantos pintores y escultores, entre los que destaca al mulato 
Gil, quien pintó un retrato, que reproduce, de Bernardo O”Higgins, héroe 
de la Independencia chilena. Este lienzo, cuyas calidades no se pueden apre- 
ciar bien a través de una reproducciór:, debió de tener gran éxito; poste- 
riormente ha sido muy reproducido y la cabeza ha ocupado durante muchos 
años los sellos de correo chilenos. Con las salvedades debidas, por no co- 
nocer directamente la obra, nos parece que adolece de un exceso de rigidez 


la figura, pero está, al mismo tiempo, lleno de una ingenuidad que embe- 
lesa. 


Como en los demás países, advino, aunque tardíamente, el movimiento 
académico. Es aquí la Cofradía del Santo Sepulero la que, hacia 1846, or- 
ganiza las exposiciones y trae a- tres artistas: Rugendas, bávaro; Monvoi- 
sin, francés, y Wood, inglés, quienes renuevan el arte chileno y son los ini- 
ciadores de la actual escuela de pintura, fundándose gracias a ellos, en 1849, 
la Academia Nacional de Bellas Artes. El primer artista que salió de la Aca- 
demia es Manuel A. Caro, que puede compararse a nuestro Eugenio Lucas por 


los temas tratados, del que se diferencia, sin embargo, por realizar sus obras 
más empastadas y con menos soltura. 


Las corrientes que animan más tarde el arte chileno son las europeas de 
la época, porque hay una doble influencia debida a los extran 
llegan a la República del Pacífico, y a los nacionales que emprendían el 
viaje a París, ruta obligada de todos los que se iniciaban en el arte. Pedro 
Lira, una de las más recias personalidades artísticas de este período, corres- 
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os escultores. se vé de a 
José Miguel Blanco, en su obra «El tambor en 
roda heroicas un tanto hinchadas de Rude, y 
_ inspira muy directamente en Delon PIT] eS ESIONONOSA: atan 
La estancia de Alvarez Sotomayor tuvo como. “altado orientar hacia 


lo hispánico la producción chilena de pintura y produjo unos cuantos ar- 


tistas de positivo! interés. 

El estudio del arte contemporáneo está hecho por el Director. a ¿laji Es- 
bnela de Bellas Artes de la Universidad de Chile, Dr. Carlos Humeres So- 
lar. La nueva organización de los estudios artísticos, con amplia autonomía 
pedagógicas, ha dado, según el autor, positivos resultados. Las características 
del arte chileno de hoy siguen, en gran parte, la tradición hispánica. debida 
al predominio de los habitantes de procedencia española, castellanos primero, 
y vascos después, que constituyen casi el 90 por 100 de la población total 
y porque, como se puede ver en el libro, un' buen número de los artistas 
actuales se ha formado en muestra patria. 

Una relación bibliográfica y una noticia biográfica de los artistas expo- 


sitores completan esta obra, breve y clara, síntesis del arte chileno.—FRAN- 


CISCO ÁBBAD. E 


Y. 


. 


ALEXANDRE DE MORAIS: O Brasil de hoje. Edicoes Universo. Lisboa, 
1943. 2 vols. 244 ¡págs., 17 láms. y 284 págs., 14 láms, 


Nos encontramos, en realidad, ante un pequeño manual de Historia y 


"Geografía del Brasil, en el que se dedica a cada una de estas partes un 


lomo. 

Tras un ligero esbozo geográfico cn el primero, donde se estudian el re- 
lieve, los suelos, el clima y las regiones, ¡penetra el autor rápidamente en 
el camp de la Historia. Aunque con un simple criterio narrativo, se nos 
ofrece abundancia de datos que permiten apreciar con precisión y- clari- 
dad el desarrollo histórico del Brasil. Salvo algunas afirmaciones, como la 
de que en el Tratado de Tordesillas los portugueses pidieron las trescientas 
setenta leguas porque conocían de antemano la existencia e importancia del 
Brasil, nada de particular debe señalarse en este primer tomo. 

En el segundo se aborda de manera fundamental, tal vez demasiado su- 
mariamente, el problema de la economía brasileña, a base de cifras prece- 
didas de un ligero estudio. Por consiguiente, se trata más bien de un tra- 
bajo estadístico, con las inevitables aclaraciones, pero en el que impera la 
misma claridad que vimos en la parte histórica. El autor nos muestra el gi- 
gantesco desarrollo de la gran potencia suramericana, cuyas disponibilidades 


y 
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apenas se empiezan u explotar, y el trascendental papel desempeñado en esta 
marcha progresiva por el Presidente Getulio Vargas, que ha puesto, además, 
los jalones de todo el ¡progreso ulterior. Por último, extiende sus conside- 
raciones a la actual: organización militar del Brasil y a su actitud ante la 
guerra que acaba de concluir. o. 

Si bien resulta la obra de Morais un manual histórico bastante completo 
“y útil, geográficamente carece de igual amplitud y consistencia, salvo en la 


parte económica, a la que dedica una mayor atención.—J. R. ARZÚA. 


ANTONIO 5. PEDREIRA: El periodismo en Puerto Rico. Bosquejo histó- 
rico desde su iniciación hasta el 1930. Tomo I. Monografías de la Uni- 
versidad de Puerto Rico. Serie A. Estudios Hispánicos. Núm. 3. La Ha 
bana, Imp. Ucar, García y Cía., 1941. 470 págs. 


Nos llega con gran retraso esta monografía editada por la Universidad 
de Puerto Rico. Su malogrado autor, Antonio S. Pedreira, sólo pretende 
ofrecer al público, según su modesta opinión, un ensayo acerca del perio- 
dismo portorriqueño, tema vital para el estudio de la cultura de la isla, 
por las especiales características de su desarrollo. La realización, sin embar- 
go, supera al proyecto, puesto que el volumen que nos ocupa constituye un 
acabado estudio, difícil de superar en el futuro. 

Abarca cronológicamente el período erítico «de la vida macional en que 
se gesta la madurez de la Independencia, es decir, «de 1808, fecha probable 
de la introducción de la imprenta en Puerto Rico, hasta principios del si- 
glo actual. El trabajo Jlega al año 1930, si bien la importancia concedida 
a la última treintena, no obstante la abundancia de datos aportados, es infe- 
rior a la de épocas precedentes. 

La Prensa, como órgano de la opinión pública, es una de las fuentes de 
primer orden para el estudio de la historia contemporánea; pero es impo- 
sible recurrir a ella sin una previa preparación crítica. El primer paso está 
dado en esta obra global, sin par en el campo de la ciencia que los ale- 
manes han denominado Zeitungswesen. En España, por ejemplo, sólo se cono- 
cen estudios parciales de épocas o de periódicos. Si alguna obra hay de tipo 
seneral —la de González Blanco o Sellés—, es de fecha lejana. 

Con indudables aciertos, sigue P. el desarrollo ideológico de las campa- 
ñas periodísticas entre los dos partidos en pugna —españolista y liberal 
reformista o autonomista—, que condujeron hábilmente diestros directores, 
como Fernández Juncos, Muñoz Rivero y Pérez Moris; analiza las diver- 
sas leyes de Prensa, multiplicadas y transformadas durante el siglo XIX, 
según la orientación de la política, y en apartado independiente dentro de 
cada capítulo, hace el estudio del problema de la censura en sus diversas 
a que le conduce, lógicamente, al campo de las instituciones y de la 
historia política. En general se concede una mayor amplitud al periodismo 
político, sin que por ello desdeñe el autor a las actividades literarias, cien- 
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_tíficas, deportivas, en relación con la Prensa. Capítulo curioso es el dedi- 
cado a describir con minucia los duelos habidos en la isla, donde reluce 
todo el ambiente periodístico y social de fines de' siglo. 

Este libro, de grandes méritos, encierra también cierto defecto. Según 
costumbre de gran parte de la producción histórica americana, se insertan 
en el texto de los capítulos gran número de documentos, citas y datos. Tal 
vez hubiera sido más conveniente prescindir de todo ello en la redacción 
de la obra para incluirlo en notas y apéndices finales. 

Termina el volumen con un capítulo dedicado a la labor de los perio- 
distas portorriqueños en el extranjero y unos valiosos índices de periódicos 
fundados en cada /año y en cada pueblo, de seudónimos portorriqueños y, 
.por último, una lista alfabética de periódicos.—NIcoLÁS SÁNCHEZ-ALBORNOZ. 


EMETERIO $. SANTOVENIA : Huellas de gloria. Frases históricas cubanas. 
Segunda edición. La Habana, Editorial Trópico, 1944. 268 págs. 


En esta obrita, de contenido histórico y pedagógico, se recogen las pa- 
lobras pronunciadas por los defensores de la independencia cubana en los 
momentos más trágicos de su vida. A través de sus páginas desfilan, en or- 
den «cronológico y con su correspondiente estudio biográfico, las figuras de 
Gaspar Betancourt, Carlos Manuel de Céspedes, Gaspar Agiero, Ignacio 
Agramonte, Lucía Iñíguez, Francisco Vicente Aguilera, Antonio Maceo, Má- 
ximo Gómez... todas las personalidades, en fin, más destacadas de la guerra 
separatista, cuyas frases, de indudable emoción histórica, sirven para «ins- 
pirar la consideración de capacidad a una sociedad cuyos soportes morales 
representan títulos de orgullo». 

No deja de ser tarea difícil para un español enjuiciar este libro, ya que 
su intención antiespañolista no se refiere exclusivamente a un suceso his- 
tórico pasado, justificable en un pueblo que lucha por su soberanía, sino 
que, por el contrario, manifiesta en su autor un latente y actual odio a 
nuestra patria, confirmado en el prólogo al apelar a las' juventudes cubanas, 
que «sólo serán justas si reprueban a cuantos cbstruyeron la obra secular, 
pues les que fueron ayer sus enemigos, lo som también hoy y mañana lo 
serán por fuerza». Preferimos dejar sin comentario estas palabras. 

Para los españoles constituye un motivo de orgullo, orgullo amargo si se 
quiere, la contemplación de una teoría de héroes, que expresaron sus idea- 
les, frente a la muerte, con la sonoridad y la fuerza de la lengua de Cas- 
tilla. Con ello nos consideramos recompensados de toda suerte de incom- 
prensiones y malevolencias. Al propio tiempo radica en este hecho la mejor 
prueba del ímpetu vital de la raza hispánica, que acertó a inculcar su co- 
razón de tal modo en tierras lejanas, que hasta para vencerla fué necesario 
emplear su misma sangre.—Josk M.2 SáncHEez DIANA. 
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FRANCISCO DE AVILA: De priscorum huaruchiriensium origine et institutis. 
Ad fidem Mspti. M”-3.169. Bibliothecae Nationalis Matritensis. Edidit 
prof. Dr. Hippolytus Galante. (25x17,5), 539 págs. 88 láms. en negro. 
Madrid, Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1942. 


La obra de Francisco de Avila, editada en fecha reciente por Hermann 
Trimborn (Daemonen und Zaubern im Inkareich. Leipzig, 1939) es objeto de 
esta nueva edición fototípica a base de un manuscrito de la Biblioteca Nacio: 
ral de Madrid. El competente filólogo Galante iranscribe a continuación en 
esmerada fonética el texto de Avila; lo traduce después literalmente al latín 
y entre ambas partes intercala el aparato crítico y tres índices de raíces que- 
chuas y de voces castellanas. La obra se concluye con la versión hispana del 
lexto latino por el Dr. Espinosa, de la Universidad Central. 

No es necesario amplificar la importancia de la obra de Avila; mestizo 
éste y encargado de la extirpación de las idolatrías en el Reino del Perú, 
quiso evitar hasta el subjetivismo de la traducción y transcribió las leyendas 
incásicas tal como las oyó contar en quechua a los ancianos indígenas: por 
eso su obra como la «de Sahagún en Méjico y el Popol Wuj en Guatemala, 
tiene el sello de la autenticidad, que tantas veces se echa de menos en los es- 
tudios etnológicos posteriores. 

En la transcripción fonética del texto original se ciñe el profesor Galante al 
alfabeto más generalmente admitido en el Perú, aunque por razones obvias 
suprime algunos fonemas de detalle. La edición está cortada por el patrón de 
las ediciones clásicas y adolece tal vez por eso mismo de un excesivo cienti- 
ficismo que excluye las notas geográficas, históricas y etnológicas que tanta 
utilidad podrían tener. [C. Sáenz DE SANTA María]. 


(En Handbook of Latin American Studies: 1942, N.” 8. Cambridge Mass., 
Harvard University Press, 1943, pág. 39.) 


En esta sección se recogerán, íntegra o fragmentariamente, los princi- 
pales conceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publica- 


ciones. 
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RODOLFO BARON CASTRO: La población de El Salvador. Estudio acera 
de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
Prólogo de + Carlos Pereyra. (25,5 x 18), 652 págs., con 118 ilustraciones ens 
tre texto, 113 láms. en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.). Madrid, 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Superior de Inves- 


tigaciones Científicas, 1942. 


Entre los atributos geográficos que ocasionan diferencias entre unas y otras 
zonas, figura la densidad de población como uno de los más importantes. 
Donde existen grandes diferencias en breves distancias, como en parte de la 
América latina, es de interés observar el desarrollo histórico, el crecimiento 
de la población —en un esfuerzo para determinar las causas de esas diferen- 
cias—, y reconocer los rasgos que pueden tener consecuencias sociales de lar- 
gc alcance en el porvenir. En lo que respecta a la América Central, hay 
úna valiosa adición a nuestros conocimientos en esta obra sobre El Salvador. 
Está dividida en cuatro partes. Trata la primera de la geografía política y 
económica. Versan las. otras sobre la densidad y crecimiento de la población 
en las épocas prehispánica, colonial y nacional. Desde el punto de vista del 
veógrafo, la primera sección es muy breve y general. No se describe, por 
ejemplo, el modo de vida de la población. La proporción de habitantes to- 
davía dedicados al cultivo alimenticio, asunto fundamental, no queda men- 
cionado, ni hay sugerencia de que el crecimiento de la agricultura comercial 
en las últimas décadas pueda haber tenido alguna influencia sobre el aumen- 
to de la población. 

No es fácil ver por qué un especialista en demografía incluye extensos 
capítulos sobre las primitivas civilizaciones indias, dejando aparte una dis- 
quisición sobre «Los orígenes del hombre americano». El material es intere- 
sante, si bien no plenamente clasificado, y las fotografías muy atrayentes; 
rero le parece al que esto escribe que tales asuntos no' tienen su lugar aquí, 
excepto en un breye sumario. 

En la tercera parte se siente el autor, evidentemente, más en su terreno y 
va derecho a su tema. A base de los ejércitos puestos en campaña contra Al- 
varado, sitúa las cifras de la población indígena aproximadamente entre 
116.000 y 130.000. Después de la Conquista se comprueba una disminución 
de la población, como ocurrió en el resto del Nuevo Mundo, y no se volvió 
a dar una densidad semejante otra vez hasta dos siglos más tarde. Los núme- 
ros índices para la población total en diversas ocasiones son los siguientes : 

1524, 100 (130.000): 1551, 46,25; 1570, 59,23 17703 101651773: 112,8'> 
1796, 123,9; 1807, 153,8; 1821, 192,3. 

La exposición del período colonial es 
sidad en manuscritos y autógrafos, efigies 
ediciones, muchas de las cuales se r 


muy detenida y hay mucha moro- 
de notables y portadas de primeras 
eproducen fotográficamente. Este interés 
arqueológico no desagrada en modo alguno al autor de esta reseña, 


1 pero su 
profusión parece diluir la doctrina. 
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En 1821 la población de El Salvador había ascendido a unos 250.000. Des. 
pués, por una asombrosa fecundidad y una reproductividad neta igualmente 
notable, aumenta a 612.000 en 1882; a 1.438.000, en 1930, y a 1.788.000, en 
1940.Actualmente ha alcanzado con seguridad los dos millones. La tasa actual 
de nacimientos es todavía alta, 41,6 por 1.000 en el período 1936-1940, aunque 
fué de 52,5 por 1.000 en 1901-1905. La proporción de fallecimientos ha i2o 
disminuyendo constantemente, cayendo de 21,0 por 1.000 a 17,7 en el período 
| 1936-1940. Durante la misma etapa el excedente medio de nacimientos sobre 
9 defunciones fué de 22,6 por 1.000, resultando una tasa de aumento neto su- 
| perior a la de cualquier otro país del mundo, menos Palestina. Con esta ex- 
traordinaria proporción no se tardaría en llegar a una población de tres 
millones, ocasionando una densidad de 141,8 por kilómetro cuadrado. Lo que 
esto signifique para las regiones próximas —Honduras en 1940 sólo tenía una 
densidad de 9,6 por kilómetro cuadrado— sólo puede conjeturarse. 

Otras conclusiones de significación son las siguientes: 1) El Salvador es 
todavía predominantemente un país rural, En 1939 sólo el 14,9 por 100 de la 
población vivía en centros urbanos de más de 10.000 habitantes. 2) Por lo 
menos, el 75 por 100 es de mestizos; el 20 por 100 ó menos, de indios, y el 
5 por 100 ó menos, de blancos. Parece que la mayoría de los criollos tiene 
alguna mezcla de sangre india. Hay pocos extranjeros. 3) El porcentaje de na- 
cimientos ilegítimos es extraordinariamente alto. En el período 1935-1939 hubo 
156 nacidos ilegítimos por cada cien legítimos. 

Para terminar, se debe dedicar una palabra al libro como publicación. 
Fué motivo de cierto asombro ¡para el autor de esta reseña hallar que se pu- 
diera producir en España, en 1942, un libro de tan superlativa calidad física. 
Es dudoso que se haya publicado en ningún lugar de los Estados Unidos en 
los últimos años un volumen tan lujoso dedicado a las ciencias sociales. El 
papel es de alta calidad; Jos márgenes, amplios, y las reproducciones foto- 
gráficas, insertadas con prodigalidad. Hay 118 ilustraciones en el texto, como 
también 113 fotografías a toda plana en negro y blanco y 12 láminas en 
color, algunas de las cuales reproducen óleos expresamente encargados para 
este libro.—HENRY BRUMAN. 


(Traducido de Geographical Review, órgano de «The American Geogra- 
phical Society of New York», vol. 35, núm. 4, New York, 1945). 


LEON LOPETEGUI, S. 1.: El padre José de Acosta, S. I., y las misiones. 
(24,5:x 17,5), 678 ¡págs., con 2 láms. en negro y 3 a todo color. Madrid, 
Instituto. «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Superior de Inves- 


tigaciones Científicas, 1942, 


Otra magnífica monografía de las que honran al Consejo Superior de In- 
yestigaciones Científicas. La obra, tesis para el Doctorado en Misionología, 
enfoca el problema del P. Acosta desde un ángulo exclusivamente misio- 
nero. No es una biografía del autor de la Historia Natural y Moral de las 


186 JUICIOS AJENOS 

| 

Indias, pero es tal la abundancia de datos que salen al paso del meti pa A 
reconstrucción biográfica es casi completa. Tres partes forman e me ES e 
hombre; su obra De Procuranda Indorum Salute; y el us aros a Pp 
Un epílogo arrebolado de melancolía acompaña los ica años de par 
derrotado y'vuelto a España. Una de las aportaciones dio interesantes de la 
obra, la constituye el descubrimiento del manuscrito original del De Prod 
randa, hallado por el autor en la Universidad de Salamanca: este memmsacióó 
tal como salió «de la pluma de Acosta ilumina con luz nueva una porción de 
problemas misionales y avalora la misma intervención de Aeon en el Con- 
cilio Limense, que tanto había de influir en el movimiento misional de Jas 
Américas. Muy interesantes los capítulos dedicados a estudiar las influencias 
que precedieron y prepararon el De Procuranda y mucho más los que descu- 
bren la magnífica proyección del libro de Acosta en el mundo misional de 
los siglos posteriores. 

Tal vez refundición de la obra a base de un enfoque menos particularista 
aumentará el interés ya muy grande del estudio. Las listas bibliográficas y los 
índices son perfectos y proporcionarán la clave de la multitud de asuntos in- 
teresantes que en las páginas del libro y a la luz de documentos inéditos re- 
ciben su verdadera solución.—[C. SÁENZ DE SANTA María.] 


(En Handbook of Latin American Studies ; 1942. N? 8. Cambridge Mass., 
Harvard University Press, 1943, pág. 252.) 


[DEMETRIO RAMOS PEREZ: Un mapa inédito del río Orinoco, en] 
RevisTa DE Íwpias, órgano del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, año V, número 15 
(enero-marzo, 1944), [págs. 89-104]. 


Como en otras ocasiones, el material que integra el presente número de 
tan importante publicación es verdaderamente valioso. Por carecer de espacio 
para referirnos a todos los trabajos en él insertos, mos vamos a contraer en esta 
nota de manera especial al titulado «Un mapa inédito del río Orinoco», del his- 
toriador D. Demetrio Ramos Pérez, : 

Queremos con ello, a la vez que ponderar tan paciente estudio, divulgar 
entre los aficionados venezolanos a la Cartografía histórica, las importantes no- 
ticias que contiene, ya que ellas se refieren de manera concreta a las prime-- 
ras labores de exploración del Orinoco y a los esfuerzos hechos para consig- 
nar en croquis y mapas su situación topográfica. 

Comienza el autor aludiendo al sabio jesuíta D. José Gumilla —geógrafo e 
historiador—, a quien se tiene como el primero que hiciera pública la impor- 
tancia del gran río, en su obra Orinoco ilustrado. Y asienta, que antes de él 
cesta gran vena fluvial no pasaba de 
tura y la imaginación». 

Nuestro autor, 


ser un campo abonado para la conje- 


—Demetrio Ramos Pérez—, logró encontrar en el Archivo 


» mente las tierras del Delta que describe, por lo que,. para su 0 forzosa- F 
mente hubo de tomar datos sumini inistrados _por otro misionero de reconocido 


valor científico. Y siendo este mapa anterior al de Gumilla, la fuente de éste 
y el autor del mapa anónimo parece ser la misma persona. 


En el mapa del Museo Naval se concluye la descripción del Orinoco en Y 


el Guaviare, precisamente hasta donde Gumilla remonta sus noticias. Ade- 


más el historiador —Caulín asomó la sospecha de que Gumilla no debió ver. 


el Guaviare en su desembocadura, pues de haberlo hecho habría visto re- 
unidos el Atabapo, el Orinoco y el dicho Guaviare. 

En muchos puntos coinciden los dos mapas, pero señalándose siempre la 
prioridad del tanónimo: lugar de la muerte del Obispo Labrid ; situación de 
los capuchinos catalanes ; pueblos indios ribereños del Orinoco; muerte del 
Padre Fiol y sus compañeros. A 

Misiones citadas en el mapa anónimo no Anuria: en el de Gumilla por ha- 
ber ellas desaparecido para su fecha; y a la vez, fundaciones anotadas por 
Gumilla no figuran en aquél porque no existían para su tiempo. » 

Concluye el comentarista Ramos Pérez afimando que el autor del mapa del 
Museo Naval pudo ser un jesuíta de las misiones del río Orinoco, y dibu- 
jado entre 1733-34. Apoya esta afirmación la circunstancia de que en él, con 
una cruz, se señala el sitio donde fué muerto por los indios el Obispo Labrid, 


hecho que tuvo lugar en 1733. 


Se consignan también en el presente estudio muy interesantes noticias del 
Padre José Cavarte, cuyas exploraciones debieron influir en los relatos de 
Gumilla. El Padre Cavarte, hoy olvidado, vino a la Nueva Granada hacia 
1691, y fué un laborioso jesuíta de espléndida actuación en las regiones ori- 
noqueñas. 

llustran el estudio que hemos comentado, copias en fotograbado del mapa 
de Gumilla, y del inédito del Orinoco hallado en el Museo Naval de Ma- 
drid, que el historiador Ramos Pérez considera como el más antiguo de los co- 
nocidos que se refieren a nuestro gran río.—H[écror]. G[arcía]. Cm[uecos]. 


(En Revista Nacional de Cultura, editada por el Ministerio de Educación 
Nacional de "Venezuela, año VII, núm. 47, págs. 140-141, Venezuela, noviem- 
bre-diciembre de 1944.) 
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ODIA AM OUT AMO ADE 


CENTENARIO DE LA FUN- 
DACIÓN DE EL TOCUYO 


Frecuente ha sido en los últimos años celebrar el cuarto cente- 
nario de la fundación de numerosas ciudades hispanoamericanas. 
Lógica es la coincidencia, puesto que al reinado del Emperador, 
y a raíz de las grandes conquistas en el continente, corresponde el 
auge de la expansión pobladora, traducida en el copioso nacimien- 
to de ciudades. Nuevas, unas, continuación de centros indígenas 
otras; en suelo totalmente virgen de urbanismo o sustituyendo al 
poblado ' aborigen; algunas han logrado un magnífico desarrollo, 
en contraste con las que han vegetado en una modesta calma. Hu- 
biera querido hacerse eco nuestra revista de tales acontecimien- 
tos si no lo impidiera la carencia o rareza de noticias en los años 
_ pasados. Consigue hoy efectuar una excepción al advenir nuevas 
facilidades de intercambio, para aludir a los festejos con que se 
ha conmemorado el recuerdo de la fundación de El Tocuyo. 

No fué Venezuela de los países que gozaron de primacía en la 
colonización, a pesar de su temprano descubrimiento. Fueron obs- 
táculo varias causas al pronto desarrollo de la labor española y, 
entre ellas, como indica el benemérito historiador Baralt, la rude- 
za y bravura de las tribus indígenas, que superaban en ello, a su 
parecer, a los restantes amerindios. El paréntesis germánico de los 
Welser constituyó otro motivo de rezago. Hasta 1527 no fundó Am- 
piés la primera ciudad venezolana en Coro, después de algunas 
tentativas fracasadas en otros lugares del litoral. Poseyó Coro el 
segundo municipio del país, pues le precedió brevemente la ins- 


192 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


titución del de, Nueva Cádiz, en Cubagua, colonia dedicada «a la 
pesquería de perlas y de precaria vida entonces. Á un personaje de 
iviste recuerdo debió su existencia la tercera ciudad venezolana : 
Juan de Carvajal, que falsificó su título de gobernador y llevó a 
cabo la inicua ejecución de Felipe de Hutten y sus compañeros, 
aunque sus desmanes fueron duramente castigados por el nuevo 
y auténtico gobernador Pérez de Tolosa, quien le hizo ahorcar en 
una famosa ceiba. Pero algo firmé y permanente hubo también 
de dejar el desaforado Carvajal que, atraído por la belleza y exu- 
berancia del valle del Tocuyo, fundó en él, a 7 de diciembre de 
1545, la ciudad de la Pura y Limpia Concepción de El Tocuyo, a 
la orilla de un agradable río, cuyo nombre tomó la nueva entidad. 
A pesar de su origen y del trágico fin de su fundador, se desenvol- 
vió con rapidez, gracias a su situación al pie de la cordillera de 
Mérida, en la ruta que une Barquisimeto con la ciudad de igual 
nombre y con la zona andina, y por la fertilidad de su territorio; 
de ella partieron las expediciones que hicieron surgir otras mu- 
chas ciudades del país, y disputó a Coro el primer lugar hasta la 
aparición de Caracas, 

No es hoy una de las ciudades más grandes de Venezuela —no 
hay muchas de esta categoría— pero no ocupa tampoco un secun- 
dario lugar, debido a sus producciones tropicales, su suave clima, 
su activo comercio, sus 15.000 habitantes y los monumentos que 
conserva de la época colonial, como algunas bellas iglesias, pala- 
cios y su amplia plaza. Desde la Independencia se ha hecho notar 
por su tono culto, habiendo proporcionado a la nación un crecido 
número de hombres de carrera en porcentaje apenas superado por 
otras poblaciones conterráneas. 


A la conmemoración del centenario se ha dado un especial 
relieve, por los actos celebrados, la asistencia de personalidades 
oficiales, eclesiásticas y culturales —como la del ilustre escritor 
Rómulo Gallegos— y la presencia de representantes de Chile y 
Guatemala. Gratos elogios a la acción civilizadora de España se 
han estampado en la prensa venezolana en esta ocasión, y ha sus- 
citado el hecho algunas publicaciones de carácter histórico, como 
la de Blas Bruno Celli, Procerato tocuyano, en la que señala el ca- 
rácter eminentemente realista, religioso y opuesto al movimiento 
emancipador que ostentó El Tocuyo en la época bolivariana, aun- 
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que no dejasen de salir de allí algunos patriotas, cuya biografía 
queda esbozada sucintamente; de ellos alcanzó gran prestigio y 
fama el general Trinidad Morán, quien tras hacerse célebre en las 
luchas por la independencia, acabó por radicarse en el Perú, donde 
pereció violentamente, víctima de pasiones políticas, a mediados 
de siglo. 


' $ 
HOMENAJE A GABRIELA MISTRAL 


EN LA UNIÓN PANAMERICANA 


Ñ 
» 


El día 19 de marzo se reunió en sesión extraordinaria el Con- 
sejo Directivo de la Unión Panamericana, en su palacio de Was- 
bhington, D. C., para recibir y rendir público homenaje a la in- 
signe Gabriela Mistral, a su regreso de Suecia, donde el rey Gus- 
tavo V le hizo entrega del Premio Nobel de Literatura 1945. 

Tras de un breve discurso de salutación y ofrecimiento del acto, 
que pronunció el Excmo. Sr. D. Carlos Martins, embajador del 
Brasil, en su calidad de presidente del Consejo Directivo de la 
Unión Panamericana, Gabriela Mistral dirigió a los reunidos las 
siguientes palabras: 


Este lugar me remece viejas memorias con su dire vegetal, su blan- 
co brusco y el rostro noble y surcado de mi ilustre amigo el doctor 
Rowe. Hace veinticuatro años me recibió la Unión Panamericana y des- 
pués, hace ocho, volvió a abrirme estas puertas ágiles. 

Bajo estos tres puentes de años ha pasado el agua de los tiempos, 
misteriosa por cambiante. 

La casa comenzó siendo medio forastera para nosotros los del Sur: 
siempre los puntos cardinales fueron opuestos; quince años más tarde, 
ella pasó a parecernos cosa amiga; a los cuarenta ardían aquí las bra- 
sas de una subida concordia, y ahora Norte y Sur ya colindan, ya se 
tocan. 

Siendo trashumantes los miembros políticos de esta casa, la acción 
del jefe estable dobla su -importancia. Al doctor Rowe lo asisten tres 
genios de su raza: el servicio, la larga bondad y la sencillez. Son ge- 
nios escasos entre las naciones, porque estas grandes señoras colectivas 
suelen ser tan tiesas y frías como las damas de los retratos antiguos 

Dios guarde al doctor Rowe por haber domado aquí varios demo- 
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nios: el del recelo, el de los nacionalismos empedernidos y el de la ve- 
.leidad antojadiza. Un hombre francés decía: «Lo primero es durar.» 
La obra entera va madurando entre las manos. 


Otro brazo generoso ha velado aquí la obra maestra: don Pedro de 
Alba. Es un mexicano y, como tal, tallado en la forma de su territorio, 
y su escorzo de cuerno de la abundancia se vierte constantemente desde 
esta casa hacia los pueblos nuestros. cl 

El primer logro del taumaturgo laico, doctor Rowe, ha sido Lograr 
aquí un convivio caluroso; el segundo, mantener viva la inpertación 
como una criatura, venciendo la inercia, oscura ley del Universo y 
contraparte de las divinas fuerzas creadoras. , 

Desde la decisión de la Academia Sueca viene ocurriendo en torno 
ia que las gentes me dan cosas que nunca merecí y ni siquiera soñé, 
Si no tuviese delante de mí el friso tremendo del mundo, parecido al 
delirio castigador de nuestro padre Dante, yo,nada entendería al ver 
rodar mi nombre de pobre mujer en el cable y las revistas. Pero veo 
y palpo a cada momento el friso infernal de la postguerra que nos mira 
a todos a la vez con su desafio colérico. 

Y lo que entiendo y me sosiega en mi cinematográfica actualidad es 
que se está llamando a todos los reacios, los vacantes y los solita- 
rios hacia un «arcangelismo combatiente», como diría Pearl Buck. En- 
tiendo que andan tijereteando la noche de la postguerra unas linternas 
sordas y buscadoras por todos los recovecos del Continente y que bus- 
can con una ansiedad creciente. 

Pero hay que entenderse: yo, al igual de vosotros, voy buscando- a 
los «Obreros para la viña» que dice el Evangelio; yo también peno lle- 
vando la linterna verdosa de ojos .buscadores. Vivo el mismo desvelo 
vuestro e idéntica ansiedad; traigo, de vuelta de Europa, la visión acu- 
mulada de los riesgos americanos. Yo no soy ningún sostén válido y 
menos el hallazgo que todos rastrean; soy una buscadora más entre los 
que vigilan en las tinieblas, celando tres bienes amenazados. En todo 
caso, nuestras personas no importan; lo que importa es que no nos de- 
rriben del cielo nuestros númenes divinos: la Libertad, la Paz y la 
Democracia. 

Señor Martins: Os afirmo mi fe en vuestra institución y me fío a 
ella en cuanto a entidad válida para la hora de la tormenta o del 
simple peligro. Soy una que no sabe más que los otros. Ser mujer es 
todavía una pequeña parálisis, e ir cortando ahora el aire mozo de la 
América con unos cabellos más que grises es casi una declaración de 
relevo, no de mi alma que Dios hizo y Dios cuida, pero sí de un re- 
levo corporal, que va haciendo la tierra, mi madre. 

Es faena vuestra —y nunca la tuvisteis mayor— el conservar libera- 
do el Continente del delirio universal, de la miseria física y de la de- 
presión fatalista y aceptadora de todo, que es su consecuencia. 

4 Y realizando esto, es igualmente necesario que vosotros, comisiona- 
dos de nuestro espíritu, no resbaléis por las piedras lajas de cierto tipo 
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casi zoológico de nacionalismo que querría ubicarnos y clavarnos la car- 
ne y el espíritu en un solo meridiano, como si fuésemos el mero llama 
o la alpaca aymará. (Tengo contadas por ahí a esas mis lindas bestias; 
pero sé que el hombre americano sobrepasa eso: la puna, y el valle, y 
las costas de los pingiúinos...) : : 

El hombre, la mujer y hasta el niño de las tres Américas, han sido 
enseñados y saturados hasta su esencia por ciertas frases: que son verti- 
ticales como el rayo y que no aceptan soslayo posible. Son ellas: «Venga 
a nos tu reino», «El pan nuestro de cada día» y «Líbranos de todo mal», 
frases cuya enjundia es la universalidad y la justicia social. 

El Padre Nuestro comienza y remata en un plural rotundo e inelu- 
dible, parecido al golpe del martillo y a la punzada de las letanías. Las 
plegarias que vinieron después son en su mayoría individuales y tal 
vez por ello unas contraoraciones, un malicioso viraje pagano hacia nos- 
otros mismos. 

Hemos caído desde que comenzamos a olvidar este «nosp con una 
conciencia sonámbula o vaciada, y desde que el orar se volvió un mal 
rezar y la esencia se abajó a desabrimtento. 

No soy una patriota: ni una panamericanista que se endroga con las 
grandezas del Continente. Me lo conozco casi entero, desde Canadá 
hasta Tierra del Fuego; he comido en las mejores y'las peores mesas; 
“tengo esparcida en la propia carne una especie de limo continental. Y 
me atrevo a decir, sin miedo de parecer un fenómeno, que la miseria de 
Centro América me importa tanto como la del indio fueguino y que la 
desnudez del negro de cualquier canto del Trópico me quema como a 
los tropicales nismos. 

La paz del Continente primero "estuvo basada en los arcabuces es- 
pañoles y portugueses y en ellos se afirmó también el orden. En la 
paz republicana entraría un ingrediente más: el derecho civil y el in- 
ternacional; pero la paz que es nuestro deber inmediato, tiene que aña- 
dir cierta materia nueva: la justicia económica y en una proporción que 
no sea de gramos. La vieja paz no consideró este elemento; la Amé- 
rica del Sur ha vivido unos tiempos remolones y miopes que no adi- 
vinaron esta obligación por venir. Sin embargo, teníamos cerca, encima 
de nuestras cabezas, el rectángulo de los Estados Unidos, pueblo que 
nació cenital en el capítulo de las justicias sociales. 

Es un hecho que se ve en cualquier patrulla de trabajadores el que, 
cuando alguno de los obreros se fatiga porque su metal o su cantera 
_son más duros, echa una ojeada convidadora hacia los otros que están 
frescos o que terminaron su lonja. Los Estados Unidos tienen hacia nos- 
otros el deber de esos mineros o canteadores. 

En la "América del Sur, el trabajo de unificar cuerpos y almas 
contrastadas, dándoles el mismo estilo de vida y reconciliando las san- 
gres como la lana y el algodón en los telares, constituyen faenas mu- 
cho más demoradas que la cabalgata bolivariana por los Andes y más 
complejas que una exploración de la red líquida del Amazonas. El nor- 
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teamericano tiene que darnos la colaboración y el entendimiento ge- 
k » 


neroso. : > 
Es industria natural y sobrenatural el hacer hombres a base de 


mestizaje y elaborar ciudadanías europeas en unos territorios más trá- 
gicos que idilicos y sobre la milenaria costumbre indígena que fué arra- 
sada. Añádase a esto unas ariscas herencias, europeas, como el suelto 
individualismo ibero y los residuos feudales que vinieron en el hombre 
renacentista, y tendrán ustedes, norteamericanos, la erplicación somera 
de nuestra lentitud y de nuestro avance cortado por paradas bruscas. 
(Estas suelen ser rectificaciones parciales o tomas de fuerza para mar- 
chas forzadas.) Mi país es uno de aquellos que han quemado etapas, 
liquidando así unos plazos vencidos. Uruguay está hecho; la Argenti- 
na prosperó antes que todos; cada uno de los demás lucha y alcanza. 
porciones de su bien, y México las ha pagado con harta sangre. Lo que 
pedimos es no sólo ser ayudados con el dólar y la maquinaria, sino 
ser entendidos, sobre todo comprendidos. 

Nosotros debemos unificar a nuestras patrias en lo interior por me- 
dio de una educación que se trasmute en conciencia nacional y de un 
reparto del bienestar que se nos vuelva equilibrio absoluto; y debemos 
unificar esos países nuestros dentro de un ritmo acordado un poco pi- 
tagórico, gracias al cual aquellas veinte esferas se muevan sin choque, 
con libertad y, además, con belleza. Nos trabaja una ambición confusa 
todavía, pero que viene rodando por el torrente de nuestra sangre des- 
de los arquetipos platónicos hasta el rostro calenturiento y padecido 
de Bolívar, cuyo delirio queremos volver realidad. Pero tenemos que 
comenzar con el Bien para acabar con la Belleza. 'Los bienes bizcos, 
como el totalitarismo, aunque salgan de cunas clásico-cristianas, acaban 
en Gorgonas o en esperpentos. 

La hermosa palabra «prójimo» es usada por nuestro pueblo como un 
homónimo de «semejante» y con la misma medalla doble se usa allá la 
palabra «cristiano», que quiere decir «creyente», pero además «hombre». 

Veamos por que el vecino sea en este continente un semejante, y 
procuremos hacer que el apelativo «cristiano» corresponda al de justi- 
ciero porque «semejantes» no son todavía las millonadas de nuestros 
indios; ni aun ese mestizaje de campesinos que todavía no sabe culti- 
var el sobrehaz de la América del Sur hasta el punto de que produzca 
cuanto necesitamos; ni tiene tampoco una conciencia madura esa clase 
media nuestra, ayuna de todo populismo, que no se une al pueblo para 
comunicarle el calor de su cultura y soltar la presa de sus creaciones 
a fin de que la crención le entregue dignidad y dicha, honra y gozo. 

Hombres nuestros: encomenderos de nuestra suerte: queremos de- 
fender la libertad con el mismo módulo que los Estados Unidos; que- 
remos asegurar una paz casada con la justicia social tanto como Esta- 
dos Unidos y queremos hacer una democracia asistida de los imponde- 
rables del Mediterráneo, adobada con las especies de Grecia y de Roma, 
que también son las abuelas del hombre europeo-americano, porque si 
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nuestra civilización futura no tuviese el sabor de nuestra sangre, ¿cómo 
ella podría parecernos industria propia, hazaña nuestra? 

Está entre nosotros de incógnito, porque así ha querido venir, una 
argentina eminente, compañera mía en la expresión, compañera mía 
en algunas luchas por los niños desgraciados, compañera en la amis- 
tad, profundamente admirada y querida. Hace años dejé un poema en 
su casa del Mar del Plata y quiero saludarla ahora leyendo su texto 
como quien se lo repasa... Quiero leerlo también para que la conozca 
un poco, a través de él, este ruedo de americanos ilustres: 

$ ' o 
RECADO A VICTORIA OCAMPO EN LA ARGENTINA 


Victoria, la costa a que me trajiste, 

tiene dulces los pastos y salobre el viento, 
el mar Atlántico como crin de potros 

y los ganados como el mar Atlántico. 


Y tu casa, Victoria, tiene alhucema, 
y verídicos tiene hierro y maderas, 
conversación, lealtad y muros. 


Albañil, plomero, vidriero, 
midieron sin compases, midieron mirándote, 
midieron, midieron... 
Y la casa, que es tu vaina, 
medio es tu madre, medio tu hija... 
. Industria te hicieron de paz y sueño; 
' puertas dieron a tu antojo 
umbral tendieron a tus pies... 


Yo no sé si es mejor fruta que pan 

y es el vino mejor que la leche en tu mesa. 
Tú decidiste ser «la terrestre», 

y te sirve la Tierra de la mano a la mano, 


con espiga y horno, cepa y lagar. 


La casa y el jardín cruzan los niños; 
ellos parten tus ojos yendo y. viniendo; 
sus siete nombres llenan tu boca, 

sus donaires sueltan tu risa 

y te enredas con ellos en hierbas locas 
o te caes con ellos pasando médanos. 


Gracias por el sueño que me dió tu casa, 
que fué de vellón de lana merino: 


hd 


Te Mita TS te ES 1 e a td de TE. t 
como te hallé, sentada en dunas oi. ent ¡7 ALIADAS, 
“Te encargo tierras de la América, se. q 
¡a ti tan ceiba y tan flamenco, ln ¿hoguis 


4 Pe Po y pa fl si E OY, pr FEV) 
y tan cascada cegadora 
y relámpago de la Pampa! > 


Guarda libres a tu Argentina 

el viento, el cielo y las trojes: 

libre la Cartilla, libre el rezo, 

libre el canto, libre el llanto, , 
el pericón y la milonga, 

libre el lazo, libre el galope: 

¡el dolor libre, la dicha libre! 


Por la Ley vieja de la Tierra; 

por lo que es, por lo que ha sido, 
por tu sangre y por la mía, 

¡por Martin Fierro y el Gran Cuyano! 
y por Nuestro Señor Jesucristo! 


A continuación, el ilustre poeta y delegado de Guatemala ante 
* la Unión Panamericana, Excmo. Sr. D. Rafael Arévalo Martínez, 
hizo el elogio de Gabriela Mistral en estos términos : 


«La filosofía, las ciencias y las artes son femeninas; sólo la acción 
es masculina», se ha dicho. Lo que equivale a decir: «El espíritu es 
femenino.» De hecho, el cetro de la poesía en América, desde hace al- 
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gunos lustros, corresponde a la mujer: Juana de Ibarbourou, Delmira 
Águstini, Alfonsina Storni, Gabriela Mistral, bastarán para comprobar 
esta aserción. 

¿Qué atributos principales corresponden a Gabriela? En la forma, 
la sencillez— aunque algunas veces su OS fué llamada retoricis- 
mo—; en el fondo, la eternidad. 

El genuino mensaje de eternidad se despoja de sus vestiduras hasta 
llegara la verdad desnuda. Esto ha hecho Gabriela; decirnos: su men- 
saje de eternidad en palabras sobrias y sencillas, pero preñadas de su. 
afirmación del alma. 


Un día! me detuve mucho tiempo, en devota admiración que era 
como una oración, ante un cerco de cañas coronado de quiebracajetes 
que enmarcaba la cabaña de un indio de mi tierra. ¡Qué maravilla 
de forma y de color la de las no sofisticadas cañas y su adorno de flo- 
vecillas silvestres; Ninguna obra del hombre pudo igualar su recón- 
dita belleza. Las contemplé hasta que una niña me despertó de mi 
éxtasis. Pocos días más tarde mis ojos pudieron apreciar que ninguna 
tonalidad igualaba, por su belleza, al cobre terroso de los adobes des- 
nudos, sin repello ni blanqueo, de un rústico albergue, también :in- 
digena. 

Así, con color de tierra, con sencillez de cañas y florecillas azules, 
ásperos a trechos, desnudos, da cuerpos a sus poemas, en prosa y en 
verso, Gabriela, como antes que ella lo hizo, en el México que ella 
ama tanto, otro poeta sencillo, Amado Nervo; sus poemas, en tan pe- 
queña cantidad recogidos en Desolación —Nueva York, 1922— y Tala 
Buenos Aires, 1938. 


Gloria a Gabriela, y gloria a su gran país hispanoamericano, Chile, 
que ella enaltece. Washington, en la sede que representa la unidad de 
América, en el recinto de la Unión Panamericana, la acoge y ensalza, 
hoy, después de que en Suecia —en calidad de escritora, maestra y 
mujer de buena voluntad— recibió la cónsagración universal del pre- 
mio Nobel, de manos del rey de Suecia, como antes, en 1924, tuvo 
la consagración de América, representada por sus embajadores y por 
organizaciones femeninas de Estados Unidos, en un acto apadrinado 
por el doctor Leo S. Rowe y por el embajador chileno, y presidido 
por el secretario de Estado. 


Es toda la América, la que la glorifica al hacerlo este Centro,, 
en donde no hace muchos días sonó el elogio de la palabra galana 
y generosa de Pedro de Alba y de otros admiradores suyos; la Amé- 
rica que recibió su don de belleza y de bondad, su excelsa maternidad 
del desamparado, su prohijamiento de todo lo que es beneficio para 
el hombre; algunos países en particular, en cuenta mi Guatemala, pre- 
sidida hoy precisamente por otro maestro, el doctor Juan José Aréva- 
lo, en donde una escuela lleva su nombre y en donde aún fructifican 
muchas semillas de panamericanismo, derecho internacionel y fe en 
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el espíritu creador que ella sembró a su paso. ¿Por dónde fué Ga- 
briela que no hubiera quedado esta excelsa huella de su paso? 


Por último, el Excmo. Sr. D. Marcial Mora, embajador de 
Chile, expuso, en elocuentes y emocionadas palabras, el reconoci-. 
miento de su Gobierno y del pueblo chileno al homenaje que se 
acababa de rendir a su ilustre compatriota, al que se adhirió ex- 
presamente el embajador de la República Argentina, Dr. Rodolfo 
García Arias, para agradecer, al propio tiempo, la referencia que 
de la poetisa argentina Victoria Ocampo hizo, al final de su di- 


sertación, Gabriela Mistral. 


CONMEMORACIÓN DEL IV CENTENARIO DE 
LA MUERTE DE FRANCISCO DE VITORIA 
POR EL INSTITUTO DE ESPAÑA 


El día 30 de enero, en el salón de actos de la Real Academia 
Española, celebró el Instituto de España solemne sesión conme- 
morativa del cuarto centenario de la muerte del padre Vitoria, bajo 
la presidencia de los Excmos. Sres. García Siñeriz, de la Real Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; duque de Alba, 
. Director de la Real Academia de la Historia; marqués de Lozoya, 
de las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes; Pemán 
y Goicoechea, Directores de las Reales Academias Española y de 
Ciencias Morales y Políticas. 

Tras de la lectura de altas y bajas en el Instituto por el secre- 
bario del mismo, don Armando Cotarelo Valledor, de las Reales 
Academias Española y de la Historia, fué concedida la palabra a 
don José Yanguas Messía, de la Real Academia de Ciencias Mora- 


les y Políticas, quien desarrolló el tema «Francisco de Vitoria, fun- 
dador del Derecho Internacional». 


A falta de otros títulos, de que Carezco, para participar en este homenaje 
—comenzó diciendo el Sr. Yanguas — habréis 


de perdonarme que no renuncie 
al de haber sido, en 1926. 


con el internacionalista español, marqués de Olivart, 


y el hispanoamericano don Benjamín Fernández Medina. ministro que fué del 


Uruguay en Madrid, uno de los tres iniciadores de la Asociación «Francisco 
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de Vitoria», que recabó para los cultivadores del Derecho Internacional en 
España y en las naciones de su mismo tronco jurídico y moral del Nuevo 
Mundo, la primacía en proclamar, por voz colectiva, que al gran dominico 
español corresponde la paternidad del Derecho Internacional moderno. 

Cinco años más tarde fué creada en Cambridge la Asociación internacional 
«Vitoria-Suárez», integrada por juristas de las más diversas naciones, miembros 
todos ellos del Instituto de Derecho Internacional, la más alta jerarquía acadé- 
mica de esta especialidad en el mundo. 

El año 1939, por acuerdo y bajo la dirección de esta Asociación internacio- 
nal, se publicó un libro, en cuya composición colaboraron tres Facultades uni- 
versitarias de otras/tantas naciones europeas, y a cuyo prólogo el antiguo pro- 
fesor de la Universidad de Washington, Brown Scott, presidente de la Asocia- 
ción, consagró el indiscutible título de fundador del Derecho Internacional mo- 
derno, que a Vitoria reconoce el mundo científico contemporáneo. 

Ya con anterioridad había formulado el profesor Brown Scott esta afirma- 
ción, en las palabras que pronunció en la Universidad de Salamanca el año 
1927, con ocasión de inaugurarse, bajo los auspicios de la Asociación «Fran- 
cisco de Vitoria», la cátedra de ese nombre y ser descubierta en aquellos claus- 
tros una lápida conmemorativa, «Permitid —dijo el jurista americano— a un 
hombre que recibió los beneficios del descubrimiento de América y que es 
partidario del Derecho Internacional, debido al mismo descubrimiento. salu- 
dar la memoria de Francisco de Vitoria, el fundador de la mueva escuela, y 
también, en verdad, de la nueva ley». 

La herencia gloriosa de nuestra doctrina clásica —termina diciendo el se- 
ñor Yanguas— echa sobre nuestros hombros, en la presente coyuntura históri- 
ca, una grave responsabilidad. Mostrémonos, por lo tanto, dignos depositarios 
de ese inapreciable tesoro del espíritu. Si un gramo de radium es capaz de 
curar graves dolencias, una frase de aquel extraordimario peregrino del ideal 
que se llamó Francisco de Vitoria, es también capaz de dar luz y calor y so- 
lución a no pocos y graves problemas internacionales que pesan sobre la huma- 


nidad de nuestro tiempo. 


Acto seguido intervino don Eloy Bullón, de las Reales Acade- 
mias de la Historia y de Ciencias Morales y Políticas, quien di- 
sertó sobre «La teoría del Estado según Francisco de Vitoria». 


La vida y la obra del gran teólogo español encuadran perfectamente —a 
juicio del señor Bullón— en aquella época gloriosa de la Historia de España, 
en que nuestra patria difundía por el Nuevo y por el Viejo Mundo sus nobles 
ideales de civilización y espiritualidad. 

La doctrina política de Vitoria puede presentarse, por ello, como modelo 
Ve las esencias más auténticas del espíritu hispánico. El poder público, según 
el insigne jurista dominicano, viene de Dios; pero no se comunica directa- 
mente a ninguna persona determinada, sino a la colectividad social, que lo 
transfiere, según su voluntad, a uno o a muchos, siendo así las sociedades 


mismas las artífices y responsables de sus destimos. 
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El maestro Vitoria demuestra elocuentemente que el Poder no se confiere 
sino para realizar la justicia en las sociedades humanas, quedando condenado 
y proserito, cuanto atente contra el interés social o contra los derechos de la 
persona humana, hecha a imagen y semejanza de Dios. 

El sabio profesor dominico da sus preferencias a la institución monárquica, 
pero advirtiendo que la monarquía, como cualquier otra forma de gobierno, 
ha de estar sometida a los principios fundamentales del Derecho natural y al 
bien común de la sociedad. Tiene Vitoria frases de terrible execración para 
cualquier forma de tiranía. 

Tras de recordar pasajes muy significativos de las obras de Vitoria y rela- 
cionar éstas con la tradición jurídica española, de la que fué el genial domini- 
co uno de los más sagaces representantes, terminó el señor Bullón demostran- 
do que las instituciones jurídico-sociales que asesoran, estimulan y condicio- 
nan el Poder, son ¡para éste valiosas cooperaciones que, lejos de debilitarlo, 
lo robustecen y consolidan. 


A continuación se verificó la entrega del «Premio del Jefe del 
Estado» a don Luciano de Huidobro Serna y colaboradores, por su 
obra «Las peregrinaciones jacobeas», con lo que se dió por termi- 
nado el acto. 


CREACIÓN DEL INSTITUTO DE 
MISIONOLOGÍA ESPAÑOLA ”SANTO 
TORIBIO DE, MOGROVEJO” 


Por Decreto ministerial de 1 de febrero se ha elevado a Insti- 
tuto independiente, dentro de la estructura orgánica del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, la Sección de Misiones del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», a la que se reconoce de 
este modo, con su mayoría de edad, una plena personalidad. cien- 
tífica, a que se ha hecho acreedora por la sólida y eficiente labor 
desarrollada hasta la fecha. 

Constituye este acto, ante todo, una prueba indudable de la vi- 
talidad de nuestro Instituto, que no debe silenciarse en virtud de 
una fingida modestia, sino, por el contrario, ser-exaltada como estí- 
mulo y acicate para el porvenir. Y, al propio tiempo, una nueva 
a del interés concedido en España a los estudios americanistas 
—decir Misiones es decir, fundamentalmente. América—, a los que 


ha venido consagrándose, casi por entero, la prestigiosa revista Mis- 


e A 
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sionalia Hispanica, que, sin alteraciones formales ni editoriales de 
ningún género, continuará editando el nuevo Instituto, bajo la com- 
petente dirección del Rvdo, P. Bayle, S. T., suficientemente acre- 
ditado en el campo histórico-misional, í 


La Revista DE INDIAS saluda alborozada al recién creado Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo» y a Missionalia Hispanica, en 
su nueva etapa independiente, y se ofrece incondicionalmente a 
ellos, para todo cuanto contribuya al estudio y defensa, sin apasio- 
namientos ni partidismos, de los valores universales y eternos de 
la cultura hispánica, y a difundir por el mundo, atormentado de 
nuestra hora, los serenos ideales del Cristianismo, que simboliza 
y encarnó el Santo Obispo de Lima, bajo cuyo patronazgo se ha 
acogido el nuevo Instituto de Misionología española, cuyo Decreto 
fundacional reproducimos a continuación : 


La obra de España en su maternidad de veinte naciones, no se entiende 
sin la labor misionera: en extensión, porque el estandarte de Castilla no co- 
bijó tierra donde la cruz no abriese sus brazos; en intensidad, porque los gér- 
menes de la cultura y de la vida social fueron, o llevados o fomentados sin- 
gularmente por los religiosos desde las Universidades a las escuelas de indios; 
desde la industria útil y artística hasta la propaganda de semillas y frutales. 
En Historia, forman legión; en Lingúística y Etnología, son únicos; en los 
descubrimientos geográficos, o van a la vera de los capitanes o los adelantan; 
y se corren a provincias donde no llegó el influjo político y militar. En Per- 
sia, China, Cochinchina, Japón, Congo y Etiopía, los católicos bendicen a Es- 
paña, cuyos hijos regaron allí, con su sangre y sudores, la simiente de la fe. 
Y si volvemos los ojos a los siglos medios, nos cautivarán las gigantes figuras 
del Beato Ramón Lulio, San Raimundo de Peñafort, San Vicente Ferrer, Ra- 
món Martí, adalides en la empresa de difundir el Evangelio entre judíos y 
mahometanos con métodos que hoy cobran inusitado valor, 

España, durante siglos, fué principal y eminente ayudadora de la Iglesia 
en la predicación del reino de Dios por sus hijos, con el apoyo, tenaz, perenne, 
sacrificado, de los gobernantes. La prueba está en la «Bibliotheca Missionum» 
de Streit: la Misionglogía española hasta el siglo XIX sobrepasa la de todos 
los demás pueblos juntos. 

Dar a conocer esa labor —hoy que los estudios misioneros se miran con 
singular interés— es hacer Historia y Patria. No lo ha descuidado el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas y creó la Sección de Misiones en el 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». Pero es evidente que la amplitud 
del campo rebasa los límites de una mera Sección. La Revista «Missionalia 
Hispanica», los magníficos ficheros que cada día crecen; los trabajos en pre- 
paración o en prensa unos, otros salidos a la luz, persuaden de que la Sección 
ha llegado a mayor edad y aconsejan se le otorgue personalidad científica ple- 
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na, constituyendo un Instituto, puesto bajo el nombre del gran arzobispo, pa- 
dre de los indios, Santo Toribio de Mogrovejo. 
En su virtud, a propuesta del ministro de Educación Nacional y previa deli- 


beración del Consejo de Ministros, 


DISPONGO : 


Artículo 1.2 Se crea el Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo», de Misio- 
nología española, en el Patronato «Marcelino Menéndez Pelayo», del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 

- Art: 2.2 El Instituto tendrá por finalidad las investigaciones de la obra mi- 
sionera en Uliramar, en toda su amplitud, de acuerdo y en colaboración con 
los Institutos de campos afines, 

Art. 3.2 El Consejo Superior de Investigaciones Científicas organizará y 
dotará el nuevo Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo», de Misionología espa- 
ñola, 

Así lo dispongo por el presente Decreto. dado en Madrid, a primero de fe- 
brero de mil novecientos cuarenta y seis. —FRANCISCO FRANCO.—El Mi- 
nistro de Educación Nacional, José IBÁÑez MARTÍN. 


(«Boletín Oficial del Estado», número 45, de 14 de febrero de 1946.) 


RECEPCIÓN DEL HISTORIADOR MEJI- 
CANO RUBIO MAÑÉ EN EL INSTITUTO 
"GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


En los salones del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, tuvo lugar el día 
26 de marzo una recepción íntima en honor del historiador mejicano 
don Jorge Ignacio Rubio Mañé. profesor de la Universidad Nacional 
Autónoma de Méjico y secretario de la Academia Mejicana de la 
Historia y de la Revista de Historia de América, recién llegado a 
España para realizar diversos trabajos de investitación y completar 
sus estudios sobre el conde de Revillagigedo. 

Al acto, presidido por el Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros 
Beretta, de la Real Academia de la Historia y director del Insti- 
tuto, concurrieron todos los jefes de Sección, colaboradores y be- 


carios del mismo, entre los que se encontraban los diplomáticos 


hispanoamericanos don Rodolfo Barón Castro, secretario de la Le- 
S a 7 1 
gación de El Salvador, y don Guillermo Lohmann Villena, secre- 


y 
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tario de la Embajada del Perú; los investigadores extranjeros don 
Ippolito Galante y don Richard Konetzke; los académicos de la 
Historia don Miguel Gómez del Campillo, director honorario del 
Archivo Histórico Nacional, y don Julio Guillén, director del Mu- 
seo Naval; los catedráticos e historiadores don Ciriaco Pérez Bus- 
tamante, don Manuel Ballesteros Gaibrois y don Ramón Ezquerra, 
y el director del Museo de América, don José Tudela. 

Durante la recepción, don Antonio Ballesteros hizo entrega al se- 
ñor Rubio Mañé del nombramiento de colaborador honorario del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», como reconocimiento 
oficial de este Centro de estudios americanistas a las tareas inves- 
tigadoras y a la obra cultural llevada a cabo por el ilustre historia- 


dor mejicano. 
> 


DECRETO POR EL QUE SE DESLIN- 
DAN LOS FINES ESPECÍFICOS DE 
LA SECCIÓN DE HISTORIA DE AMÉ- 
RICA Y LA ESCUELA DE ESTUDIOS 
HISPANOAMERICANOS DE SEVILLA 


Creada por Decreto de doce de septiembre de mil novecientos cuarenta y 
cinco en la Facultad de Filosofía y Letras de las Universidades de Madrid y 
Sevilla la Sección de Historia de América, cuya actividad debe consagrarse a 
los estudios hispanoamericanos, es necesario deslindar los fines específicos de 
esta Sección y los de la Escuela de Estudios hispanoamericanos de Sevilla. 

Por tanto, previa deliberación del Consejo de Ministros, y a propuesta del 
de Educación Nacional, 


D L-S1¿ 201,67 O e 


Artículo 1.2 Los servicios docentes que funcionaban en la Escuela de Es- 
tudios Hispano-Ámericanos pasará a la Sección de Historia de América de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla. 

Art. 2.2 La Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla tendrá fun- 
ciones investigadoras dependientes del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas y desarrollará sus trabajos en Secciones distribuidas en el área de 
los Patronatos «Raimundo Lulio», «Marcelino Menéndez Pelayo» y «Santiago 
Ramón y Cajal», dedicados a investigaciones jurídicas, económicas y sociales 
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modernas, histórica S de ciencias naturales, respectivamente, y realizará su la- 
bor en Secciones propias, mediante la colaboración con las que existan: en otros 
Institutos orientados hacia problemas americanos. 

Art. 3.2 El personal investigador de la Escuela será ado por el Con- 
sejo Ejecutivo, conforme al artículo cuarto del Decreto-Reglamento de diez 
de febrero de mil novecientos cuarenta. 

Art. 4.2 La Escuela de Estudios Hispano-Americanos tendrá becas dotadas 
por el Ministerio de Educación Nacional, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Instituciones oficiales y privadas y personas particulares. 

La Escuela contará también con bolsas de viaj epara ampliación de estudios 
en España, Hispano-América o el extranjero. 

Art. 5.2 Con el fin de facilitar a los catedráticos e investigadores los me- 
dios convenientes para la realización de sus tareas, el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas mantendrá en la ciudad de Sevilla la residencia 
ya establecida, dotada de cuantos elementos sean necesarios para el cumpli- 
miento del objetivo a que se destina. a 

Art. 6.2 Los títulos de «Diplomado», cuya expedición proponía la citada 
Escuela, serán propuestos en adelante, y previos los mismos planes de estudio 
y pruebas, por la Facultad de Filosofía y Letras, a través de su indicada Sec- 
ción. 

Art. 7.2 Los alumnos que hayan cursado parte de los estudios precisos para 
obtener el diploma en la Escuela y deseen continuarlos, lo harán en la Facultad 
y Sección, adaptándolos al cuadro de conmutaciones que se establezca, a pro- 
puesta de dicha Facultad. 


Art. 8.2 La Biblioteca de la citada Escuela quedará instalada permanente- 
mente en los locales propios de la Universidad de Sevilla, para servir a la 
vez las necesidades de la Escuela y de la Sección de Historia de América. 

Art. 9.2 Las consignaciones que figuran en los presupuestos del Estado 
en el capítulo tercero, artículo cuarto, grupo segundo, concepto único, sub- 
concepto dieciocho, a favor de la Escuela de Estudios Hispano-ÁAmericanos, 
pasarán, la mitad, a la Universidad de Sevilla, para los fines de la Sección de 
Historia de América, y la otra mitad a la Escuela para atender a los suyos. 

Art. 10. El Colegio Mayor de Santa Muría del Buen Aire pasará a depender 
de la Universidad de Sevilla, como uno de sus Colegios Mayores, siéndole apli- 
cable la legislación general de los Colegios Mayores Universitarios. 

Art. 11. La Universidad de Verano de La Rábida. dependiendo del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas y de la Universidad, continuará 
con los cursos de ampliación de estudios hispanoamericanos, cuyos planes y 
programas serán establecidos conjuntamente por los dos organismos citados. 

Art. 12, Las cátedras de Historia del Derecho indiano e Historia de la 
lglesia e Instituciones canónicas hispanoamericanas, de la Sección de Historia 
de América, formarán también parte del Doctorado de la Facultad de Dere- 
cho, estudiándose como cursos monográficos de los establecidos en el párrafo 


segundo del artículo cuarenta y tres del: Decreto de siete de julio de mil no- 
vecientos cuarenta y cuatro. 


Art. 13. Queda sin efecto el número primero del artículo quinto del Re- 
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Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo” 


DIRECTOR: 


Don Antonio Ballesteros Beretta 
De la Real Academia de la Historia 
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VICEDIRECTOR: ; , SECRETARIO: 
e , 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
Direcror DEL ÁRCHIVO GENERAL DE ÍNDIAS Careorático De La UniversiDaD DE MADRID 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


KEVIS LA SD 


1. —Revista de Indias (trimestral) —En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información bibliográfica puesta al día y una crónica del mundo 
hispánico, de gran utilidad, así como numerosas ilustraciones. Pre- 
cio de la suscripción anual para España, 40 pesetas ; para Hispano- 
américa, 45; extranjero, 50. 


1T.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción desde el número (doble) correspondiente a los cua- 
trimestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto. de Misionología Española «Santo Toribio de 


" Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


_Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el Instituto de Misio- 
nología Española «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual cola- 
boran los principales especialistas de la materia. Precios de suscrip- 
ción ; España, 30 pesetas al año; Hispanoamérica, 35; Extranjero, 40. 
ALS suelto: España, 12 pesetas; Hispanoamérica, 14; Extran- 
jero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que 111 
los códices últimamente descier esta ra APA 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en “la tirada 
aa ra de hilo y de dos en la corriente, La obra del co- 
a ora Se e Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
1cos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


A RRE 


4 Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a Ín- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don - 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942, 
CATS TY (1539-1559) (22x16), XIII-529 págs., ídem, 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, «así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas ; del III, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 


texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino «al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


A A 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha” ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VU.—León Lopetegui, S. 1. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VII1.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs OQvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), 787 págs. Madrid, 1943. 
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Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


TIX.—Angel Santos, S. J.: Jesuitas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuerá de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
lisioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de -Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color-(25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de «Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
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por ——. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 3 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944. Vol. II y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, I. 
Tomo 1 (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo 11 


(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943, Precio, 8 pesetas, 


ARREGUI (Domingo Lázaro de): Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 238 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs! Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. : 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
¡Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer- 
cio de Indias, (24x17), VI1I+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. I. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 

Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 


1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto - 


Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso) : Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
“rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VITI+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ. (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni: 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 

- americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVIT+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1548. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Linra du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (].) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales, (25x 17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912. Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio) A Los viai efe .. 
z : jes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII +88 páss., 4 láms. Publicacio- 


nes de la Escuela. de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 


versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945 Precio, 12 pesetas. 
MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
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Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945. 
Precio, 60 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas, 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. ; : 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de) : El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 14- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. : 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305. págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 

RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VIT. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 

SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. I y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 

VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes, Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17 x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 

DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 

ALONSO GETINO (Luis G.): Re!ecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 
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ALONSO GETINO (Luis G.): El Maestro Fr. Francisco de Vitoria, 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24x17). 580, 580 y 30 págs. 

Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. - 

BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927, Precio, 32,50 pesetas. 

VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 

ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 

ZAVALA (Silvio A.): La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas, Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Re sta de Indias y Missionalia Hispanica, así como la re- 
lativa a la venta y distribución de las obras anunciadas en 
estas páginas, deberá dirigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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ALVAREZ SUAREZ Uricao) » oc actu :del Derecho romano. 
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O XML V [EE V HT, e 
Val. 1 (1509-1534), (22 X 16); 524 peo 40 pesetas. Vol 08 (as35- 
1538) (2 X 16)512 págs.; 40-pesetas. Vol. IL (En sprensa.) 
CASAS TORRES (José Manuel): La vivienda y los núcleos de población pe 
de la Huerta de Valencia, (Premio del Fons: Superior de Ino 
Científicas 1943.) - Al E 
(4 X 17), 328 págs., 128 E em couché; 45 pesetas. S A 
CICERÓN: Defensa del poeta Arquías, A i 
Clásicos Emérita. Anotado por sa D'Ors Pérez-Pex, (20. Xx 14), 60 
z págimas; 4 pesetas. : , 3 
EN + CORTINA MAURI (Pedro): La guerra civil sin reconocimiento de o > 


ON “Cuadernos de Derecho Internacional” . Vol L Ga, 5 2% 14,5), 44 pá. 
ES 3 pesetas. 


| S y E AA 


pe 
=x 


tión de las $ pea  Contelbución A csudio 
0.0 siglo XVI, ATA E a Cocot 


£ 


ARE ¿duardoY Ef pr problema. celia en España. ducente EN os 
z reinado de los. Reyes Católicos., 1475-1516. A ds E 
; (25. X 17,5)». 194 págs.; 28 pesetas. Li A dores Fan 3% = s RE z : e xa o > 
: "LÓPEZ -OLIVÁN (Julio) : : Repertorio diplomático. pañal, A 
Colección de. Fuentes. de Derecho Internacional”. Indice de:los Tratados ajus- 0 ALA 
na . tados por España, 1125 a 1935, Y de otros documentos cd A NS ea 
(25 X 17,5). 672 págs.; 85 pesejas. AA 
 MarrÍNEZ FERRANDO. (J. Ernesto) : Privilegios' otorgados A el emperador Car. p 
+ los V en el reino de Nápoles...” E 
* Serie conservada en el Archivo de la Corona, de > Aragón. E ES SS 
(175 224)» 296 -págs.; 30 pesetas:  ” EOS in : 
NEBRIJA (Antonio de): Léxico de Derecho a! : A 
- Edici ión de Carlos Núñez. Texto latino y. castellano, E de : 


(18 e 13), 600 págs.; 25 pesetas. - 
París EGUILAZ (Higinio): La expansión de la economía española. 


A 318 págs.: pos o ea 


ANO RODRÍGUEZ ( (Manuel): Cápbiiad 
“rencia a-la culpa, E AS 
E Ez Xx 17) 108 págs.: + pesetas, > A 

: E. ORRES A E Teoría A del mratpicado. 


A 


avr e O pS. 
ES: AS 18), 244. págs:; 15 pesas. a 


AS 


ass o. ho higtotia se AS economía caos y as leas económicas El 
ERA ' de España, con amplios resúmenes e trabajos publicados en. ,revistás. «naciona 
ES a IS “les y extranjeras. - Ss > : O: 
: 0 Trimestral. Número suelto: 7, pesetas. Suscripción: anual; z 5 pesetas, 3 

ANUARIO: DE HISTORIA DEL DERECHO ESPAÑOL, a “Francisco. de Vi 
e IPOa ) pa 5 : RS 

o bara de las más remotas y PS más recientes etapas. de muestra: Po ju- : 

rídica, estando integrado «por investigaciones de historia del Derecho, infor : 3 

mación bibliográfica y edición de textos jurídicos inéditos. DAR 

o Publicación anual. Sincapdión: 60 pesetas, PRE Es 


e 


E ESTUDIOS JURÍDICOS. (Instituto “Francisco de Vitoria” .) ADA 


Es Publica estudios. sobre Derecho público político administrativo, Derecho de a 
1 Derecho' administrativo, Derecho privado. y Derecho o a a 


E «y welaciones nacionales y extranjeras. LR 
E Ma Número suelto: 6 pesetas, Suscripción anual: ó0 pesetas. 4 
e z E ? . e De E 
6 ; E 0 


ppolytus Galante. (as E e 2539 a 90 pesetas. 3£ E an 
aría Josefa): El bable de ¡Cabranes ><. 5 Es ETE 
ela: E e de e o E 


-Cartulatio. de San e. del Vallés, OR : a : 
- Vol L. Edición de José Ríus. (25, E 0, ES pags 43 pesca, ] 
CAES DE Lucas O ReraRErO sl A E a 


, , 3 E 


SS pe págs.;. JO: , pesetas. e A ROI EE 

- Cioznns Defensa del poeta ¡Arquías. EE : a 
- (Clásicos Emérita.. Amotado, por Alvaro dor PlézPelz. (o xo sa) 60 
- páginas; -4. pesetas... A NE A 
o Sueño de Escipión, ** A A A Oe E E 
Clásicos TEméria, Prólogo Y _notas, por Antonia Magacito as 5 > OS 
66 págs: 6 an, ERA : A De DS E ! 


20 88 $15 pesetas. O 
x A de. voces comentada e en o 
3X10, 412 Pi 18: pesetas. E, Ls e 
García DE DIEGO Me La fiesta de San Juan, A 
E _ (En prensa.) daa ARO 
-—— Contribución al Peon piano End ERE 
- Segunda. Edición. - (25 X. 16), “IZ págs; 16 Pesetas. * 


e 


—GELLA ITURRÍAGA (José): Refrariero del. Mar. > Ar, 

Dos volúmenes (24 < 17), 450 págs.; 42 pesetas. 
GONZÁLEZ DE CLAVIJO (Ruy): Embajada” a Tamotldo.- ; $23) 
en ; Estudio y edición de un manustrito del siglo XV. Edición de Fraicisco Lé- 
20, + pez Estrada, Nueva colección de Libros. Raros o Epica. ¿Val, NE SS 


Z 


(23 XA): 199 pág po peras: a e e 
JSENOFONTE: Apología de Sócrates. E E EA 
2. Edición del Seminario de Lenguas Clási ide la Universidad de Selamanca. 

2 (18 XX 13,5). 40 págs.; 5 pesetas. EN 
-JURADI a di Quichuensis. Toon quieta, latino y 
español, ; z A > 

(25 X 18), 784 págo; 125 pesetas. O e a 

Liber Feudorum Maior, : EN : 

Vol. 1: Cartulario 'real que se conserva én A  Acibivo: dela Corona. E 

pr - Aragón. —Reconstitución y edición por Francisco Miguel Rosell...“ 
. 45 AX 17,5), 38. págs. y a láms, es en Ls conché: De 
PL  7O pésetas. o 
Liber Sancti Jacobi Codex Calixtinus, : : E RE A a 
de e e Transcripción de Walter Muir Whitehill. SS ca 
AE O úsica. Reproducción en fot la, 0 
o E Doa ás Pads O: Ape E otipi seguida de la e por pS : 


3 : E 


NO el 


OVAR - a y a DE LA a O. os 
contra Francisco Sánchez de. las Brozas. Ad 
(ar X 14:5),182' -págs.; 10 Pesetas, 


As 


Py 


VICENTE (Gil) : Tragicomedia de don Duardos. Sa 5 E 


¡Edición de Dámaso -Alonso, (16 < y: 160 BABA 6 pesetas. 


= Tragicomedia de don. Duardos. AO E 


Edición, estuldios ES notas. de Dámaso oo las y 10), 332 pes: 18 
uo Eneida. SS pS E = 


e 4 ae A - AL, Ale Ñ e e 


¡Clásicos Emérita, Libro. VI. “Introducción y comentario de Hdiodoro. Fuen- 


eS, NS A ; 
E 13), 144 págs; 9- - pesetas, 

VIVES (José): Inscripciones. cristianas de la. España romana y visigoda. 
Veinte láms., cd E 5 X Ada 300 págs.; EAS pesetas, 


Procesos inquietos : 


= 


oa ésta. revista estudios. de 
- información bibliográfica de cuanto aparece en 
e extranjeros - referente a filología española, PERO : 
Trimestral. Número e -10 IR Saseición anual 


8 


OBRAS - 


e “AGUADO. Eno Cuco a a y 2 viéjos. ON 
o (19,5 X- 13), 280 págs.; 18 pesetas. EOS 2 eS 


<< ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe 237 Z 
== Publicaciones de la Revista Cuadernos ce Literatura Comtemporiac 


> 


o (1813, 1IO págs.; 8 pesetas. A A 
e ALONSO. (Dámaso): La' poesía de-San Juan de pa Cruz. TOS 
Sa (16 X 12), 204 págS.; 15 pesetas. A E 


a con (Luis): San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, - es a - 
A (19,5 X 13), 194 Págs.; “10 pesetas. : 
Asín. PALACIOS (Miguel) :. La escatología musulmaña en la e a. 


Segunda edición. Escuela de Estudios árabes de Madrid y. Granada. 


OR (25X 1D, 616 págs.; 55: pesetas. A 
BORRÁS (Tomás) : La esclava del Sacramento. Bosh dramática. Es la Madre. c 284 
Sacramento, fundadora de las RR. Adoratrices, PE OS E 
(4 X 18,5), 142 págs.;' 16 pesetas; - : z CET EN 
CANEDO (J.): Resumen de literatura sónsertta, 3 IS 
S : Os X.18);. 1316 págs.; 10 pesetas, '. AECE, AA O a AN 
: = A A 


A notas sde José ¿Loa 200 Toro. es Xx m 


a Biblioteca L aos Populares: a x 17, y 168 págs. 7 pesetas. E ás 
HERRERO, GARCÍA (Miguel): Contribución de la: literatura a e pa del: arte. iS: 

s (25 Xx 18), 272. págs.; 22 pesetas. - : 

Ibor (Antonio): Un' tesoro. bibliográfico. ¡F uentes históricas españolas en la 
- Biblioteca del Palacio, Nacional de Mafra (Portugal)... A 
rs 1 160 págs.; 9 E 5 TDS 

Liber Sancti Jacobi Codex Calixtinus. - 

Vall, 1: Texto. Transcripción “de Walter Muir Wiitebil 1 

Se ES Vol. 11: Música, Reproducción-en Candia os de la transcripción, por: 

> Dom Germán Prado, O. $. b. E O A ea 

2 Mol. HL: Estudios e ínidices. “¿0 A 

(24 X 18), 647 págs.; 2:50 pesetas. 


q Orígenes. de la. novela; y 
Cuatro volúmenes. (21 rad ; | 
—— Historia de las ideas, estéticas, en España. a 
Qinico volúmenes. (ar X 14), 2,6 64 págs. (En seimpreón) 
— Índice de la historia de las ideas. estéticas en. España, : 
E Xx 14). 106. págs; 5 pesetas. 0 o 
— - Antología de poetas. líricos oc 
- Diez volúmenes. a pr 
(ar Xx 14); 150 pesas +: 
MILLÁS VILLACROSA (José M.): La poesía sagrada ntsc. 
eS Xx 20), 27% . Yo pes E e E 


EA *Tolalo z 
A (Obra laureada con e “Premio Funda sco Franco de e 1941. E | 
a Q75X 20, 5), 376: págs.; 80 pesetas. AER ES A 
> Piezas teatrales cortas. ne OS = . A 
ci Biblioteca Literaria. del Poudidates Edición de E, Juliá, e LS a et 
S (19 X 12), 304 págs.; 8 pesetas. : A 


a San Ildefonso de Toledo a través de la pluma del Sd de E E 
cen Biblioteca de Antiguos Escritores Cristianos Españoles. oa de: Josi A 
doz, S, L, (25 X 17),-196 págs.: 20 pesetas. - ; A 


: SÁNCHEZ ALONSO (B.): Historia de la historiografía es e + AN 


Tomo 1. Hasta la publicación de la Crónica «de pas (20,05 Xs 14, 5). : dE 
-480 págs:; 25 pesetas. 7 


— Historia de la historiografía española. E pe dl o E AS a 
«Tomo II. De Ocampo a Solís (1543-1684) . (26 Xx qe alas páginas; 
25 pesetas. : 3 ON 


12 3 Ae : DERE LS ; S 


- mues ra. 
mero Sola gi metas acipió pe 024 pesas. p 
LOGÍA. ESPAÑOLA. Custo. nicas de a ey: 


od nda de cuanto aparece en revistas 0 tibros a IÓ 
Ze extemjeros, referente a E ei as RE 


NS pe e y hebráicos. 2.“ 
2 2 Asín SE do coniiipurión a pe toponimia btabe de España, : 
Pa «Segunda - edición, (20 X 13), ¿160 págo.; 10. pesetas. 
SER E Crestomanía de arabe literal. 
A . Con glosario y elementos de gramática; Páxeta edición. a 5 X 18). 
a ios 2 O. págs. En Kústica: 20 peestas. En tela: 25 pesetas. y 
- 3 : 13 : 


(28. 20). 372 págs.; 40 pesetas. 
Las dia en. los. manuscritos. d 


als "Premio: + Franco” 


; (27 X20, 5), 376 págs: me LS Ss E E S O 
— Estudiós sobre PTE Pe A e S A A 

(En. prensa.) ; z8 SS Ex S as ¿ = ; 
OLIVER” -AsíN Qhime): El. converso Mutey Xeque, principe de $ Er 
E En prensa.) Z da 
- SERRANO, OS B. iao): La conversos. don Pablo de Santama a 


- REVISTAS 


A z EA = - uE TA a 
yb . “ - “ - “1 BY o 


£ AS > . a 
¡ E 
' 


A Alo de Cartagena, A ds : ET in 
E -(26 X 18), 336 págs.: 28 RES : SS 
AL ANDALUS, (Instituto “Benito Arias Mando” e A 
«Revista dedicada al estudio de la Historia, Seda Licerara, Art y Ar 
- queología de la España musulmana. e - 1 sE 


Semestral. “Número. suelto: 22 pésetas. Suscripción anual: 40. pesetas. 
- SEFARAD. (Instituto “Benito Arias Montaño”.) - AN 
SS Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las los del Prálmo E 
O Oriente en relación con el ¡pueblo hebro y el judaísmo español. Ofrece. rica. 53 


- sección bibliográfica, con detenido examen del estado último. de las. cúes- e 
- iones, : o 


Semestral, Número suelto: 20. pesetas, Suscripción anqal: 38 pesetas. 


- 


SEA 


E pueblos del Norte de. la Península Ibérica, Análisis 


ads DS 
Dieciséis mapas, cuarenta a mos Xx 16, 5), a al 25 pesetas. 
Cartulario de San. Cugat del Vallés. a 
A Edición de José Ríus. (25,5 X- 18), 304 págs.; 43 pesetas, , 
-CIRAC ESTOPAÑÁN (Sebastián): Bizancio y España, El legado, de la Pa la 
-ría.y de los déspotas Thomas y Esaú de Joamnina, : : 
- Dos volúmenes. (24 X 17,5), 310 págs.; 65 pesetas. A NS 
—= Los _proctsos de hechicerías en la Inquisición de Castilla la a ueva, Tribunales 


de Toledo y Cuenca, 
Ns X 18), 3:44 págs.; 30 pesetas. 
¿CLAVIJO Y o 0) O d trayectoria hospitalaria de la o -espa- 
ñola, o e A A e 


“557 págs.: 50 pesetas, - A 

A El -maestro Juan de. Segovia y "su bibliortan. 

ES (16 X 11), 216 págs.; 14 pesetas, O ES LE eS As 
- GONZÁLEZ DE CLAvIgO. (Ray): Embajada a Tamorón. As ze 


RS ción: de Pinicaa Pénen Estrada, Nueva: cta de Libros Raros 0:Cu- 
a - <mosos. Vol 1: (23 X 14), 590 págs.; 50 pesetas; E IE A 
O - GONZÁLEZ PALENCIA (Angel): Historias y leyendas, E E 
: “(ao X 14» 5), 636 págs.;. 40 ps e LS A 
e Entre dos siglos, > E y AA ARIAS 
a '(20X 14), 376 págs.; 25 pesetas. PA OA A 


A 


0 Historia general de la Compañía de Jesús en la provincia del Perú, AA 
- Edición de Francisco Mateos Ortin, S. l. Dos dz Es: 5 Xx 18), con e E 


e un total de 1.020 págs.; 70 pesetas. . 
A IBARRA Y RODRÍGUEZ (Eduardo) El' olaa vercalista en España durante el 
- veinado de los Reyes Católicos. 14751516. RS 


: (25 X 17,5). 194 págs.; 28. pesetas, e AS 
de JAVIERRE 'MUR (Aurea L.): María de Luna, reina de Aragón. Premio, dl Con- 
.sejo Superior de Investigaciones Científicas 1941.) lao e 
(22,5 X 17,15), 336 págs.; 30 pesetas. ; E A 
== LAYNA SERRANO (Francisco): Log conventos antiguos. de Guadalajara, , ES 
“>= Hustrado con 16 láminas, (28 X_20), 5:24 págs,; 60 pesetas; sE ce 
— Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y XVI. SS 
: ¡Cuatro volúmenes. Ochenta y seis láminas, (28 X- 20),-1.868 págs.; 200. 
: cuela de Estudios Mediecales, (21 15),86 págs: 8. pesetas. 


y e 


3 Paz. ads: Archivo General de Simancas. Secretaría. de Estado, Catilogs IL 
a 1493-1796. ce , A : 
ES XX ES págs.; 40 pesetas. o ) o 
E : Paz. (Ramón): Bibliografía. de Ciencias históricas, Año. 1 941. : 
20 24 X 18,5), 61 págs.; 5 pesetas. — 
e Bibliografía de Ciencias históricas, Año 1942, A E 
(24 X 17), 54 PÁgs.; 5 pesetas. TE Es 
“PEMÁN (César): El pasaje: tartessico de Avieno. : 
O 275 X 20), 118 págs.; 15 pesetas. za 
E o LLORENTE, O. $. A, (Miguel de la): Causa criminal. contra > biblista 
Alonso Gudtel, catedrático de la Universidad de Osuna, 
(25 X 17,5), 280 págs.; 28 pesetas. 
RIVERO CASTRO' (M, 50): “Indice de las pen lugares y cosas notables que 


ye : SE . S : E SS s z ds 6 ; 17 


e 


! 


n= El culto mariano en España. 


ee Xx a 444 págs.; 25 pesetas: 
sANcnEZ CANTÓN (E. J.): Cómo vivía Vecae. 
(28, 5 XxX 20), En Págs 8 Pe ED 


ls Xx a. 74 págs.; 8 pesetas. e sy SE ES a E 53 


(Q4, 5. X DS 484 págs. y 213 láminas en us 60 pS 


> SANFELÍU (Lorenzo): La Cofradía de San Martín de paa een Y : 
 Mareantes de Laredo.' y > 2; q 
(24,5 XX 17), no8 págs.; 12 pesetas. 
SERRANO, O. S¿B+A ALuciano) : Los conversos oa Pablo Santamaría. y don ar 
fonso de Cartagena, o E Ne SS 
(46 X 18), 336 págs.: 28 pesetas, - SY a + uN a 
— Los Reyes Católicos y la ciudad de Burgos, ue 1451 a 1492 2 
(25 X 18), 304 págs.; 20 "pesetas, e ASS e ES 
“TORKE (Antonio de la): Los Reyes Católicos y Granada, ESE E S ES EN 
(24 X 17), 120 págs.; 'Lo pesetas. . ER on 
TOVAR (Antonio) y Miguel de la PINTA LLORENTE, O. 8 As Procesos. LS : 
sitoriales contta Francisco Sánchez de las Brozas. : 
(21 X 14,5), 182* págs.; IO pesetas. : y eE E pS 
URRIZA, S. 1. (Juan): La preclara Facultad de e y Filosofía de E Univerai= 
dad de Alcalá de Henares enel Siglo de Oro (1509- ARO ES 
(25 X 17,5), 544 págs.; 40 pesetas, OS 
- VÁLGOMA (Dalmiro de la) y BARÓN DE FINESTRAT: Real a de Guar-. 


18 ES 


: a RUBIANO Pablo): Pelionás Dio O E E 
Premio Nacional de Literatura 1944. Contribución a td de la figuía ee 
del. Gran -Justador,. Gobernador de Castilla del Oro y “Nicaragua. Ilustrado Es 
con diseños de mapas dibujados hacia 1600, o y o a 
o A págs.; 65 pesetas. E 
ÁVILA (Francisci di) De priscotum huaruchiriensium origine et institutis, 
 Edidit Hippolytus- Galante. (25 X 17,5). '539 Págs.; yO pesetas. 
E BARÓN CASTRO (Rodolfo) : La población de El Salvador. ES 
y - Estudio acerca de su es desde la época prehispánica Basta pues- 


y, tros días. » A 
nn (5, 5 X 18), 6352 págs. ; roo pesetas. 
a PLATA (Cristóbal): "Catálogo, de pasajeros a Indias durante los si- 
Siglos XVL XVII y XVI: 
¿ e Vol. 1 (1509-1534). (22 X 16), 524 págs; .40 pesetas. 
O ¿Val MH (1535-1538). la X 16), 512 págs.; 40 pesetas, PS 
po Vol. TT. EXE prensa.) > Z E 


- 


: (33:5 e 25). 324 págs.: 100 pesetas, 
Cour DEL , CAMPILLO Sgt Relaciones diplománicas ene. | 
e Unidos... 
e a se Nota, preliminar y lord con reproducción: forget de 
a mentos; planos y malpas. 1741-1788. a P e E 
SS (25 X 18). 560 págs: 55 Pesetas. ES A 
e GUILLÉN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón A 
0 Prrofusámente ilustrado. (24,5 X 17); 164 págo.; 20 pesetas. 
a HIDALGO NIETO (Manuel): La cuestión de las Malvinas. A 
iD e e Contribución al estudio de las relaciones hispano-inglesas en a siglo ba 
E En prensa.) AS 
2 Historia general de la Compañía de derds e en la provincia del. Perú. e 
a Edición de Francisco Mateos Ortin, S. IL Dos vitae Gs. 5 ye 18). son 
un total de 1.020 págs.; 70 pesetas. > E 
JURADI (Bartholomaei): Catechismus chanta: A EA 
“Textos quichua, latino y español. : Ps E 
¿(as X.18),.784 págs.; 125 pesetas, IG pe 
LAFUENTE ¡FERRARI (Enm que): El virey I turrigaray y los origenes "de la inde=- 
pendencia de Méjico. SS O 
(5 X 17), 456 págs.; 60 pesetas. EE E 
LOPETEGUI, S. I. (León): El Padre José de Roa, S. Le Y las Misiones. 
(2415 X 17,5), 678 págs.; :55 pesetas. SS ES 
LÓPEZ OLIVÁN (Julio): Repertorio diplomático español. : AA 
“Colección. de Fuentes de Derecho Internacional” . Indice de los Tratados" ajus- 
tados por España, 11125 d 1935, y de otros documentos a 
15 175), 672 págs.; 85- pesetas. > E 
PEREYRA (Carlos): La obra de España en América, A MO 
(En prensa.) y E AE 
PÉREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. O 
(23 X 15), 248 págs.; 25 pesetas, E AS 


Pe EE : É : i , 
202 > / , ES 


¡ón anual: : 30 pa Pesetas. 
do E 
Eiterapura, - sort qa me. : 


E e : ES 
al ] Ss TA OE ES E 
N st a Número sto 12 > pesto. Ssrpión anual: 40 poetas. A E 


o z E Y “ » , a > 5 e A 
Ano, A y PS Ñ de 


ALasTRoE Y CasriLto Eavardo): Bosquejo geológico dé las Cocdilleras Su s% 

== béticas. pe eE 

e z 04 E 17, 160 págs. profusamente. ilustrado con fotografías y mapas 

sen: colores; 55 pesetas, > 

ALLER (Ramón M.): Introducción a sE abria. 

(245 X 17,5), 486 págs.; 75 pesetas. * a 
Eco Y GARAY (R. del): Notas del folklore alto-aragonés. 

be AGE Qs 5 X Lea 544 pes 45 pesetas. 


5 == E = 


21 


ME o ón E E E. Guión raciiblddo + publicación A 
o ¿Vol Iv (Edición de Eos Cebreiro a Tomediata. ia 


e rehisiónE dedica a sus mártires, S E O ds á 
(27 X 17,5). 472. págs.; 40 peseta E o te 
- CHICO (Pedro): da populares de da provincia de Soria. LI 
ro “(En prensa.) ; », O 
PS DANTÍN ARCO ja Ra la ie apa: (5 
e Tomo l. Veintitrés figuras, siete mapas (uno en Ss diecisiete: láminas. 
E k25 X 17). 398 págs; 30. pesetas. | io des 
FERNÁNDEZ DÍAZ (Camilo): La vida en E Haedes gallegas. A AN 
A (En prensa.) E HE. 
2 GARCÍA DE DIEGO (V.): La fiesta de Són Juan. A 
(En prensa.) z pr os E 
- GELLA ITURRIAGA (José): Rienda del MAR o 
O Dos volúmenes (24 X 17), 450 págs. ; 42. pesetas, . pde A ceda 
GONZÁLEZ PALENCIA (A.) y E. MELE: La Maya. AE RS RE 


Biblioteca de Tradiciones Populares. (5 y 17, 5), 168 «págs.; 17 pesetas. 2 
" PÉREZ DE BARRADAS (José): La. familia. : 
: 223, X 15), 300 págs.; 12 pesetas. O 

q PERICOT GARCÍA (Luis): La cueva del. Parpallo (Gandía). de 


(Premio Martorell del Ayuntamiento de Barcelona 19412.) 23 Xx: 22, 5. 
388 págs.; 75 pesetas, ; 


z aL: 
A ES Ñ AA 


e 


2 Ze 


za iS POS libros" y revistas. osa: y 'extramjeros, A) a de a 
vestral, Número. peto: 14 penas, SENO. anual: 20 peta E E E 


: 20 as > > A 
| Arte y Arqueología. 
Y E S e pa É A .s e E 
í EE z $ : g 
ALMAGRO (Marta): : Carta aqueciógia Provincia de Barcelona. E Y 
(En prensa.) : : 


: —ANGLÉS (Higinio) : q música en de corte sde de Reyes Católicos 
2 1 “Monumentos de la: música española” Volumen Il: “Polifonía religiosa”. 


62 Xx uta 2 págs; 60 pas a ; z 


162 páginas; 1O'O: pesetas. - : AR : 

Camión ¡AZNAR (José) : La anleeha a EA : 

- Dos volúmenes. lujosamente encuadetnados en tela y. oro, con: 460 
texto y 602. peones, en So sobre: papel. cuché (24 


o pesetas. 20 O 
a es ON Luisa): Arte de épocas inciertas. or E E “Publica nes 
<< ARBOR”. (20 X 13), 176 pe más 24 Láminas papel couché; 
428 pesetas. ' : 
FERRANDIS (José) : Dres ia para En historia. del. arte español. E 
% Inventarios reales, Juan 1 a Juana la ' Loca. LS EA A 
(25 X 18,5), 416 págs:; 40 pesetas, os o 5 
_ GARCÍA Y BELLIDO (Antonio): La Dama de Elche" y el conjunto, de piezas ar. 
== gueológicas reingresadas en España'en 1941. 
Cienito treinta: y. seis a Cincuenta. 1 dos láminas. 7 Xx 20), 206 2 > 
-ginas; 715 pesetas. 


- — Fenicios y carthagineses en Dedo E A a _ Sa 


. 


(25 X 17,5), 352 págs.; 45 pesetas. : 
GÓMEZ MORENO (Manuel): Las águilas. del Renacimiento peñol Darioak 
- Ordóñez, Diego Siloé, Pedro Machuca, Alonso Pra Esi7a q. 
(26 X 19, 5), 612 págs.; go pesetas. O 
GuDIoL (José): Catálogo ro de la ciudad de Barcelona. AE 
“(En prensa.) ÓN 
* HERRERO GARCÍA (Miguel): Cortribagon: de la: literatura a la historia del atte. 
¿(25 X 18), 272 págs.; 22 pesetas. : 7 
LAYNA SERRANO (Francisco): pUsOn de Guadalajara y sus » Mendozas en de 
siglos XV. y XVI Zo > ES 


Cuatro volúmenes. Ochenta y seis : láminas. (28 Xx 20), Me 868 págs. 200 
pesetas. 


' y : A A 


24 


0, (E 


icana ESPAÑOL DE - ARTE. ON “Diego Voládquez”, ñ pe 
: Revista de arte medieval. y moderno. Aunque fundamentalmente se comsa= 
gra al arte: español Ya americano. Publica lo trabajos sobre” arte E 
- tramjero. y 
Bonn Número eos 14. pesetas, NoNcinción anual: 60. pesetas, E 
he suscripción conjunita de Archivo Español de Arte y Archivo Español de - 
- Arqueología tieme opción al.25: pos 100 de bonificación en el importe de' 
- una de «estas: revistas.) : > 
j - ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGÍA. Cesinto” “Diego Velázquez” .) 
ES ¿ o Dedicada esta revista al estudio de la Arqueología y al Arte durante la pres 
pi: historia * y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero, 
e o e Trimestral, Númtro suelto: 18 pesetas. Suscripción sarual: Ó0 pesetas. - 


4 


q 
E > 


Vol 1  Ercon! de Luis o pa A des 
le o. 1 548: Pedro, de Valdivia, 1 oa eos de 


2 144 págs.; 20 a ESOS 

E, ps Val, HE (Edición de Julio F. Guillén). rimcdiaia bolticación: ES 

a Vol. IV (Edición de Luis Cebreiro Blanco). Inmediata. publicación, E 

+0 ENTRAMBASAGUAS (Joaquín de): La biblioteca de” Ramírez. de Prado. 

as - Dos volúmenes. (16 X 11), 485 págs.; 26. pesetas. E 

EÑiES (Julio): El maestro. Juan, de Segovia. Y su biblioteca, 

ES (16 X 11), 216 págs. 14 do : S 

ES  GUASTAVINO GALLENT o. imprenta de don Benito. Monfort 
1757 + 1852). ES E | 
¡Nuevos documentos para su da Trece iómo en. rap couché, 


: (16 11). 222 PágS.; 14 “pesetas. 
LópEz SERRANO (Matilde) : o a, de arte español y americano, Nue ze 
1940. : da El IR 
(27,5 X 19,5), 244 págs.; 35 pesetas. A 


Manuscritos incunables de la Bi 


blioteca del Real uosa de se Carlos, de 
- Zaragoza, 


(Papel couché: OR las: de manuscritos; dieciotho en de jncu- 


nal ables.) Ga 5 17), 168 páginas: 25. pesetas, 


E > y HE E $ e os 
26 : Lo ; 


: ¿Ón y “notas. de tad de Balbín. Locis. O E a 
ES 13) 142 Págs. 14 pesetas. A A 
“SCHAEFER | (Ernesto) :' Indices de. 'petsonas, io y “materias para. la co- a 
e lección, de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista 7) or. EA 
ES de las antiguas. posesiones españolas se a a NE 


ms - E pe - ao , 7 P A > ' . eS 


o En Biblioteca Le antiguos libros hispánicos. E e 
3% SL Obres de Anastasio Pantaleón de Ribera. EEES A , 
E z 3 Edición de Rafael de Balbín Nas: Dos volúmenes. Gs ye SJ SAA 


e 20 páginas; 35 pesetas. 
AL Para. todos, de JUAN PÉREZ" DE a 

De Edición de Joaquín: de Entrambasaguas. (En prensa.). 
car. El cisne de “Apolo, del 'P. Luis ALFONSO DE CARBALLO. 


E E - Edición de Bb de Balbín Lucas. (En prensa.) 


Bor primera vez - aparecerán. ceci da 
de pias y e e 1 1543: nc 
o menor de. o a a 
(Edición de Rafael de - Balbín Eno NTE eE 
. Precedidas de Un amplio estudio acerca de la” autenticidad 4% 
¿tico del _teatro “menor de Moreto; se recogen en este “volumén 
E a “ltres piezas cortas, cuatro de ee cubo y las - restantes mo. 
2 desde el siglo XVI. 


pc 2 En prensa.) : ES O AS 
e DOPBSDES VEGA: CARPIO: Tercia compaiadae A 
== Edición de Joaquín de Entrambasaguas, Es : 


(Epopeya trágica de Lope de Vega Carpio.) lips E diendo e e impor= 

- tantísimo poema del “Fénix”. en el s:glo. XVIL no volvió a editarse, Una - 

E _ mueva edición-se preparó y publicó en Madrid (1935), desapareciendo n= : 

de tegra, antes de distribuirse, durante la Cruzada Española. Rehecha qe nue 
va la edición, ha sido cuidadosamente revisada de corregida, : e 


e 


(En prensa.) Le E Una E a 


Cancionero de Baena. Ste : O o O 


Edición de Manuel García Blanco. Por primera vez Ra a famoso - 
¡Cancionero cuatrocenttista, hoy en la Biblioteca Nacional de París, 


(En prensa.) 2 e O 
ESPINEL (Vicente) : Rimas. E ! OS 
- Edición de Miguel Herrero García. E ES 


Al reproducir exactamente 

ON preso desde el siglo XVL $ 
recopiladas en él. OS PO 

- (En prensa.) : es o 


el libro del famoso poeta condeña no reim- 
e añaden en forma de apéndice sus. poesías no. ns 


: a MUÑOYERRO (Lal E Obispo: e -Sigienza: La Facultad de Medicina. en . 
la. Universidad de Alcalá de Henares. a ; q 
AA 18), 316. págs; 3/2 pesetas. 
> BARRE REIRO (Agustín) : Historia del Museo Nacional. de. E Naturales, 
ne as AE 386. págs.; “215. pesetas. 
A BENITO: MARTÍNEZ (José): La investigación de Sd e ociónes inbloraó de. 
la madera. > Cuarenta y  siebe. figuras, «veiniticinco láms, paipel  cuché. 


eS EZ, X 17); I1Ó págs.; 35 pesetas. 
CASTILLO: DE Lucas ad Refranero médico. (6 Xx 18), 342 pági. 


mas; 25 pesetas. 
- CEBALLOS (Gonzalo) : Las bas de (os erdpiajos de Espáña. E 
(23 XxX17). 422 págs., con 284 figuras; 25- pesetas. 
“Gm "LLETGET (Augusto): -Sipnosis ' de 10 aves de España.  - 
(En. prensa.) 
- GINER Marí (J/): Himenópteros* de España “Familia Sphecidac” as 
z 394 figuras. (24 XX 17), 272 págs.; 23 pesetas. E 
- — Himenópteros de España, “Familias Aprergarpidas y Mutillidae”. E 
3e A 4 -128 págs.;- 15 pesetas. 


. 


“cionales entre vitamina C y tiroides. > 


: RAMBUR (P.): V.?* entrega de la “Faune entomologique de TP Andalousie” 


SANZ IBÁÑEZ (Julián): Poliomielitis piola as 


: TOMEO LACRUÉ (Mariano): Temas forestales, 


- Páez MATEOS eS investigación olor 
del. Instituto de Ciencias: les De a 

(24 X 17). 90 págs.; más 7 láms. en Pon. Souché, 
de ellas én colores; 1O pesetas. a 
PONE PIEDRAFITA (Francisco) : coa ar estadio de las 


- (Premio : del Consejo Superior de Invest: 'gacionees  Cinecas 104 y 
fico y grabados en couché, (25 18), 132 págs. 20 - pesetas. 


* Segunda edición. (20 X 14); 240 págs.; 20 Pesetas, 2 
¡RODRÍGUEZ LÓPEZ - NEYRA (Carlos): División del género himenolepia. Weir 


and (S. L.) en otros más naturales. e e ON 
(24 X 17), 208 págs.; 18 pesetas. o AS ás a 

— y María Angeles SOLER ES Patines en > Eopaña. A 
(En prensa.) cs 0 


RUIZ CASTRO (Aurel: 0): pS entomológica.. de la 0d en pet E 
sistemático-biológico de las especies de mayor importancia económica. s 


Vol. 1: (24 X 16), 1350 póS. COM 54 a y Lo láms. en colores; 20 
. peseltas. z , : 


Vol 11: Hemiptera. (24 Xx 16), 
"en colores; 22 pesetas. 


192 págs, con 144 figuras E láminas $ 


(Premio “Francisco Franco” de Ciencias 1 943.) ES ES 


24,5 X 17/5), 128 págs., papel couché, con 78 figuras, algunas. dE ellas 
sen colores; 25 pesetas, : 


s 


Profusamente ilustrado. (21 X 1 25), 224 págs.; 20 O AA A 
Trabajos del Instituto Nacional de Ciencias Médicas, UE 04194 Vo- A 
lúmen Il: (24 X 17), 406 págs.; 4/0. pesetas. 


á 


30 


aportación - de oe a naturalistas, Alicos a Y, em ge- 
al, de todo cuamto e contri a most conocimiento -de esta. 


E rca Número. suelto: ja peseta: soon cal: 60 o E e 
Eos Rev: sta. Española ide Entomología. (Instituto Español: de Entomología.) - a 
Estudios. sobre Biología, - Anatomía, Sistemática, Biogeografía o de apli 
"cación relaciomados con el “phylum” , Arthropoda. « O 
o peak: Número suelto: 10 pesetas. Suscripción anual: 36 pesetas, ; z 
e - FARMACOONOSIA. (Instituto “José Celestino Mutis”.) — 
Estudia los: problemas de: Farmacognosia tal como se concibe actualmente, 
- siendo -sus- finalidades una, propiamente científica, que unirá la determi-  ” 
mación botánica, análisis químico, experimentación: fisiológica y clínica, y 
OLEA de orden práctico, relativa al cultivo y recolección de materias primas 
<a idóneas, no sólo para la Medicina, sino para la Dietética y la Industria, 
Semestral. Número «suelto: DEA pesetas, Suscripción anual: 40' pesetas. 
- GRAELLSIA. (Instituto Español de Entomología.) eo > 
Destinada a relacionar entre sí a todas aquellas personas que, cda una 
Te afición- a los estudios sobre insectos, carecen de medios de orientación 


E 1 IE ATARI OA e: 


S 5 - s 


ación. - cuatcimosial Suscripción anual: 


* Ciencias: Geológicas. 


E LL es 


a > 
(24 X 17) E E profusamente ilustrado de  fotgngis mapas. de 
en colores; :5:5 pesetas, E 

FALLOT (P.): El sistema cretácico en las conti Béticon: 

- Veinticuatro: figuras. (25 X 17,5), 112 Ppágs.; 12. pesetas. 

GARCÍA. SIÑERIZ (José) .: La interpretación puta de las. mediciones geo 

sicas “aplicadas a la prospección. a 


(24 X 17), 676 págs,; 50 pesetas, . ES: ES 7 
MARCET RIBA (J.): La. determinación de los. minerales. perrogeáicos por vía 
óptica. ES 
Setenta y cuatro figuras imeeccladas en el texto. e > 2). 168, Páginas 3 
1:4- pesetas, E 
MELÉNDEZ Y MELÉNDEZ eemado) Lás terrenos s cámbricos da la Península 
- hispánica, Po 


“Trabajos del Instituto de a Naturales. Serie Ciológica.” Treinta. 
y ocho láms., en couché. (24 < 17), 180 _págs.; 20 pesetas, - 

Publicaciones alemanas sobre Geología de España, DS I 
“Contiene las “siguientes memorias: 


I.—Nota sobre los plegamientos perimeséticos des su parte sulspirenaica Y bas 
leárica, por Hans Stille, 


I1.—Sobre los enlaces de las cadenas de montañas “del Mediterráneo Occiden». 
tal, por Hans Stille, S 

IM.—La posición de las Baleares en 
por J. S, Hollister. 


las” oem E 4 ali, 
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'amón My: Perea a “la Astronomía. 
A 


A lloro Deg9 75 a. ea ds 
DUÁN. 


L .. 


ma (Premio E coo a de da ec. 194%. e Qe 
(117) 74 págs.; 7 Pesetas. A a E o AS 


| — FANTAPPIÉ. (LOS qe eoría de los funcionales erialiticos y sus. aplicaciones. 


: FERNÁNDEZ LADREDA y A. Vapés (José. .. Determinación qe níquel 
e aceros. ES: PE E de a 


* 


(21,5 X 15), 9 págs. I pepeta. A E 


no (C.. del) y A: ARIAS FERNÁNDEZ: Sobte da: flotación de al 


a complejos de cobre y.:cobalto.. 

(A 17) 22 págs!: 3, pesetas, 
y GARCÍA GRAs- (Pedro)? “Enadio: sobre. las posibilidades de la cerámica dental 
cen España. 0 A 


S » 4 E h 


A ; : EA Z eE a * Asp $e da : : 5 33 


-Recopiladas- por RE Rodríguez. Vidal. (25. X 17,5), 176 págs.; 22 pesetas. . 


Li 


ES de ES (Sixto) : La prolongación. “analítica de. lá ieiaéal. de Dirichlei-Stielt; 


ES , S ; PR IA 


Mig Es 
es 2 


ze X 17), 20 págs; 2. ; pesetas a o De E E 
PERTIERRA (José Manuel) + S Nu uevo io par ensayo de flotación de arbon C 
(24. A A, 68 'págs.:' 7 pesetas. E : 


“Premio Aifonso. el Sabio del Consejo: Superior: de A o 
a E A 
(24 X 17),96 págs.; 12 pesetas. | y 
o PÉREZ, (José. Augusto): La 


24. x e 68 P3ES: E pS A E i 4 ds «e E e 


INSTITUTO. DEL COMBUSTIBLE O o eS 
- Folleto ES Bianelción a sin aglomeración” . 1 ón Aranda, 2, 2 Pesetas. : 
- Folleto 11.—Estudio crítico del método standar A. S. TM. “Method D. 128- 27. 


«para el análisis de grasas lubricantes de propuesta de un. nuevo, a Ra- e 


5 fael Gayoso Besteiro. 3. pesetas, a OD e 
Folleto 11. — “Utilización de los aceites “vegetales como “combustibles. en los mo- 
tores de combustión interna.” Ramiro Inés Alvarez. 4 pesetasi AN 
“Polleto IV.—' “Características geológicas de los materiales. bitumiñosos de la. ES ze 
“rranía de Ronda (Málaga) ”. Francisco Hernández Pacheco, 2,50 pesetas. 3 
OS V.—“El oraquing hidrogenante de la cera de ebejós. Se Gómez Aran- 6 
¡da y FE. Martín Panizo. 2,50 pesetas. > : 


Ñ 


Folleto VI.-—“El' estado actual del empleo de ba de sustitución: ; de los 
petrolíferos en Suiza”. Luis Olaya, 2, 50 pesetas. : 


Folleto Vi. — > Susticinidos de la gasolina”. Manuel Arías Paz, 2, za ES CS 


Folleto VE!H.-—"El probléma, de. los o en Suiza”. — Fermando Ordúuño. 
O: pesetas, NA 


/ » o ya 


ba (Grrsado), del Insicuo. Nacional 


MS AE 


e 


¡pi ción. anual qo pesetas. Sa 


AE pció n O boa ES SÓ A CAS e 
- COMBUSTIBLES. (Instituto. del Comuscble y e A E A CO 
E Trabajos referentes ala ciencia, la técnica, la' economía y Li oía de los Po pa A 
; - combustibles. Contiene Una* abundante documentación “sobre la especialidad, : 
_ recogida en las más importantes publicaciones: de todo el mundo. Ea 
- Bimensual, Número suelto; a] pesetas. Suscripción anual: 40 pesetas, EAN 
REVISTA. DE 'GEOFÍSICA..: (Instituto Nacional de Geofísica.) be E 
Esta- revista está. destinada a encauzar y. difundir por todos los países cuanto S 
en la Geofísica se investiga DA trabaja en España. Organo de la investigación | 
¿ - patria y también de divulgación de Los adelantos realizados en el extranjero 
pss, em esta rama científica, 01 0 
Trimestral, Número suelto: 12 pesetas. E Mipcón anual: 315 pesetas: 
"REVISTA MATEMÁTICA HISPANO-/AMERICANA. pesitos “Jorge Juan”.) 
Ea Publica: trabajos : de investigación > sobre matemáticas superiores puras y apli- + 
- cadas, com críticas bibliográficas y sección de cuestiones proipuestas. 
Trimestral. Número suelto: 5 pesetas. Suscripción anual: 25. pesetas. 


Cañteno ArcÚBLLES AA abla de od E 5 Pes SOS mo ; 
qu ¿Complemento del Diccionario. (ar 5 Xy 16), 16 págs.; 19. pesetas. 
ura Y «notmas del Consejo" Superior, de: Investigaciones Cientifica; 


RAID) 104 págó.: 5: pesetas. o A qa 
- Mermória del Consejo. Superior de. Investigaciones. Científicas 1940* 1 94r LEO 
(4 X 17)... 466 ¡págo.: 18 pesetas. 000 y PL 
Mécioria del Consejo. Superior de Ines aciona Científicas, 1942., A sr 
o (24. XX 17); 466 págs.; 18 pesetas. ; ES 
EE - Memoría del Consejo Superior de Investigaciones Científicos, 194 IL 
PR ES 7) 532 págs.; 18 pesetas, O AA 
A — REVISTAS daa RN y E E E A NS IN 
a ben e A o, LAA | O 
Ea Ds Recoge en su plena síntesis oa y Ain los temas cultivados por to- 
AS dos los Institutos del Consej jo Superior de Investigaciones Científicas, dando 
SE a sus páginas una abierta e interesante universalidad, NDA A a do 
IN: + [Bimensual. Número suelto: 8 pesetas. Suscripción anual: 45. pesetas. Es: 
1 CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS. (Instituto “Padre Sarmiento”.)- > 


- Publica textos, documentos e indicaciones de- provecho para quienes trabajan 


O dispersos sobre puntos de historia, filología; arqueológía o. etnografía de 
gal Galicia, divulgando además, ampliamente, la bibliografía sistematizada. a 
Semestral, Número suelto: 15 pesetas, Suscripción a 25. 


PO 


12 pesetas 


A re 


. 


